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IMPUESTA PE VlLl-ALONGA.



A l profesorado de primera enseñanza de 
las Baleares.Desde muy antiguo se han usado trozos escogidos en prosa y verso de los mejores escriíoi'es castella­nos para el perfeccionamiento de la lectura. Reco­mendables colecciones existen; mas todas ellas de un precio demasiado subido para que puedan adqui­rir ninguna de ellas la mayor parte de los niños que concurren k las escuelas de instrucción primaria.El deseo, pues, de evitárosle inconveniente, nos ha inducido á publicar esta colección, que á la  par que llena el objeto de otras mas estensas, se hace asequible, por su módico precio, à todas las clases en general.Si esa respetable clase á quien la  dedicamos, como á encargada de la instrnccion primaria, acep­ta benevolamente este sencillo trabajo, quedarán cumplidas nuestras aspiraciones.Matías Bosch.
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1 V
.1' T P R G Z O S - ' E N  P R O S A  .- iiÌi| . . i,: • ESCQGIDOSDE ÉNTRE LOS MEJORES JO UIOIT jJ j

Soliloquio 'de D. Quijote, cuando hizo la primera 
salida de su aldea.■ ' m  ,T ' m • V. •¿Q uien duda, sino tfùe eh los venideros liem - ppfi;i.,.CfjUindo salga à.Inz la verdadera historia de mÌ8-fampsos liechos, que ;el sabio que h?a escribiere, no •ponga:ciiaDdqilegue.^ contar .estàm iprjm era salkia lan de mañana de.esja manei-a: , , . ,(■ìApéua.s babia.el rubicundo Apolo ¡tendido por-la faz (le la 'ancha ,y espaciosa tierra- las;.doradas|he^ 

in-ibi de sus .hermosos cabellos, y apénas „los, pe­queños y pilcados, pajarillos cpu sus .arpadas leu- guas ba.biau saludaíío con dulce y-melíftua aj’iuonía a Venida de la rosada aurora,,que por;Jas puertas y  halcones del-tmanch^o horizonte,á ilos njor,tales fie Iü6s(raba¿ cuando el famoso caballero D . Quijote d éla Jlaucba,;,dejando la sociosas plumas, subió sop bre.'su famoso cabalk) Rocinante,; y  comenzó á cami­nar ppr .el ;aníiguo,yiconocido .campo de, Moptiel (y éi.a la/Ncrdad q*^ ;por;ólcaminaba,J y  añadid dicien*- dq;- Difiiiosa-edadiyí&iglp dichoso aquel,;adonde s^l-
J
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—  6 —dràn à Juz las famoéas hazañas m ias, dignas de en­tallarse en bronces, esculpirse en mármoles y pin­tarse en tablas, parameínoria en lo tataro. ,Oh tu, sabio encantador, quien quiera que seas, -h í “ '®  ha de tocar el ser coronista de esta peregrina i -  loria! ruégote que no te olvides de mi buen ttoci- nante, . compañero ^terno mio en todos mis caminos y  carretas.»
Soliloquio de Sancho yendo al Toboso en busca de 

Dulcinea.SehlSndóse al'pié de nnárbol comenzó a habiar eotisifeb tnésn«)'?' á dech-se; sepamos agora, Sancho héruiSilb, adonde vávuesa merced. ¿Va a buscar al­gún jumento :que se Id haya perdido? No por cierto. ;Púen qtó vi» ñ buscar? Voy 'á buscar, como quien n d t e e  nada, S una princesa, y  en ella td sol de la  hermosuraV M odo el cielo junto. ¡,V adonde pensáis hallar eSo que decis, Sancho? ¿M ó n d e, Bu la  gran ciudad del Toboso. Y  bien, ¿y de parte de quien la vais ñ buscar? De parte del famoso caba­llero Di QUijtìle 'de la Mancha, que desface los tuertos, T da decorner ai que ha -que ha"hambl'é’. Todo éso está muy bien. ¿Y sabéis ■Sli dafeá, Sancho? Mi amo dice que han de ser^unos realeo palacios, ó unos soberbios alcázares. ¿Y . na-W aV!slóalgundiaporve«tu.-a?Niyon.amo la  babembs visto jam ás. ¿Y pareceos que fue



ra acertado y bien hecho, que 8i los del Toboso supiesen que estáis vos aquí con intención de ir á sonsacarles sus Princesas, y  á desasosegarles sus damas, viniesen y os moliesen las costillas á  puros palos, y no os dejasen hueso sano? En verdad que tendrían mucha razón, cuando no considerasen que soy; mandado, y que «mensajero soiŝ  amigo, no 
mereem culpa, íio.y No os liéis en eso, Sancho, porque la genta nianchega es tan colérica como honrada, y  no consiente cosquillas de nadie. Vive Dios, que si os huele, que os mando mala ventura. O x te ... allá darás rayo: no sino ándeme yo buscan­do tres pies al galo por el gusto agenp, y  mas que así será buscar á Dulcinea por el Toboso, como á Mai'ica por Uavena, ó al Bachiller en Sala­manca: el diablo, el diablo me ha metido á m í en esto, que otro no. Ahora 1 ¿n, todas las cosas tie­nen remedio, sino es la muerte, debajo de cuyo yugo hemos de pasar todos, mal que nos pese, al acabar de la vida. Este mi amo por mil señales he visto que es un loco de alar, y  aun también yo no le quedo en zaga, pues soy mas mentecato que él, pues le sigo y le sirvo, si es verdadero el refrán que dice: dime con quien andas, decirle he quien eres; y el otro de: no con quien naces sino con quien paces. Siendo, pues, loco como lo es, y  do locura que las.mas veces loma unas cosas por otras, y juzga lo blanco por negro, y  lo. negro por blanco,
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—  8 —como ‘sé pareció cuantío dijo que los molinos ,d c  viento eran giéanles, y las muías de los rcligiqsos, dromedarios, y fas manadas de carneros, ejércitos de enemigos, y  otras muchas cosas á este tono, nó será muy difícil hacerle creer que una labradora', la primera que me topare por aquí, es la sefíoí^á Dulcinea, y cuando él no lo crea juraré yo, y  si él jurare tornaré yo á jurar, y si porfiare jíorfiaré yo más, y  dé mánera que tengo dc'féncr la m ia siem-, pré sobre e lliito , véngalo qifévinicre',' quizá C6n esta porfía acabaré cón él qite no me envíe oíra véz á ‘sb'mejantés mensajerías, viendo cuan m al” recado fé traigo 'delías, óquizáperisará/cbmo yo imagino, que algún mal encantador, desfos que él dice que Té quieren mal', la liabrá mudado la figura por ha­cerle ihal’ y  daño. . ■ :'■ C ervantes Saaveora .'(M iguel lir:)
Razonáinknfo de Hernán Cortés á sus soldados,
 ̂ anmándóíos para la empresa de Méjico.Cuando considero, amigos y compañi’ros miOs, como'hoé liajuntado en esta isla miestrxi felicidad; cuantos estorbos y  persecuciones dejamos atrás, y' como se nos'han dosHédio las dilicultaddS; coiiozdó la mano dO Diosoh esta oÍ)i‘a tpic'emprendemos,'-7 ' cñticndp que en su altísima providencia és Ip inismo favorecer Ios"principids, que proóielcr los' sücesos.y*. ■í :



Su causa nos lleva y la de nuestro rey, que- tam­bién es suya, á conquislaV'Vegiohes no conocidas; y ella misma volverá por sí, mirando por nosotros. No es mi ánimo facilitaros la empresa qué aco­metemos; combates nos esperan sangrientos, fac­ciones increíbles, batallas desiguales, en que ha­bréis' menester s'oooiteros de todo vuestro valor: nrisériás-'de la necesidad, inclemencias del tiempo y asperezas de Ja tierra, en que os será necesario el'sufrirabmto, qúe.es el segundo valo ree los hom­bres, y tan hijo del corazón como el primero: que la guerra mas voces sírve la-paciencia que las ma­nos; y quizá por esta razón’ tuvo Ilé'rcules el nom­bre de invencible y se llamaron trabajos sus haza- flas. Hechos estáis á padecer y hechos á pelear ’en esas islas, que dejais oónquistádas: mayor es nues­tra empresa, y  debemos ir prevenidos de mayor osadía; que sierfipre son las diticuitades del tama­ño de los intentos. La antigüedad pintó en lo más alio de los montes el templo de la fama, y  su siniii- t e o  en Ib más' alto del templo: dando á entender; que para iiallarla, aun después de vencida la  cum-^ iM-e, era mcneslef el trabajo de los ojos. rocos':¿o- mos,-’pero la unión mul1i}:Jica los ejércitos] y  ¡en líuefitra confoi’midad está nuestra mayor fortaleza: uno, a'migOvS, ha de ser el consejo'en cuanto se .re- solvicre: una la mano' en la ejociicion: común la uti­lidad y común la gloria en lo que se 'COnqüislare,



■í¡.•sS-
- 1 0  ~Del valor;de cualquiera de nosotros se ha de fa­bricar ,y componer la seguridad' de todos. Vuestro caudillo,soy, y  seré el primero en aventurar la vi­da por el menor de los soldados. Más. tendréis que obedecer en m i, ejemplo, que,,en mis órdenes; y  puedo aseguraros de mí, que me basta el ánimo á oonquislar un mundo entero, y  aun me lo promete el cqrazoii con no sé que movimiento estraordiua- rip!,' que suele ser el mejor de los presagios. Alto, pues, á convertir en obras las palabras; y no os parezca temeridad esta confianza m ia, pues se fun­da en que os tengo á mi lado, y  dejo de fiar de mí lo que espero de vosotros.

Del mismo á sus soldados animándolos íí la batalla ¡ contm Pánfiío de Narvaez.

. Esta noche, amigos, ha puesto el cielo en nues­tras manos la mayor ocasión que.se pudiera fin­gir nuestro deseo: vei’eis ahora lo que lio de vues­tro valor, y yo confesaré que vuestro mismo va­lor, hace grandes mis intentos. Poco ha que aguar­dábamos á nuestros enemigos, con es})eranza de vencei'Ios al reparo de esa i'ibera: ya los tenemos descuidados y desunidos, militando por nosotros el mismo desprecio con que nos tratan. De la im­paciencia vergonzosa con que desampararon la campaña, huyendo esos rigores de la noche, peque-



- 1 1 -
«93 males íle la  naturaleza^ se colige como estarán en el sosiego' mips hombres, que le buscaron, con flojedad ^y le disfrutan sin rezclo. Narvaez entiende poco de las puntualidades á que obligan las con­tingencias de la guerra. Sus soldados por la mayoi parte, son bisoños, gente de la primera ocasión, que no ha menester la noche para moverse con desacierto y ceguedad: muchos se hallan desobli­gados ó quejosos de su capitán: no faltan algunos á quien debe inclinación nuestro partido, ni son pocos los que aborrecen como voluntario este rom­pimiento; y  suelen pesar los brazos, cuando se mueven contra el dictámen ó contra la voluntad. Tinos y otros se deben tratar como enemigos has­ta que se declaren, porque si ellos nos vencen, he­mos de ser nosotros los traidores. Verdad es, que nos asiste la razón, pero en la guerra es la ra­zón enemiga de los negligentes, y  ordinariamente se quedan con ella los que pueden más. A usur­paros vienen cuanto habéis adquirido: no aspiran á menos que hacerse dueños de vuestra libertad, de vuestras haciendas, y de vuestras esperanzas: suyas han de llamar vuestras victorias; suya la tierra que habéis conquistado.con vuestra sangre: suya la gloria de vuestras hazañas: y  lo peores, que con el mismo pié, que intentan pisar nuestra cerviz, quieren atropellar el servicio de nuestro rey, y atajar los progresos de nuestra religión; por-



—  12 —que se han de perder, si nos pierden; y  siendo su­yo el delito, han de quedar en duda los culpados. A  todo se ocurre, con que obréis esta noche como acostumbráis: mejor sabréis ejeculai’lo ' que discur-' í'irlo; alto á las armas y  á la costumbre de vencer: Dios y el rey en'el corazón: el pundonor á la vis­ta y  la razonen las manos;’ que yo seré vuestro compafíero en el peligro, y  entiendo menoá de ani­m ar-con las palabras> que de ejemplo. . . SoLis. {D persuadir c o n ’el 
ANTOfíio de)

Ve m  Germano a l Senado 'dé ñónidl' '■ ' ,r . I ILos tristes hados lo permitiendo y'nuestros:'sa- fíudos dioses nos desamparando, fué tal nuestra desdicha, y  mostróse á vosotros tan favorable ven­tura, que los supei'bos capitanes de Roma tomaron por fuerza de armas á nuestra tierra de Germania; y no sin razón digo, que è la sazón estaban de noso­tros nuestros dioses sañudos, porque sj nosotros tuviéramos a nuestros dioses aplacados,- Excusado era pensar vosotros vencernos. Grande es:-Hmestra gloria, oh Romanos, por las victorias, qne habéis habido, y  por los triunfos, que de muchos ; l-ainos habéis triunfado; però mayor será vuestra infamia en los siglos advenideros por las-crueldades, que habéis hecho: porque os hago saber, si n o lo , sa-



- 1 3 -beis, que al tiempo que ios truanes van delante de los carros triunfales, diciendo, viva, viva la ümnci- 
ble Roma, por otra parte los pobres captivos van en sus corazones diciendo á los dioses: justicia, 
justicia.,.^
■ Ha sido, Romanos, tan grande vuestra codicia de tomar bienes ajenos, y fué tan desordenada vuestra soberbia de mandar en tieri'as extrañas, que ni la mar vos pudo valer en sus abismos, ni la tierra vos pudo asegurar en sus campos. ¡Oh qué gran consolación es para los hombres atribu­lados pensar y  tener pox’ cierto, que hay dioses justos, los cuales les harán justicia de los hombres injustos! Porque de otra manera, si los atribulados no. tuviesen, por cierto, que de sus enemigos los dioses no tomasen venganza, ellos mismos á sí m\sr mos quitarían la vida. Es mi íin decir esto, por­que yo espero en los justos dioses, que como voso- tio sá  sin razón fuisteis a echarnos do nuestras ca.- sas y tierras, otros vernán, que. con razonaos echen á  vosotros dn Italia y Roma. Allá en mi tierra de Germania tenemos por infalible regla, que el liom- bre que tonja por fuerza lo ajeno pierde el dere­cho, que tiene á lo suyo propio; y espero en los dioses, que esto que tenemos por proverbio en aquella patria, lerneis por experiencia acá en Roma.O id, Romanos, oid esto que vos quiero decir, v plegue á los dioses que lo sepáis entender: porque



—  14 —de olí-a manera yo pevdei-ía mi ti âbajOj* yi«íosoU*os no sacariadcs d e m i  plática algún fruto.''Yo"veo, que lodos aborrecen la soberbia, y ninguno sigue la mansedumbre: lodos condenan el' adulterio, y á ninguno veo continente; todos maldicen la  intem­perancia, y á ninguno veo templado: todos loan la paciencia, y á ninguno veo sufrido: lodos reniegan d é la  pereza, y á lodos veo que huelgan: todos blas­feman d éla avaricia, y  á todos veo que roban. Una cosa digo, y no sin lágrimas lo digo publicamente en este Senado; y e s  que co nia  lengua todos los más blasonan de virtudes, y después con todos sus miembros sirven á los v icio s...Progúnloos, Romanos, ¿qué acción lenfades voso­tros siendo criados cabe el rio Tiberin, á nosotros, que nos estábamos en paz á las riberas del Danu­bio? ¿Por ventura visteisnos de vuestros enemi­gos ser amigos, ó á nosotros declararnos por vues­tros enemigos? ¿Por ventura oisteis acá en Roma decir, que dejadas nuestras tierras propias, nos fui­mos á conquistar tiei-ras ageiias? ¿Por ventura fuis­teis avisados, que levantándonos contra nuestros señores, dimos la obediencia á los indómitos bárba­ros? ¿Por ventura enviásteisnos algún embajador, que nos convidase á ser vuestros amigos, ó vino alguno de nuestra patria á Roma, á desaliaros como á nuestros enemigos? ¿Por ventura murió algún rey en nuestros reinos, que en su testamento vos de-



— 1'5 ■“jase por heredeix>Si para qtte’con aquel Ululo nos constriñiésedes à ser vuestros vasallos? ¿Por ven­tura hallasíeis alguna ley antigua ó 'a lg u n a  cos­tumbre moderna, en la cual se aclaj'o, 'que la gene­rosa Germania de necesidad ha de ser sujeta ix Ro­ma la superba? ¿Por ventui-a destruimos vuesU-os ejércitos, tajamos vuestros campos, saqueamos vues­tros pueblos, dimos favor á vuestros enemigos,' para que por ocasión de vengar estas injurias, deslruyé- sedes é nuestras tierras? Si vosotros de nosotros, ó nosotros de vosotros hubiésemos sido vecinos,^ no fuera maravilla, que unos á otros nos destruyéra­mos; porque muchas veces acontece, que por oca­sión de partir una pobre tierra, se levanta entre dos pueblos una prolija contienda.No por cierto hubo cosa do estas entre vosotros los Romanos y nosotros los Germanos, porque allá en Alemania tan aina sentimos vuestra tiranía co­mo oímos vuestra fama. Si os enojáis de esto que os he dicho yo os ruego que os desenojéis con esto que os diré, y es, que el nombre de Romanos y las cruel­dades de tiranos en un dia llegaron á nuestros pue­blos. Y a  no sé que me diga. Romanos, del descui­do de los dioses y del atrevimiento de los hombres; porque veo, que el que tiene mucho, tiraniza al que tiene poco; y el que tiene poco, sirve, aunque no quiera, al que tiene mucho; y  la codicia desor­denada se concierta con la malicia secreta; y  la malí-



•^16eia gecrela da lugar al robo público; y a l robo públi­co DO hay quien lo vaya á la mano; y de aquí viene á resultar después, que la codicia de un hombre malig­no se ha de cumplir en perjuciode todo un pueblo;.. No.penséis vosotros los Romanos, que si lomasteis y os enscííoreasteis do nuesü’a Germania, ({uefuó por alguna industria de guerra; ca ni sois más belico­sos, ni más animosos,- ni más osados, ni aun más esforzados que nosotros; sino que como nosotros le- niaraos ofendidos á nuestros dioses, ordenaron ellos en sus secretos juicios, que pai*a castigar á nuestros desordenados vicios, fuésedes vosotros nuestros de­sordenados verdugos.,,. Si me decís, Romanos,, que no por más, fuó Geymania conquistada do Roma, sino porque Roma tuviese esta gloria.-de vcr.se se.fío- ra de.Germania, taml)ieu es esto vanidad y locura; porque m uy poco aprovecha fener-los miiro^;![]e los pueblos ganados, y tener los corazones de. los ,veci­nos perdidos. Si deqís que por eso conquislnMeis.^á Germania por ampliar y eiisancliar, los, términos de Roma, también me parece e.sa una muy Invola causa: porque no es de liombi-es cuerdos aumentar en tierra y disminuir en honra. S i decís que nos en­viasteis á  conquistar á  fin quo no fuésemos bárba­ros ni viviésemos como tiranos, sino que nos que- ríades hacer vivir debajo de buenas leyes y  fueros, tal sea m i vida si la cosa así sucediera: j)ero ¿com es posible, que vosotros deis urden de vivir á los

! "
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—  17 —esíi-anjeros, pues quebrantáis las leves de vuestros antepasados?...Pues fué vuestra dicha y cupo en nuestra des­gracia, que la suporba Roma fuese señora de nues­tra 'Oermania, ¿es \erdad (jue nos guardáis justi­cia y leneis eii paz y en trauíjuilidad la tierra? fío por cierto, sino , que los que van allá nos toman la lacienda, y  los que estáis acá nos robáis la fama, diciendo que pues somos una gente sin ley, sin ra­zón y sin rey, que como bárbaros incógnitos nos pueden tomar por esclavos. Muy engañados vivís en c^to caso, Romanos; ca no me parece que con razón nos pueden llamar gente sin razón; pues ía-" “ s «'Sí“ ™ “ *nueslias casas propias, sin desear ni buscar ni lo­mar tierras agenas. Con mucha más razón podemos decir ser vosotros gente sin i-azon; pues no contentos
g poi la lieira. Que digáis nosotros merecer ser esclavos á causa que no tenemos prínciiic que nos mande m Senado que nos gobierne, niojérdio q nos defienda; á esto os respondo que pues no lyamos enemigos, no curábamos de ejcicitos, y que pues ei-a cada uno contento con su suerte no temamos necesidad de superho Senado que go­biérnase; que siendo, como eramos todos iguales no consentíamos haber entre nosotros iiríncipes- poique el oficio de los ])ríncipcs es suprimir á

2



—  18 —los Uranos y conservar en paz à los p u eb los.....Bien pensareis que he dicho todo lo que había de decir, y  por cierto no es así: antes me quedan que decir algunas cosas, de las cuales lomareis mu­cho espanto en oirlas; y  sed ciertos que yo no ter­ne miedo en decirlas, pues vosotros no teneis ver­güenza en hacerlas... No lo habíades de hacer así, Romanos; sino que la tierra tomada por fuerza, aquella había de ser muy mejor regida; porque los míseros captivos, viendo que les administran recta justicia, olvidarían la Urania pasada y domeñarían sus corazones á la servidumbre perpétua... jOh crudos Romanos! no sé si sentís algo de lo que no­sotros sentimos, en especial yo que lo digo vereis como lo siento, pues solo de traerlo á la memoria, mis ojos se enternecen, mi lengua se entorpece, mis miembros se descoyuntan, mi corazón se desmaya, mis entrañas se abren, mis carnes se consumen; ¿qué será allá, decidme, en mi tierra, verlo con los ojos, oirlo con los oidos y tocarlo con las ma­nos?... ¡Oh secretos juicios de ios dioses! y  si co-; mo soy obligado á loar vuestras obras, tuviese li­cencia de condenarlas, osarla decir que nos hactfs mucho agravio en querernos perseguir por manos de tales jueces; los cuales, si justicia hubiese en el mundo, cuando nos castigan con sus manos, no merecian tener las cabezas sobre sus hombros.GrEVATv\. (Rmo, S u . I). A ntonio de).



Db D. Fernando el Zaguer á los Moriscos dé la 
Alpujarra, exhortándolos á levantarse contra 

los Españoles.Mándanoos que no hablemos nuestra lengua: no entendemos la castellana: ¿en qué lengua habernos de comunicar los conceptos, y  pedir ó dar las co­sas? sm que no puede estar el trato de los hombres; aun á los animales no se vedan las voces huma­nas. ¿Quién quita que el hombre de lengua cas­tellana no pueda tenerla ley del Profeta? ¿y el de a  lengua morisca la ley de íesus? Llaman á nues- li os hijos á sus congregaciones y casas de letras; enseñanles artes que nuestros mayores prohibieron aprenderse, porque no se confundiese la puridad y se hiciese litigiosa la verdad de la ley. Cada hora nos amenazan quitarlos de ios brazos de sus ma­dres, y de la crianza de sus padres, y  pasarlos á ticri-as agenas, donde olviden nuestra manera de Vida y aprendan k ser enemigos de sus padres., ndannos dejar nuestro hábito, vestir el caste­llano; vistonse entre ellos los tudescos de una ma­ncia, los franceses de pti-a, los griegos de otra, os frailes de otra, los mozos do otra, y de otra 
08 viejos: cada nación, cada profesión y  ca­da estado usa su manei-a de vestido, y todos son ciisUanos; y nosotros moros, porque vestimos á la morisca, como si Irujésemos la ley en el vestido.
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—  20 —y .n o -en el corazón. Las liacicndas^np.spn •ba^aur tes par^ cotr^prpi; x^sfìdos ipiii'a, dti.efios v,.fan>ilias: del hábito que ti'aiaajos.,n9 podpíüos disponer, por­que nadie compra lo que no ha de traer; para traello' es prohibido,'para vendellones inútil; cdán- dO'en'una casa se prohibiere el -antiguo,' y  conw prar»ileinuevD del (?audal que lcnibmo9>pnra sus­tentamos^, ¿de qud' viviréinos? Sioqiueremos mendi- ga^iiiiiàdie nos socorrerá como á  pobres, ¡porque somosi^pelacJos Como ricos;'nadie nos ayudará, por-* que los .moHscós |)a(leeéinois ¡ esta miseria y  pobre- zay'que los crUtianos no nos: tienen'por: prójimos;! nuestros pasados quedaron tan pol)i^8-en la tìerra de las iguerras contra Castilla, que casando su hi­ja  el'Alcaidc do Loja, grande y señalado capitan, qno llamaban Alidlar, deudo de algunos de los que aquí nos hallamos,' hubo de buscar vestidos pres­tados para la boda. ¿Con qué hacienda, con qué trato, con quó'servicio ó industria, en qué íiempo adquirirémos riqueza para perder unos hábitos y comprar otros? Quílannos el servicio „de los escla­vos negros; los blancos no nos eran permitidos por ser de nuestra nación; habiamoslos comprado;’ criado, mantenido, ¿esta pérdida sobre las otras? ¿Qué harán los quo no tuvieren hijos que los sir­van, ni hacienda con que mantener criados, si en­ferman, si se inhabilitan, si envejecen, sino pre­venir la muerte? Van nuestras mugeres, nuestras



—  21h ij^  tai^ad^s, las cavas^, ellas, i^isi^as á servirse y  proveei-se de lo necesario á, sus" c ¿ a s ; mándaales descubrir los rostros: si son vistas, serán codicia­das y aun requeridas, y  vei>áse quien, son, que dieron Ja avilanteza al atrevimiento de mozos ,y  viejos. Mándannos tener abiertas las puertas,^ que nuestros pasados con . tanta religión y cuidado tu­vieron cerradas,; no las puertasi- sino las ventanas y 1 esquicios de casa. ¿Hemos de ser sujetos de' la­drones, de malhecliorea, de, atrevidos y. desvergon­zados adúlteros? ¿y que estos .tengan ,dias deleiv m ínalos y horas ciertas, cuando sepan que pueden nurtar nuestras haciendas, ofender nuestras pei-so- as, violar nuestras honras? no-solamente nos qui­tanda seguridad, la hacienda, honra, el sei‘VÍcio; smo también los entretenimientos, así los que: se in lodiijeron por la autoridad, reputación V demos­traciones de alegi'ía en las , bodas, zambras, bailes, músicas, comidas; como los que son uecesarios.pa­ra la limpieza, convenientes' para la salud- Vivi­rán Tiurslras mujeres sin bafíos,i(intvodiiccion tau migua,) veránlas.en sus casas tristes, sucias, qp- eimas: donde tenian la limpieza por conten^^ miento, por vestido, por sanidad., ,H urta-do i»e Mendozaíi ‘



Qraèión inau^uràl en iQ 'aperíura del Iristititto 
!Àsturiano.S i, señores: ia deuda que contraemos hoy es in­mensa, porque' lo es en el valor el don con que EOS ha enriquecido nuestro buen Rey. ¿Tlay por ventura sobre la lierra cosa más noble ni más pre­ciosa que la sabiduría? Pues í ved aquí que C á r- los IV  quiere domiciliarla''entre vosotros. Y a  no tendréis que abandonar vuestra pati'ia para alcan- rarla, ni que peregrinar en poa de ella, buscándo­la , como Pitágoras, en países remotos. Este Insti­tuto de enseñanza, que ahora inauguramos, es un monumento que-su mano benéfica levanta á .las ciencias para que en el’sean perpètuamente culti­vadas y honradas. Aquí tendrán siempre alimento y  morada; y  los depositarios de su doctrina se ocu­parán continuamente en derramar sobre este suelo su luz y  sus tesoros.¿Y  qué otro don pudiera ser más digno de vues­tro reconocimiento? Sin duda que entre cuantos puede hacer á sus pueblos un monarca justo, nin­guno es tan grande, tan provechoso como la ilus­tración. Si le queréis estimar justamente, pensad en los males que ha desterrado del mundo, y vol­ved un instante los ojos á aquellos infelices pueblos, que yacen sumidos todavía en su ignorancia pri­m itiva. La tierra no produce para ellos sino male-



zas y  abrojos. Pobres y vagabundos sobre ella, tie­nen que.disputar con las lleras el suelo que pisan, las grutas en que moran, y hasta el grosero a li-  raerito de que viven y se mantienen. ¿Qué arles acuden, no ya á la satisfacción de sus deseos sino al soüuiTo de sus necesidades? O  condenados á su­frir el continuo estímulo de tan punzantes priva“  ciones, ¿qué esperanzas, qué ideas de resignación V consuelo pueden conservar la paz y tranquilidad de su espíritu? ¿Hay por ventura espectáculo más triste, que ver sujeto y esclavizado á  la natura­leza el hombre que nació para enseñorearía? Y  he aqui poi-qné la instrucción de los pueblos fué en­tre los sabios de la antigüedad el primer objeto dé la legislación. Desde Confucio á Zoroaslro, y des­de Solon hasta Numa Pompilio, cultivar el espíri­tu y formar el corazón de los hombres fué el giban­do fin de las instituciones políticas. Leed los frag­mentos de sus leyes, y  los iialiareis más henchidos de máximas de educación, que de reglamentos de policía, todas se dirigen á engrandecer las almas; y si algunas á perfeccionar las facultades físicas del cuerpo, endureciéndole y acostumbrándole á la agi- idad y á la fatiga, era solo para arraigar en los Ciudadanos aquellas dos grandes virtudes sobre que descansan los estados: el valor, como primer apoyo de la seguridad pública; y el amor al trabajo como primera fuente de la felicidad individual.
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r —  2 4 -Tal era entonces, tan sencillo y  sublime el ca­rácter (le la sabiduría. La moral pública y  priva­da era su único objeto. Este solo estudio ilustró á tantos hombres célebres; este solo mereció la apli­cación y las vigilias de tantos legisladores y filóso­fos. Por él fueron afirmadas y ennoblecidas las an­tiguas repúblicas; por él exaltadas las almas de sus ciudadanos; y  por él engendradas aquellas al­tas virtudes, que arrebatan todavía nuestra admi­ración, y que darán cierno testimonio de la exce­lencia de su sabiduría.¡Plugiera á Dios, amados compatriotas, que en en este dia, consagrado á la verdad y á la utilidad pública, no tuviese yo ([ue proponer otro estudio á vuestra aplicación! ¡Plugiera á Dios, que en él solo se afianzasen todavía la seguridad dedos Estados, y Infortuna de sus miembros! jPlugiéra á Dios que en la presente corrupción do ideas y costumbres ra­yase á lo menos la esperanza de recobrar algún dia aquella inocente y venturosa sencillez! Entónces la sabiduría, que reinó en medio de ella, fuera el pri­mero, fuera el único objeto de mis exborlacioñes. Entónces temeroso do con-omperla, ó de alejarla de nue.sli'O suelo, y  señalando con el dedo los augus­tos aledaños que le circunscriben, «volved, os diría, volved los ojos á esas rocas allísiinas que so le­vantan al Mediodía, y ved en ellas el valladar inac­cesible que la naturaleza interpuso para separaros



—  25 —del re-sto de la tieiTa. Tended la visía al proceloso mar CanUiln-ico, y  ved en esas olas bramadoi-as, qne baten el cimiento de vuestras moradas, él ter- rible límite que señaló á vuestra ambición. Allen­de de estas eternas barreras no encontrareis sino mónstruos y peligros. Guardaos de traspasarlas en busca de una felicidad que la Providencia colocó más cerca de nosotros. Miradlas más bien como términos señalados á la division.de vuestros pueblos para reducir la esfera de su trabajo y sus deseos, para reconcentrarlos en el seno de sus familias, y  para estrechar mas y más aquellos tiernos vínculos que las hacen venturosas. No aspiréis á otra felicí-:. dad; no aspiréis á otra sabiduría, que a h  que pue­de asegurarla: y  para ser felices, tratad solamente de ser virtuosos.»'Pero, ah! ¿Quién podrá i-evocar aquella inocente edad, que pasó como un relámpago para no apare­cer mas sobre la tierra? La ambición la desterró para'siempre de su superficie: la ambición, que le­vantando su trono soln-e el de la virtud, iódolo^íi-as- ti’Oco todo lo coiTompió, todo, hasta los objetos de la sabiburía que parecian inmutables como ella. Un general fi-pnesí que difundió por todas partes, y fine infundió en todos los corazones, hizo á los mm ire,s poner su gloria en la muerte v la desola­ción. Desde entonces la fuerza triunfó de la virtud, y  la Ignorancia de la sabiduría. Así la sabia Gre-



-  26 —eia, ennoblecida con la santidad de Cimon y  de Sócrates, pereció à manos del grosero Miimmio. Y  así también la prudente Roma, á quien engran­decieran más las virtudes de Régulo y Catón que sus sangrientos triunfos, cedió al furor del pueblo insipiente y  bàrbaro, que restableció sobre la tierra el imperio de la ignorancia.Ahí separemos la vista de una época tan funesta para la humanidad, como vergonzosa á la sabidu­ría! ¿Qué nos presentala historia de diez siglos sino violencias é injusticias, guerra y destrucción, horror y calamidad? ¡Oh siglos de ignorancia y su­perstición! siglos de ambición y de ruina, y  de in­famia y de llanto para el género humano! La sa­biduría os recordará siempre con execración, y la humanidad llorará perpetuamente sobre vuestra memoria.Asturianos, ved aquí el grande objeto de los nuevos estudios á que hoy nos llama nuestro buen Rey: promover los conocimieníes útiles, para per­feccionar las artes lucrativás; para presentar nue­vos objetos al lioneslo trabajo; para dar nueva ma­teria al comercio y la navegación; para aumentar la población y la abundancia; y  para fundar so­bre una misma base la segui-ida<l del Estado, y la dielio do sus miembros. Tal es el término de su beneficencia, y tal debe ser el de vuestras vigilias.Para conseguir tan grandes üue.s os llama



—  27 —vuestro Rey al estudio de la naturaleza, y  os con­vida á qae busquéis en ella aquellas útiles verdades sobre que están librados! He aquí la divisa de este nuevo Instituto. No se tratará en él de ofuscar vuestro espíritu con vanas opiniones, ni de ce­barle cOn verdades estériles. No se tratará de em- peSarle en indagaciones metafísicas, ni de hacerle vagar por aquellas regiones incógnitas donde an­duvo perdido largo tiempo. ¿Qué es lo que puede encontrar en ellas la temeraria presunción del hom­bre? Desde Zenon á Espinosa, y  desde Thales á Malebranche, ¿qué pudo descubrir la ontologia sino raónstruos, ó quimeras, ó dudas, ó ilusiones? Ahí Sin la revelación, sin esta luz divina que descendió del cièlo para alumbrar y  fortalecer nuestra oscu- >a, nuestra flaca razón, ¿qué hubiera alcanzado el hombre de lo que existe fuera de la naturaleza? ¿Qué hubiera alcanzado aun de aquellas santas ver- ( ados que tanto ennoblecen su ser, y hacen su más dulce consolación?Si algún estudio nos puede levantar á estas v er- ( a es, es el estudio de la naturaleza; es el estudio e este órden admirable que reina en ella, que des- eu re por todas partes la sabia y omnipotente ma­no que le dispuso, y  que llamándonos a! conoci- nnento de las criaturas, nos indica ios grandes fi­nes para que fuimos colocados en medio de ellas. One , pues, amados compatriotas, á cultivar este



—  28 —ioocente y . proveeiio estudio. Corred: yifímioBt^us una parte de nuestra juventud, ansiosa de ejercer los ministerios de la Religión y la justicia, recihe en las escuelas generales los principios del dogma y la moral pública y privada, venid vosotros á estu­diar la naturaleza: poned los ojos en este gran li­bro qué la Providencia abrió ante todos los hom­bres, para que continuamente le leyesen: buscad en su inmenso volumen aquellas páginas que el .dedo de. la  verdad lia señalado: aumentad este patrimo­nio todavía pequeño, pero muy precioso; y  este, sea el üii de vuestras tareas, este ,el de; vuesíi'a ambi­ción y  vuestra gloria.No temo yo, amados compalriotaSj que le menos­preciéis. Dotados de una razón clara, y penetrante, y  de un:espífitu capaz de, remonlarse.á los..,altos principios dulas ciencias, mi. voz no se' ocupara tanto en escitar vuestra apiieaeion, como, en reco­mendaros lamodeslia con que debeis entrar, eniQS- ta nueva senda de la sabiduría: no tanto en agui­jaros pai'a que corráis inconsideradamente por ella, cuanto en señalaros:.los riesgos y precipicios que es- taií en su orrida, y lias, oscuras¡é iulrincadaó trochas en que podéis extraviaros. La verdad y la utilidad, que,son objeto deesto Jnslitulo, lo serán hoy do mis exhortaciones. ¡Dichoso yo, si. el zelo que', me las dicta lograse inspiraros aquella sobJ’iedad, aquella constancia, sin la  cual no puede' ser alcpinza.do ob­jeto tan sublime!



29 —■Ih é̂para l̂os ani, entrad enhorabuena á los nuevos cstiidiosiíi qub! os Tlannada patria. > ilntìiail á buscai* la-SaWduríaeniestól'rttievo leniplo; cuakfiiiera que seaivues’b-a profesión, yho^ tos ()^ignk)8i|¿Ou0reis enti-eitaiios al terrible Ocí^no íque; bnuba á v^ueslrá ví.^la?'’La sabiiílui4a lovanlará'Seííre sus-abisraos una morada'firmé y segura, y ' os cnseñai'áá'conducir-' la-á los Oí?ircm,0s de-la tieifa , ElEa pondrá énivues« Irá inaho'la ilave de los vientos; y  haciéndoos ieer en'él'oieló los rumbos que debéis seguir sobre las' ondas,¡ oO ensenará Ä Iriönfat <l6' peligros 'y tem­pestades. Miénlra-s ei astro del dia alumbrare ¡ios climas que están bajo de vuestros pies, os mostrará la'estrella de losmavegantés velando sobre vues­tras cabezas; y si las tinieblas la roI)aren á vuestros ojos, pondrá en vesli-a mano un instrumento débil, pero maravilloso, que os seflalará continuamente los polos sobre que gira el m undo.-Así surcareis seguros los anchos mares, y así conduciréis á las regiones más remotas al pacííico negociante, que buscare en ellas la recompensa de vuestro sudor. Y  si'ta l vez el deseo de fama y Hombradía hin­chare vuestros corazones, así también subiréis àia  gloria inrnoi-íal que hoy ilustra los nombres cé­lebres de Colon y  Magallanes, de Cook y Males- pina.Pero si más tímidos, é ménos ambiciosos, prefi­riereis una felicidad mas cercana y seguila, estudiad
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—  30 —la naturaleza y ella os franqueará sus tesoros. Estu­diad estas numerosas repúblicas de entes que va­gan sobre vuestras cabezas, y que yacen bajo de vuestros piés, y  que están ó se mueven en derredor de vosotros. Investigad su esencia y propiedades; y lo que es aún más digno de vuestra aplicación, in­vestigad los usos á que los destinó la benéfica ma­no del Criador. La naturaleza, complacida de ser único objeto de vuestro estudio y contemplación,; os abrirá su fecundo seno; derramará ante vosotros su rica cornucopia, y ninguno la solicitará, que no vuelva de su presencia enriquecido y mejorado.O amados compatriotas, ¡cuánto se complace mi alma al contemplaros dedicados á tan inocente, tan agradable, tan provechoso estudio; á un estudio tan propio para mejorar y engrandecer vuestro espíritu! ¡Qué escenas tan magníücas no presentará la física á vuestra razón al pasar cu alarde la rica colección de séres que pueblan el universo, y al reconocer las eternas leyes que dirigen su movimiento y re­producción: cuando os enseñare á distinguir la ín­dole de esos flúidos que traen 4 nosotros la luz y  el calor, y el fuego y el sonido; de esas admirables y tenuísimas sustancias que minan y penetran todos los entes, y  en medio de las cuales nada, por decir­lo así, y se sumerge toda la naturaleza! ¡Qué pers­pectivas tan nuevas y agradables, cuando la quí­mica, corriendo el velo misterioso que envuelve la



—  31 —esencia y  propiedades de los cuerpos, y reducién­dolos à sus simplicísimos elementos, ponga delante de vosotros aquellas alinidades, aquellas íntimas re- 
* lociones de amor ó de aversión que los atraen ó re­pelen, que los hacen buscarse ó huirse, y que con tau portentosa armonía los conservan en la gran ca­dena de la creación! Enlónces todo aparecerá en derredor de vosotros lleno de movimiento y vida, todo animado, todo colocado y  dispuesto en un ór- den invariable y  sapientísimo; todo, en fin, formado y dirigido por una mano santa y benéfica al bien y al consuelo del género humano.No quiera Dios que perdáis nunca do vista este gi'an carácter que brilla en las obras de la na­turaleza, y  señala el fin de vuestro estudio. No quiera Dios que le empleeis jamás en aquellas es­tériles indagaciones, que solo pueden alimentar ^na liviana ó presuntuosa curiosidad. Desconfiad de esta terrible pasión, tanto mas funesta cuanto halagüeña al espíritu humano; y  si alguno do vosotros se hallare tentado á seguir su voz, sepa que vei’dad se esconde de los que la buscan con teme­rario orgullo; que se complace en bui-lar sus cona­tos, y que mientras ceba su presunción con fantas­mas y vanas apariencias, solo so presenta clara y brillante, cual bajó del cielo, ú los que la buscan con sobriedad y rectitud de intención. Sea así cómo Cáludicis vosotros la naturaleza. Sea así cómo bus-



—  32 —qiieis en ella aquellas verdades que están califica­das pdr el bien y provecho; y da verdad ys.-la utili-' dad, que'fónuán la doble divisa de este Instituto, sean d  constante, ;el único fin de vuestra aplica­ción. .Pero ah! que en medio de esperanzas tan dulces para mi coi'azon, un triste récdo introduce en él la  desconfianza, y desconcierta su constancia, y su zelò. Sin duda que nace de esta terrible alianza que tienen en todas partes la ignorancia y  la pereza. «Quién;‘.rae parece que las oigo decir, quién ven- «drá á recoger estas preciosas doctrinas? Los hora- abres están clasificados en toda sociedad; cada pro- «fesáon, cada estado tiene su destino y sus funcio- «nés; cada uno tiene sus ocupaciones y sus pla- «ceres: todos tienen distribuidos los momentos de «su fatiga y  su descanso. ¿Quién será el que lossa- «criliqne á la aplicación y al estudio? Las verdades «cienlificas solo se pueden alcanzar á costa de lai- «go tiempo y largas vigilias; y el pobre solo trata «de subsistir, como el rico de gozar. ¿Quién, pues, «se encargará aqui de buscarlas, de ponerlas á lo- «gro, y de difundirlas entre sus hei-manos?»Asturianos, ved aquí indicados lodos mis temo­res:, ved descolló en que han zozobrado las más útiles iristiliiciones. ¿Vero seremos nosotros tan des- gi-aciados? ¡Qué digo! ¿Seremos tan indolentes y ])e- rezosos, que teniendo el bien tan cerca no levante-



— 33mos nuestro espíritu para recibirle? ¿Quién .es el que no puede sacar provecho del estudio de la na^ luraleza? ¿Hay por ventura clase, hay estado, hay profesión, á quien no sirvan las importantes verda- que enseüa?Venid vosotros á recibirlas, generosos descen- ^dienles del gran Pelayo, venid; la patria os convo­ca ¿este Instituto. El pueblo, que os mantiene, ne­cesita de vuestra dirección y vuestras luces. Si su desamparo no os moviere á socorrerle, muévaos á lo menos vuestro interés y el decoro de vuestra ciar se. Ya no sois, como en otro tiempo, los únicos apoyos de la seguridad nacional, ni los defensores de sus derechos, ni los intérpretes de su voluntad. Vneslros blasones, vuestros privilegios, ya no se li­bran sobre tan firmes títulos. Solo el verdadero patriotismo, solo la virtud, una virtud ilustrada y l>enéfica, pueden justificarlos y  conservarlos. Ve­nid; instruid al pueblo, socorredle, y  recompensad con vuestras luces y  consejos el continuo sudor que den-ama sobre vesti-as tierras: e.sle sudoi- inocente y precioso, á quien debéis vuestro esplendor y vuestra misma existencia.Venid también vosotros, ministros del santnrio, no desdeñéis este inocente estudio que tanto pue­de perfeccionar vuestra sabiduría. Ah! una triste necesidad os llama podero-samenle búcia él. La im­piedad pretende con-omperle, acudid vosotro.s ú san-
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- 3 4 -Uiicarìe y couáCi'var su pureza. Una secta de hom-r bres feroces y  blasfemos, buscando suS armas en la naturaleza, se levanta contra el cielo, como los Titanes. Venid, ..estudiad en ella esta varia y mag­nífica colección de sére.!, este orden constante^ es- fas inefables-armenias í|ue los enlazan, esta prodi­giosa ahuiulancia de biGne.s, y placeres den ama—  ̂dos en derredor do noisoíro.-;; y  ved como predican, cómo! domuesü'au al bombre la omnipotencia:, la sabiduría y la bondad de su Hacedor. Venid, e s ­tudiadlos, y combatid con su.s mismas armas á la ■ ingrata incredulidad; confundidla, aterradla, con-, servad al pueblo, (¡ue os honra y alimenta, el ma- . yor da. todos los consuelos-; y mientras le d o o tri-■ nais en las verdades eternas, ayudadle también-a conocer y aumentar a(¡uella escasa porción de fe­licidad, que le está concedida en la tierra.Y  til, pueblo laborioso, primer objeto de mis desvelos: tú, clase no menos rccoinendable á mis ojos por tus olvidados derechos, que por tus ino­centes fatigas, mientras tanto que las conlimias en beneficio de todos los órdenes del Kslado, envía tu juventud á educarse en osle InstiUUo.Aquí aprenderá á despreciar los peligros del Océano, y á buscar en las lejanas playas tu alivio y tu consuelo. Aquí aprenderá á multiplicar lo.s ob­jetos de tu trabajo, á mejorar tus instrumentos y máquiuaSj y á perfeccionar las arles úliles ea que



contiiujamí*nteiiííí empleas. -A q u i .apjrenderá á - rom­per.esas'*-ocas¡3Uímmas,(íe qu0;eslás.eircundado; á peneti-ar los sepos deJajtieri’ay.y;4-paPar de-siisápli- mp-S eiUraOas Iík  bienes que la Pj-pvidençia. d(«í)osi-r tó.en ellíis para la  alivio; eslos bipnes negados á la pereza y ai indoleiite^orgullo, y  ;sq1o reservados al ingenio y á la aplicación laboriosa> Envíala,, ipslrúr yela, y así recobi’arús la consideración que, te rin­den ,ya todas las almas buenas y sensibles.Sobre. Jodo, hijos: mios (que bien . debeiS ' permi­tir este nombre á la lornnra de mi zelo) sobre, todo, CQitóagrad vuestra-eístudici! á aquella .artO'que,: os niás.arniga y allegada de, la sabiduría, y  que más' ennoblece y- perfecciona l a , naturalcza,.iCousagrad- le á la primera,- á la más necesaria, á la más pro-, mechosa, á la inocpiUo agripnllura. Observando la mniensa mole de maleria i'uda é inorgánica, que parece destinada al'socorro de nucs.lr.as miserias, íijad vuestra atención en la tierra, cuesta madre universal, cuya juventud se renueva co.o la anual levolucion de losoiolos; y  osliidiad aludas horas '^tuella A irlud maravillosa de fomentar las semi­llas que se confian á su seno, y  do asegurar en su i’oproduccion la mulliplicacion y el consuelo del género humano.Y  cmindo tan útiles y preciosos dones, como pre- s^mla á nuestra vista, no saciasen vuestros d e -  , «eos, abrid por lin sus entrañas, y de^u))rireis



‘••s*

—  36- —nuevas fuentes d é niiùeza y píéSperidad.'íQ^é de bienes hü os' guarda én sus fótiébrosos abismos! . P i t o s ,  sales, betunes, m é ta le s ..... Ah! No os des-; lum breiscon la codicia de tantos tesoros: elegid 
m  que son más útiles ó inocentes; y detenéos^sO- bre lodo en tìsle admirable y abundantísimo fósil, qüe la: Providencia descúbi-ió eft nuestros dias pa^ ra éOlmár : Yucsira feúcidad.Ved anuí un-objcto bien digno de vuestra paili- cütar aplicación. La patria os llama á estudiarle y conocerle. No os desdeñéis dé volver hacia el los oios, irim-más que os parezca humilde y grosero, ¿entro de poco ól solo servirá de'recurso al abri­go de auxilio á la industria, y de m atenaál comer- cio'V a l a  havegaciou de los españoles, \uestros hermanos derramados por las provincias de Orien- te: y  Mediodía, le desean y  esperan de vosotros. Vendrá también nn dia en que las dbmás naciones se hagan' vuestras tributarias, y  corran ansiosas a buscarle en vuestras orillas, ó le reciban de las manos que llevaren este Consuelo á los helados ha­bitantes de uno y otro polo. Enlónccs todo será en Asturias abundancia y felicidad. Entónces, mejo­rada vuestra agricultura, animadas vuestras artes, extendidos vuestro comercio y navegación, os mul­tiplicareis como las arenas de vuestras playas, y la paz Via alegría morarán en medio de vosotros.¡Oh dias venturosos! Ibas de plenitud y de liol-



-  37 —ganza y de gloria para los asturianos. {Dichosos aquellos que os alcanzaren, y  que renovando la me­moria aniversaria de este solemne dia, puedan ce­lebrar su aparición en el círculo de los anosi {Di­chosos los que oyeron los cánticos de gratitud y ala- -banza que entonarán nuestros venideros al nombre 
y á la gloria del buen rey, que, domiciliando lí^ ciencias en este suelOj abre hoy, las fuentes de la felicidad, que gozarán., entóncesí Enp^Aces sus ben­diciones ronpv.arán también el .tierno y venerable nombre del ministro patriota,, que .preparó, los cauti­vos á su sabiduría, .y  le irán llevando d e , genera­ción en generación ;á  la más remota posteridad. Y  sien el entusiasmo del reconocimiento algún lieimo i’ecuerdo despertare la memoria de los débiles es­fuerzos de.mizelOi de este zelo de vuestro bien que. nbora me consume, .ontónces mis yertas cenizas, que no reposarán lejos.de vosotros, recibiendo el Unico premio que pudo anhelar m i corazón, os.pre- ílicarán todavía desde el sepulcro que estudiéis con­tinuamente la  naturaleza, que solo busquéis en cha las verdades útiles, y que consagréis toda vues- i’a aplicación, toda vuestra sabiduría, todo vuestro zelo al bien de vuestra patria y  al consuelo del gé- vero humano.JovBLLATsos. (D. Gaspar Melchor de)



■ Piutuva de la Edad dd oro.DíchóSá'edad y siglos dichosos aquéllos, á qnien iós.antiguos pusieron nombre de dorados, y qtíe feiv'ellos .el oro, qué' en̂  'esta nuestra edad de Mei¥o tatito'se'esliiha;'se altíanzase-en'’a'quéUa veU- tiiros'a siiv fatiga algiinarsino • porque enlóncés los-(tue'en élla'ViviW ign'ftrabatr esluá:dd& palabras ífí?/o ■í/Wo'J'KraWen'aquella santa*‘edüd todas laá cosas •Jdfifüiieí: a ífÉúlíé W érá‘ neceMríy’ í>'ára alcanzar su -tt^dinaí’ío'‘stia^tílo tbínaíi- Otro dl^áhajO que alzar la -éra-no'' y 't ó M t e i id e n a s  1f b b u * ' ”éiBCÍnas que l i -  íeraim éhte’lbs hsEatiau convidando-éOia |feu dulce y ■saz<MadO fiúUO.-Las Claras fuentes y-cort'ientes riOs, ■en magnífica abundancia, sabrosas;YdranMiarehtes tóUÉlg'les ofrecían. En las 0[iiiebras dé las peñas, -y ■éh' db hueco délos árboles formaban su república ílas'blícifes 'y discretas abejas, ofreciendo á cual-- •-díiieCa mano, sin'Interés alguno, lá fértil cosecha ■dd'sa’duicísimó ivab&jov' Los'valientes alcornoques íJespedian'de sihótro artifiCid^que el de su éOi- tesía -sus anchad é-livianas corfél^as- COn que se co- ■ihenzaron 'á cubrir las casaS, sobre rústicas estacas sustbntadasimo mas qué para defensa de las mete- mencias del cielo. Todo era paz entónceS, todo amis­tad, todo concordia; aun nose liabia atrevido la pe­sada reja del corvo arado á abrir ni visitar las en­trañas piadosas de nuestra primera madre, que e a

— -38 —



39 —sin ser forzada ofrepia por [odas partes de su fértil y espacioso seno loque pudiese hartar, sustentar y deleitará los hijos que enlónces la  poseían. Eníón- ces sí que andaban las simples y  hermosas zagale- jas de valle en valle y de otero en otero, en trenza y-en cabello, sin mas vestidos de aquellos que eran menester para cubrirse honestamente,^ y no eran sus adornos de los que ahora se usan, á  quien' la párpnrade Tiro,, y  la por tantos modos niartirizáda Bedaeiicárecen, sino de alíínna.rhojas de verdes lam- pazos V-yodra entretejidas; con io que quizá iban tan pomposas y  Compuestas, como van aiiora nuestras eoi;ttís:mas con- las i-aras y peregrinas invenciones, <P*e la curiosidad ociosa les ha mostrado. Entóneos S8 decoraban !os,ooncetos amorosos del alma simple y sciicíllanionle, del mesmo modo y manera que ella los concebía, sin buscar artificioso rodeo de pa- abras para encarecerlos. IVo liabia la fraude, el eii- fíeild ni la malicia mezcládose con la verdad y lia- *ieza. La justicia se estaba en sus propios términos, j’'in que la osasen turbar ni ofender los del favor y os del interés, que lanío ahora la menoscaban, Imban y persiguen. La ley del encaje , aun no se miña seiiíaiio en el entendimiento del juez, porque onlónces no habiaquejiizgarniquienfuesejuzgado.C ervantes.

. Á



Vescì'ipcion de la ciadad de Sevilla,En lo postrero de España acia el poniente está asentada Sevilla, cabeza del Andalucía, noble y ri­ca ciudad entre las primeras de Europa, fuerte por las murallas, por las armas y gente que tiene; los edificios públicos y particulares á manera de casas ■reales son en gran número; la hermosura y arreo de todos líos ciudadanos muy grande. Entre la ciudad que está á. mano izquierda, y  un arrabal llamado Triana, pasa el rio Guadalquivir acanalado con grandes reparos, y do hondo bastante para ñas es gruesas, y .por la misma razón muy á propósito pa­ra la contratación y comercio de los dos mares» Océano y Mediterráneo. Con una puente de made­ra fundada sobro barcas se junta el arrabal con la ciudad, y  se pasa de una parte á otra. En la ciudad está la casa real .cn que los antiguos lleves mora­ban, en el arrabal un alcázar de obra muy lirme que mira el nacimiento del sol. lina torre está le­vantada cerca del rio, que por el primor de su edi­ficio la llaman í/e Oro vulgarmente: otra torre edi­ficada de ladrillo, que está cerca de la Iglesia ma­yor, sobrepuja la grandeza de las demas obras, pol­der de sesenta varas en ancho y cuatro tanto mas al­ta; sobre la cual se levanta otra torre menor, pero de bastante grandeza, que al presente de nuevo esta toda blanqueada, y al rededor adornada de vane-

-  40



- 4 1 -dad de pinturas, hermosas á maravilla á los que la miran.¿Qué'uecesidad hay de relatar por menudo todas las cosas y grandezas desta ciudad, tan vaga y lle­na de primores y grandezas? Hay en ,la ciudad en este tiempo mas de veinte y cuatro mil vecinos, d i­vididos en veinte y  ocho parroquias ó colaciones, ha primera y principal es de Santa María, que es la iglesia mayor, con el cual templo, en anchura de edificio y en grandeza ninguno de'toda España se le iguala. Vulgarmente se dice de las iglesias de Caslillar la de Toledo;la rica, la de Salamanca la fuertej la de León la bella, la de Sevilla la grande. Tiene sn fábrica de renta treinla mil ducados en cada un año, la del arzobispo llega á ciento y vein- Icn^il, las calongías y dignidades, así en número como en lo demás, responden á esta grandeza. Los campos son muy fértiles, llanos y muy alegres por lodas partes, por la mayor parte plantados de olivas, que en O v illa  se dan muy. bien, y el esquilmo es fcuy provechoso: de allí se llevan aceitunas adoba­das, muy gruesas, de muy buen saboi-, á todas las demas parte.s. E l trato es lan grande y la grangei'ia tal, que en los olivares llamados Ajarafe en tiempo de los moros se contaban cien mil parle cortijos, parle trapiches ó molinos de aceite; y da­do que parece gran número, la autoridad y testimo­nio de la Uistoria del rev D. Alonso el Sabio lo



-5»
atestigua. El número de eslranjeros y mucheclum^ bre de mercaderes que concurren, es increíble; mayormente en este tiempo, de todas parles 6. la fama de las riquezas, que por el trato de las In­dias y flotas de cada un año se juntan allí muy grandes. MaiUa^A. (P. J uan heJ .

De lapas Úe'Uña noche serena.El ejército de las estrellas puesto oomo en orde­nanza, y como c’onoerlailo fwir sus Hileras, luce hei'- •moáísimo, y adonde'cada ama dé ellas’ inviolable^ mente guarda su púesloj adonsde-no usurpaminguna el lügar Uc su -vucina, aü Ja  turba en’ su ' olido,' ni menoS'Olvrüatla del suyo bompe jamás la ley eter­na y sahta que do puso la Providencia: antes como hermanadas todas, y como mirándose entre sí, y ^m unicándose sus luces'las mayores con las me­nores; se hacen muestra de amor, y  como en cier­ta manera áe i-everenoian unas á otras, y todas juntas templán á veces sus rayos^y isus virtudes, reduciéndolas á una pádíica unidad de virtud, do parles y aspectos diferentes compuesta, universal y poderosa sobre toda manera. Y  si ansí se puede de­cir, no solo son un dechado de paz clarísimo y bollo, sino ‘ nn pregón y »un loor <jue con voces m»' nifu'staí yiencareGidas'hos'notiíica cüaii Gscelená'S’



43 —biénes àtìi los que la-paz en sí contiene, y lo s  qúe Itàcc èri todas las cosas. La cual voz y pregón sin ruido sé lanza en nuestras almas, y  de lo ’ que en ellas lanzada hace, se vee y entiende bien la efica­cia siiya, y lo mucho que las persuade. Porque Iü'égb, ;d()mo’ convencidas de cuanto les es útil y hérmosa'ìà'pdJ:; se cotoienzán éllas á pacrficar en 'si mísrtiaá;'T a!ponór'á cada una •dO''sus'part^ en órden. Porque' 'si eslaráos atentos à lo seCrelo ■que éu'nosotros pasa, vei'émos que este concierto ydrden dé las estrellas, mirándolo, p oneenn ueí- tícas almas'sosiego: -y veremos que coti ' solò timer Ibs'òjos eràslavadoà cri él còn iueheiòn, sin 'Sentir en que manera, los deseo's mieslfos, y las/aieedò“ nes turbadas^ quei codrusamente movían i-uido cn nuestros pechos de dia, se van quietando poco á poce,'.y\.como adorna^ciéQdose.sp-,reposan, tornando cada una su asiento; y reduciéndose à su lugar 'íitíiiir6,''Sé peneri siri sriVii'ir ‘en sujeción y ctfnèier- to. Y veròraós quo'arisi’ comò t'ilas'Se humillan y riallan, ànsi lo principal y lò qiie es señoròirel alma, qùè'és la razón, se levanta," y  recobra su derecho 
f  sU ftiei’za, y corno àlentada con esta vista celes- bal y hermosa, Cdneibe'pensamientos altos y dig- hó^'de 'si, y' comò en una ciòrta manera se recuer­d a 'desti primer origen; y ai fin pone lodo lòque ófe y  hajo en Su parte, y huella sfibro e lio .'¥ ari- "Si'jiiie^a ella’ en sü trono, corno crrtporàlriz, 'y ro-

-j



-  u  -^ucidíis á sus lugares -todas las demíis parles, alm a, queda lodo el hombre ordenado y pacíhcq, ¿M asqué digo de nosotros, que tenemos razón? Es­to insensible, y  aquesto rudo del mundo, los ele: mentes, y  la tierra, y el aire, y  los brutos se por nen lodos en orden, y se quietan luego que ponién­dose el sol, se les representa aqueste ejercito res­plandeciente. ¿No veis el silencio que tienen ,agora todító das cosas, y como parece que mirándose en es- la ^ p e jo  bellísimo se componen todas ellas, y  ha­cen paz, entre sí, vueltas á sus lugares y  oficios, y ■cppípntas’Con .ellps? Es-sin duda el bien de;, todas las ifio^as universalmente la ,paz, , y; ansíquiera que la .v e « i, la aman.Fn. L uis de L eón .
Misión de los apóstoles.—Doctrina 4e Jc^us.Demasiada sabido es que el mundo intelectual antes de Jesucristo era un verdadero caos dp tinie­blas, de errores y de impías y absurdas extrava­gancias*. el deforme politeismo dominaba la tierra, y  esto basta para denotar cuál era el estado de la® ideas acerca de lo mas importante, acerca de Dios, acerca de aquella Causa primera por quien fueroD hechas todas las cosas. No solo había ignorancia aun en los hombres de mas elevado ontendinpeo' lo , sino que este se hallaba degradado y onvileci'



—  4S —do en tckías sus imaginaciones y pensamientos ré- laliVós á iá religión, á los eternos deslinos del al­ma, á las reglas de su conducta y á su comei'feio con los séi*es de otros mundos invisibles.
La éjjoca en que vivimos es calamitosa; no hay quo dudarlo, porque un clamoreo lúgubre que se levanta por donde quiera, la acusa de inquieta, loniultuosa, triste y llena de 2ozobra y de peligros. ¿Pero qué católico querría trocarla por las tinieblas qne etivolvian al universo antes de la venida de Je­sús? Muchas veces se da á este divino Redentor en el Evangelio el nombre de maestro; y  á la verdad <Iüe anadie le cuadra tan magníficamente este hon­roso título. • El entendimiento se ofusca y se pierde ai considerar lo que ensefló la Sabiduría dei W b o .En la Judea era donde al menos se tenían a lgu - na '̂ nociones del verdadero Dios: la Sinagoga, po- el libro de la revelación antigua, pero no lo entendía; ni es aquella comparable con la mas cla- ja  y mas sublime enseñanza del nuevo Testamento, bosque estén versados en la ciencia de la religión podrán recordar quenada sabia el pueblo escoji-' o de esa admirable Trinidad que adoramos y-de sos rnefalúes comunicaciones ad intra. Recuérdese o mas elevado que se haya estudiado ó leído acer­ca de la Divinidad, y  téngase por cierto que todo c o es doctrina que trajo de los cielos el Hijo de la



- _ 4 6  — ..Y íP g e n r M r e . Y  lodo lo.conpei'nieutp-á^fiS^Q.soUer:;, ruijí? ai4estv0 y .lodos-sus misterios (te.^);yacioíi,;y,.i vida para.los rediniidos ¿pasaba de ser. un enignm;, poco entendido en la ley antigua? Escelsa dich ala  luicslra, á cuyo conocimiento llegan lan augustas, verdades aun antes, que el uso de la razón haya acabado de desarrollarse en nuestra tierna infancia., ¡\li!:Cuando como caballos de guerra, corriendo en. pos de'nosolros, nos alcanzan las tribulaciones .en esté^cámpo de batalla quei llamamos. viday;y nos hieren y .se  bañan enMiue.stra .sangre, cebándose, cruelnlonte en . nuestros doloridos corazones coiuo rabiosos tigresen.su presa, ¡ob' cuáni' profundo.tY' olloat consuelo es traer á la memoria el; dogma dO' nuestra gloriosa resurrección enseñado pov Jesucris­to! ,¡Oh buán dulce es alzar los ojos.áeseeielO, el cual nos puso en comunicación el Rey, de g lp ' riay; que nos'.ensoñd ii.llam ar padre, al EterlíobiOh cuán íntima fruición siente el alma,en enviar dolo­rosos suspiros al alma querida, cuya muerte la vis^ lió de lulo y  de amargura y creer por la .fnsefianza, de Jesucristo que aquellos suspiros llegan al cielo y. al purgatorio!...¿Quién no corre en pos de la felicidad? Poro: la felicidad es el gran duende de la tierra: todos labuscan y ninguno la encuentra. En la juventud s'-sueña en hallarla algún dia; á cierta edad se pierdo



—  4 7 r -  .la esperanza do enciontrarjn sobre -ía tierra, ,y sin embargo nonos abatídona^el iin8ia:dcseii'felioes. ¡() dicha! ¡Ó dicha] .¿Xdónde- esüW? ¿Ddnde. le es^ condes?...hl divino Salvador se dignó,hablar sobre esta nia- leria, señalando las verdadoi’as fuentes de la biena- 'cnluFanza,posible .mientras somos peregrinos mo­cadores del valle d élas higrimas. Esta bienaventu­ranza está;cifrada, según su augusto íesííinonio, eu la practica de la. virtud; iioien las riíjuezas, no en el mando, no en ej j)odei-ío, no en la adulación de los hombres, lío en los placeres sensuales; consiste, en la paz del. alm a, y:esla deliciosa quietud naco del mas perfecto ejercicio de las.virtudes cristianas- *■ Bcrriozabal.'{D. J uan Manubi de).
Mano lie Dios.¡Ornano, que siendo tú (an.generosa, cuanto podcj-osa y rica, poderosamente me das las dádivas! i Allano blanda, tanto mas blanda para, asta alma, ^pretándola blandamente, cuanto si la asentaras al- ffo pesada, hundiera todo el mundo: pues de solo tú mirar Iq tierra'feeestremece, tiemblan las gentes, os montes se desmenuzan! ¡O , pues, otra vez blan-, <a mano, quo así'com o Jqiste dura y rigobosa para , ob porque le,tocaste tan ásperamente; asen- uatlolu tú sobre mi alma muy de. asiento; muy



—  48 —agradable y graciosamente, me eres tanto mas blan­da y suave que fuiste para ci dura, cuanto mas de asiento me locas con amor dulce que á él le tocaste con rigor! Porque tu matas y das la vida; así comonunca llagas sino es para sanar.Llagaste para sanarme ¡ó divina mano! Malasle en mí lo que me tenia muerta sin la vida de Dios, en que agora me veo vivir. Y  esto hiciste tú con liberalidad de tu genei‘osa gracia para conmigo en el toque con que me tocaste del resplandor de tu gloria, y figura de- tu sustancia, que es el ' unige­nito Hijo; en el cual, siendo él tu sabiduría tocas fuertemente desde un fin hasta otro ün. ¡O , pues,, loque delicado! Vei'bo hijo de Dios, que por la deli­cadeza de tu ser divino, penetras sutilmente en la sustancia do mi alma, y tocándola tú delicadamente, la absorbes toda en divinos modos de suavidades nunca oidos en la tierra de Canaan, ni vistas en Teman. ¡O , pues, mucho y en gran manera deli­cado toque del Verbo: para mí tanto mas, cuanto habiendo trastornado los montes y  quebrantado las piedras en el monte Oreb con la sombra de tu poder V fuerza, ([ue iba delante, le diste á sentii a profeta en silbo de aiî e delgado y delicado. ¡O aire delgado! D i, ¿cómo tocas delgada y delicadamente, siendo tú tan terrible y poderoso? ¡O dichosa y muy dichosa el alma á quien tocare.s delgadamente sien­do tan terrible y poderoso! ¡Dilo al mundo, alma^



—  49 —mas no lo digas, porque no sabe de aire delgado y no te sentiria porque no puede recibir estas altezas.S anta Teresa .
Delicias de la virtud.Vemos que entre las cosas criadas, unas hay ho­nestas, otras hermosas, otras provechosas, otras agradables y otras con otras perfecciones: enti'e las cuales, tanto suele una ser mas perfecta y mas dig­na de ser amada, cuanto mas de estas perfecciones participa. Pues según e.s(o; ¿cuánto merece ser ama­fia la virtud, en quien todas estas perfecciones se ha­llan? Porque si por honestidad va ¿qué cosa mas honesta que la virtud, que es la raíz y  fuente de toda honestidad? Si por honra va ¿á quien se debe la honra y el acatamiento sino a la  virtud? Si por hermosura va ¿qué cosa mas hermosa que la imá­nen de la virtud? Si por utilidades va ¿qué cosa hay de mayores utilidades y esperanzas que la vir­tud? pues por ella se alcanza el sumo bien. La ton- 

guta de !o  ̂ dias con los bienes de la eternidad están en su diestra, y en su siniestra riquezas y gloria. Pues si por deleite va, ¿qué mayores deleites que los de la buena conciencia, y de la caridad, y de la paz, y de la libertad de los hijos de Dios, y de las consolaciones del Espíritu Santo: lo cual todo anda en compafíía de la virtud? Pues si desea fama y me-4



—  oO —movia, eu memoria cierna vivirá e\ justo, y el nom­bre Oe los malos so pudrirá, y así como humo de- saoarecerá...Este es aquel bien, que por todas partes es bie ,V ninguna cosa tiene del mal. Por donde con gran­dísima razón envió Dios al justo aquella tan gran­dísima embajada, la mas breve en palabras y la mas larga en mercedes que se pudiera enviar: Uê  
cid al justo que bien. Decidle que en hora buena el nació, y que en hora buena morirá, y que bendi­ta sea su vida y su muerte, y lo que después í e ella sucederá. Decidle que en todo le sucederá bien, en los placeres y  pn los pesares; en los trabajos,V en los descansos; en las honras, y en las deshon­ras; porque á los que aman á Dios todas las co­sas sirven para su bien. Decidle que, aunque todo el mundo yaya mal, y  aunque se trastornen los elementos y se caigan los cielos á pedazos, el no tiene por qué temer, sino por qué levantar cabe­za, porque entónces se llega el día de su reden­ción Decidle que bien: pues para él está apareja­do ei mavor bien de los bienes (pie es Dios: y es­tá libre ciel mayor mal de los males que es la com­pañía de Satanás. Decidle que bien: pues su nom­bre está escrito en el libro de la vida, y  Dios pa­dre lo ha tomado por hijo, y el Hijo por liei-mano, V el Espíritu Santo por su templo vivo. Decidle que bien: pues el camino que ha lomado, y  el parla



—  j u ­que ha seguido, por todas partes le viene bien, bien para-el ánimo, y bien para el cuerpo: bien para con Dios y  bien para con los hombres; bien para estavida y bien para la otra; pues á los que buscan el reino de Dios, lodo lo demás será con­cedido.
Meditación í l l .Piensa cuan terrible sei*á aquel dia, en el cual se averiguarán las causas de lodos los hijos de Adan, y  se concluirán los pi-occsos de ¿nuestras vi- ^as, y se dará sentencia deíinitiva de lo que para siempre h a d e  ser. Aquel dia abrazará en sí los dias de - lodos los siglos, presentes, pasados, y  ve­nideros: ))orqne en él dará el mundo cuenta de to­dos estos tiempos, y en el dej-ramará Dios la ira y la saña qne tiene recogida en todos los siglos, l’ues, que tan arrebatado saldrá entonces aquel tan caudaloso rio de la indignación divina, teniendo lanías acogidas de ira y saña, ¿cuántos pecados se han hecho desde el principio del mundo? Gonside- i’a las señales espantosas que precederán este dia: porque, como dice el Salvador, antes que venga es-

diüy habrá señales en el sol y en la luna, y en las 
estrellas, y finalmente en todas las criaturas del cie­lo y de la tierra: porque todas ellas sentirán su lio antes que fenezcan, y se estremecerán y comen­taran ú caer antes que caigan. Mas los hombres,



—  52 —dice que anclarán secos y atiUados de muerte, oyenda los bramidos espantosos de la mar, vien­do las grandes olas y tormentas que levantará, bar­runtando por esto las grandes calamidades y mi­serias que amenazan al mundo tan tenebrosas se- Eales. Y  asi andarán atónitos y espantados, las ca­ras amarillas y  desfiguradas; antes de la muerte, muertos, y antes del juicio sentenciados, midiendo los peligros con sus propios temores, y tan ocupado cada uno con el suyo, que no se acordará del ageno aunque sea padre ó hijo. Nadie habrá para nadie; porque nadie bastará para sí solo...Después de esto considera cuan estrecha será la cuenta que allí á cada uno se pedirá... Pues, que sentirá entonces cada uno délos malos, cuando en­tre Dios con él en este examen, y allá dentro de su conciencia diga así: Ven acá hombro malo, ¿qué viste en mí porque así me despreciaste y le pasaste al bando de mi enemigo? Yo te crié á mi imagen y semejanza, yo te di la lumbrede la fé, y  te hice cristiano, y te redimí con mi propia sangre... Testi­gos son esta cruz y clavos que aquí parecen; testi­gos estas llagas de pies y manos que en mi cuerpo quedaron; testigos el cielo y  la tierra delante quien padecí. Pues ¿qué hiciste de esta ánima tuya que yo con mi sangre hice mia; en cuyo servicio empleas­te lo que yo compré tan caramente? ¡O generación loca y adúltera! ¿porque quisiste mas servir á ese



—  K3 —enemigo tuyo con trabajo, que á m í, tu redentor y criador con alegría? Llamóos tantas veces, y  no me respondisteis: toqué á vuestras puertas, y  no desper­tasteis; esíendí mis brazos en la cruz, y  no los miras­teis. Menospreciasteis mis consejos, y  todas mis promesas y amenazas: pues decid ahora vosotros, angeles, juzgad vosotros, jueces entre mí y mi viña: ¿qué mas debía yo hacer por ella que lo que hice? Pues ¿qué responderán aquí los malos, los burla­dores de las cosas divinas, los mofadores de la virtud, los menospreciadores de la simplicidad, los que tuvieron mas cuenta con las leyes del mundo que con las de Dios, los que á todas sus voces es­tuvieron sordos, á todas sus inspiraciones insensi­bles, á todos sus mandatos rebeldes, y á todos sus izotes y  beneficios, ingratos y  duros?..Fn. LCIS DE GBA^ADA.
(̂imentable ceguera de los indiferentes en religión,bío faltan algunos que sin negar definitivamente a verdad de la religión, no le están tampoco adhe­ridos, ni cuidan de averiguar si es verdadera ó aisa. «iVo quieren meterse, según dicen, en esas cuestiones; no saben lo que hay sobre esto, ni quie­ten trabajar por saberlo.» Estos se llaman indife- fcu es en materias de fíeligion. Por cierto que no puede haber estado mas lamentable que el de indi-



ferente, pues que si bien se mira, tiene algo de peor aue el de aquellos que son irreligiosos por sislem , y ^ r e t lÍa n 'la K c lig io n , porque el 'jo™  -  ;i“ ; ;  ;  a a  su verdad, que disputa queriendo ptobai que e falsa al menos se ocupa de ella; entre tanto ex mina y andando el tiempo .puede venir día en qu , T no r medio de un libro ó do la  conversación con i n a  persona sábia, quede
errores convenciéndose de la verdad de la  leligion,i  quien ha tomado ya por sistema no pmisar enella i n  se ha llegado á imaginar como efea mdifferente el que sea verdadera ó falsa, este tal co Bio ni leerá ni consultará sóbrela'm ateria, no sa Z  iamás de su mal estado, .y será como un hom*- Z í Z  duerme tranquilo al bordo de un abismo.

Para manifestar cuan contrario es semqian •tema á la  razón y a las reglas mas f  P
dencia, bastará considerar que la Religión 
sobre cosas que nada tengan que ver con el hon t o  sino que se propone nada menos que enseiiai e su origen! su destino y los medios que para llega ., r i  destino debe practicar. Es decir; que en la R ^  liKion ha de encontrar el hombre lo que mas lo inS  lo que le toca mas de cerca; y  no pue e Z s c i n c i r  deella sin exponerse a gravísimos p jZ s  En efecto, por más que una persona smRegion suponga que no es cierto que haya otra v .dad  Z m i o  paira los buenos y castigo para los malos, al



—  5íi —menos no puedo negar quo el negocio os tan grave, que merece la pena de ser examinado. Porque la razón y la espcriencia nos aseguran de que ha de venir un día en que liemos de morir; onlón- ces sin remedio hemos do experimentar por noso- ti'os mismos si hay otra vida ó no; y e i i e l m o -  mento en que habremos dado el último suspiro, en niic los que rodearán nuestro lecho de agonía dirán: 
2/0 ha muerto', en aquel mismo instante liemos de experimentar nosotros mismos lo quo hay sobi'O la otra vida. ¿Y quién será bastante loco para arrojarse u la  eternidad, sin cu id a rd e si en ella se cncuen- h’u algún peligro de liaeerse infeliz para siempre y sin esperanza de remedio? Dirá el indiferente que tal "̂ ez no hay nada de todo lo que dice la Religión;quizás el alma muere con el cuerpo: pero ¿y sí hay realmente io que dice la Religión; si el impío se equivoca; si en el acto de morir encuentra que es verdad todo lo que ella enseña, que hay un ciclo pa­ra los buenos y un infierno para los malo.s? ¿A. don- G podrá ir, quien en vida no ha querido cuidar de saber si la Religión era verdadera á falsa? Podi'á es­perar ir ai cielo, quien no ha querido saber si ha- í'a cielo? Quien pasa su vida sin averiguar si hay un Dios que le haya criado, ni cómo debe amarle y seivirle, ni si hay una regla para encontrarla ver- nn las materias de mas importancia; quien vi- 'e  en un tan profundo olvido de sí mismo, ¿podrá



■V

- 5 6 -menos de ser culpable delante de Dios? ¿podra quejarse si sele destina á un lugar de castigoelei nu IncreiWe parece que haya hombres que vi au e» tal ceguera: el corazón se acongoja al «1103 ™ .  chai- distraídos hacia la orilla de un precipiciroi’oso.•  B almes (D. J aim e).
De la creación y del establecimiento de la Iglesia.Eslendió los cielos Dios, como quien desplega tienda de campo, y cubrió los sobrados dellos aguas, y ordenó las nubes, y  en ellas, como caballos, discurre volando sobre las alas del re, y  le acompañan los truenos, y los relampao» . v  ’el torbellino. Aqui ya vemos cielos, y « “ o®bes, que son aguas espesadas y asentadas sobi caire tendido, que tiene nombre de cielo: oímos tam­bién el trueno i  su tiempo, y  sentimos el viento qu vuela y que brama, y el resplandor del relímipag nos hiere los ojos. A llí, esto es, en el nuevo mundo 1 Iglesia, por la misma manera los cielos son los ap  ̂toles, y los sagrados doctores, y los (lemas santos ar tos en virtud, y que influyen virtud; y su docinn en ellos son las nubes, que derivada en nosotios torna en lluvia. En ella anda Dios, y  discuue lando, y  con ella viene el soplo de su espíritu, y relámpago dé su luz, y el tronido y el estampi



—  57 —con que el sentido de la carne se aturde. Aquí, co­mo dice prosiguiendo el Salmista, fundó Dios la tieri-a sobre cimientos fii'mes, adonde permanece, y nunca se mueve: y como primero estuviese anega­da en la mar, mandó Dios que se apartasen las aguas, las cuales obedeciendo à esta voz, se aparta­ron á su lugar, adonde guardan continuamáhe su puesto; y luego que ellas huyeron, la tierra descu­brió su figura, humilde en los valles, y  soberana en ios montes. Allí el cuerpo firme y macizo de la iglesia, que ocupó la redondez de la tierra, recibió asiento por mano de Dios en el fundamento no mu­dable, que es Cristo, en quien permanecerá con eterna firmeza. En su piincipio la cubría y como ♦anegaba lagenlilidad, y aquel mar grande y tempes­tuoso de tiranos y de ídolos la tenían cuasi sumi­da; mas sacóla Dios á luz con la palabi'a de su 'irtud, y arredró della la amargura y violencia de ^<luellas olas, y  quebrólas todas en la flaqueza de nna arena menuda; con lo cual descubrió su forma y su concierto la Iglesia, alta en los Obispos y Mi- uislros espirituales, y  en los fieles legos humildes hu­milde. Y  como dice David, subieron sus montes, y parecieron en lo hondo sus valles. Allí como aquí, conforme á lo que el mismo salmo prosigue, sacó Dios venas de agua de los cerros de los altos inge­nios, que entre dos sierras, sin declinar al esti-emo, siguen lo igual de la verdad, y lo medio derecha-



- 5 8  —mente; en ellas se bañan las aves espirituales, y en los frutales de virtud (¡ao florecen deltas, y jun­io á ellas, cantan dulcemente asentadas. Y  no so­lo las aves se' bañan aquí, mas también los otros fieles, que tienen mas de tierra y menos de espirl- Uí, si no se bañan en ellas, á lo menos bebende- llas, f  quebrantan su sed.E l mismo, como en el mundo ansí en la  Iglesia, envía lluvias de espirituales bienes del cielo, y caen primero en los montes y de allí'juntas en ario- yos, y  descendiendo bañan los campos. Con ellas crece pai-a los mas rudos, ansí como pava las bestias su heno, y  álos que viven con mas razón, de alU les nace su mantenimiento. El trigo que forUñea, y el olio que alumbra, y el vino que alegra, y  todos ios dones del ánimo con esta lluvia florecen. Pof ella los yermos desiertos se visliéron de religiosas bayas y cedros; y  esos mismos cedros con ella se vistiéron de verdor v de fruto, y dieron en si repo­so, y dulce y saludable nido á lo s que volaron i ello¿, huvendo del ranndo. Y  no solo proveyó Dio» de nido á aquestos buidos, mas para cada un estado de los demas Heles hizo sus propias guaridas. Y  co­mo en la tierra los riscos son para las cabras monte­ses, y los conejos tienen sus viveras entre las penas; ansí acontece en la Iglesia. En ella luce la luna, y luce el sol de justicia, y nace y se pone á veces, ag ' ra en los unos, y agora en los otros, y tiene tambie



—  39 —sus noches de tiempos duros y ásperos, en que la violencia sangrienta de los enemigos fieros halla su sazón para salir y  bramar, y  para ejecular su fie­reza; mas íambien á las noches sucede en ella des­pués el aurora, y amanece después, y  encuevase con la luz-lámaliciaiiy la razón y laVirbud resplandece. ¡Cuán grandes son tus grandezas,' Señor! y ehmo nos admiras cotí esta orden corporal y  visible, mu­cho más nos-pones eii admii-aciort'.eon la cspirilnal é invisible. No falta allí'tambiem otro; océano, ni es de mas cortos brazosni de mas angostos senos que es es- le, que ciñe por todas partos la tierra: cuyas aguas, aunque son fieles, son no obstante eso aguas amar­gas, y carnales, y  movidas tempestuosamente de sus ■violentos deseos: cria peces sin numero, y  la ba­llena infernal se espacia.por él. En él y por él van mil navios, mil gentes aliviadas del mundo, y  co­mo cerradas en la nave de su secrelo y sanio pro­pèsilo: mas dichosos aquellos que llegan salvos al puerto. Todos, Señor, viven por tu liberalidad y largueza: mas como en el mundo, ansi en la Iglesia, abscondes, y como encoges, cuando te parece, la mano; y el alma, en faltándole tu amor y tu espíritu, vuélvese en tierra. Mas si nos dejas caer para que nos conozcamos; para que le alabe­mos y celebremos, después nos renuevas. Ansí vas criando, y gobernando, y perficionamio tu Iglesia, hasta llegarla á lo último, cuando consumida toda



—  60 —la liga del viejo metal, la saques toda junta pura y luciente, y verdaderamente nueva del todo. Cuan­do viniere este tiempo (¡ay amable y bienaventura­do tiempo, y  no tiempo ya sino eternidad sin mu­danza!), ansí que cuando viniere, la arrogante so­berbia de los montes estremeciéndose vendrá por el suelo, y desaparecerá hecha humo, y  obrándolo tu magostad, toda la pujanza, y deleite y  sabidu­ría mortal; y sepultarás en los abismos juntamen­te con esto á la tiranía, y el reino de la tierra nue­va será de los tuyos.Ellos cantarán entóneos de conlino tus alaban­zas, y á tí el ser alabado por esta manera te será cosa agradable. Ellos vivirán en tí, y  tú vivirás en ellos, dándoles riquísima y dulcísima vida. Ellos serán Reyes, y.tú Rey de Reyes. Serás tú en ellos todas las cosas, y  reinarás para siempre.F a . L uis de L eón.
La Maternidad.I.¿Recordáis por ventura los anos de vuestra in- fancia?¿Recordáis aquellas horas tranquilas en que b" bre el airaa de pesares y el corazón de inquieti!' des, dejabais reposar vuestra cabeza en el regazo de una mujer?



- 6 1  —¿Recordáis la ternura con que aquella mujei os acariciaba, estrechaba vuestras manos infantiles é imprimía sin ruboidzarse sus labios en vuestra fren­te candorosa?¿Recordáis cuántas veces veces enjugaba solícita vuestro llanto, y os adormecía dulcemente al eco blando de una balada de amor?|Oh! Si lo recordáis.bos que tenemos la dicha de ver todavía á esa niujer sobre la tierra, lá invocamos con caidño á todas horas. Su nombre está, escrito en el corazón: os el nombre más tierno de cuantos encierra el dic­cionario.El nombi'e solo de M ADRE nos representa aque­lla mujer en cuyo seno bebimos el dulcísimo ndc- lar de la vida; en cuyo regazo dejábamos reposar muestra cabeza; aquella mujer que nos acariciaba;oprimia entre las suyas nuestras manos; que besaba nuesti-a frente; que enjugaba nuestro llan- que nos mecía, por fin, en sus brazos al eco blando de una balada de amor.llíichosos mil veces los que todavía podemos con- cmplarla con los ojos de la realidad!Vosotros los que habéis perdido á vucstj-a ma-•■e, también podéis verla si teneis corazón y sen­timiento.Podéis verla en el sueño dorado de vuestra fe- iculad. Si el astro de ia noche envía sobre la



—  62 —tierra su pálido resplandor, figuraos que el res­plandor pálido del astro de la noche es la mirada li-anquila y cariñosa que vuestra madre os dii’ige desde el cielo.Si veis en lá  región del firmamento una blanca nubecilla que ñíxla cual tenue gasa sostenida en sus estremos por dos-ángeles, es el alma de vues­tra madre que al mirai'os sonríe de cariño desde el cielo.Si á la caida de una lardo melancólica sentís en e l  valle un eco vago que se pierde: á lo lejos, y que no es el canto de las aves ni el murmúrio de la fuenle, arrodillaos; es el aleteo de la oración que por vosotros eleva ivueslra madre.Si en noche apacible del estío acaricia vuesha fuente una brisa consoladora, que no es la brisa de los campos ni el hábilo embalsamado de las flores, extremece'os de ¡dacer; es el beso de j)Ui'e- za y de ternura que os envía desde el cielo vues­tra madre.Aunque la muerte la arrebate, la madrc uo de­ja  nunca de existir para vosotros, los que tenéis corazón y sentimiento. II .Pueblos que rebajasteis la dignidad de la mujer, que la. considerasteis como un sér casi desprecia­ble, ¡\enid! La razónos llam aá juicio.



—  63 —El s6r que vilipendíais ha dado vida à vueslíos héroes y á vuestros, sabios.Cuando vuestros liéroes y vuesli’os sábios, cuan­do los Alejandros y los líomei os, ios Césares y los Yirgilios, cruzaban los azarosos dias de la infan­cia, una mujer los alimentaba coíi el jugo de su pecho; una mujer los adormecía con el arrullo de su amor.Cuando sus labios empezaron á articular sonidos, una mujer les enseñó á pi’onunciar los nombres pnra vosotros venerandos; y les imbuyó vuestras creencias; y les dijo que liabia una patria que de- adorar; una patria que ellos ilustraron luego con el brillo de sus conquistas ó con el màgico res­plandor de su talento.¡beti-aclores sistemáticos del que llamáis sexo débil, recordad que habéis tenido madre, ó que ia íeiiüis todavía.ibos que negáis absolutamente la virtud de la *^ujer, acordaos de Vuestra madre!lU s q u e a l  nombre y á la memoria de madre ^0 sintáis latir de entusiasmo el corazón, apartad, alejaos!
1^10 no vayáis à los campos; que allí las tier- uas avecillas besan á sus madres en el nido; allí el manso recental brinca de gozo junto á la oveja.No vayais ú los bosques; que allí podéis ver ápantera lamer á sus cachorros, y á la leona aca- •‘u'iar á sus hijuelos.



— a  —Y  no es bien que la leona y la pantera de los bosques, y  la oveja y  el ave de los prados enseñen al hombre las leyes inmutables de la naturaleza, al hombre, que es rey de la naturaleza y primera ü- gura en el gran panorama de la creación.Huid adonde el sol no alumbre, adonde halléis un espacio virgen, jamás hendido por respiración viviente; porque donde quiera que lleguen los ra­yos del sol, donde exisla un sér organizado y sen­sible allí reinará magestuosamente la idea de la maternidad.
m.Cuéntase que á im pintor célebre encomenda­ron un cuadro, donde se bosquejasen á un tiem- el amor y la pureza.Y  el artista trasladó al lienzo la imágen de una mujer que llevaba en los brazos al hijo de sus en­trañas.Aquel pintor era un sábio. Los brazos de nues­tra madre son el trono del amor y la pureza, don­de en los albores de la vida del hombre brilla su magestad de rey de la creación.En esos primeros años de la vida, la madre vie­ne á ser para nosotros una segunda Providencia.En los años de la niñez, la madre es nuestra primera maestra: ella nos enseña diariamente á ai- zar las manos al ciclo y  á bendecir al Dios de las



mercedes.Por ella aprendemos á coordinar las palabras mismas de nuestras primeras oraciones; de osos primeros imnos que el alma eleva á la reina de los ángeles:Kn los años de la adolescencia, ella nos señala Jos senderos de la virtud, nos avisa de los precipi­cios, y quizá enjuga la primera lágrima de fuego que hace asomar á nuestros pái-pados un amor que 
00 es el suyo. ¡Oh! el amor materno no arranca lagrimas de fuego; produce llanto apacible que i*e- fiesca el alma, como el rocío á la tierra, como el cófiro- á las flores.En los años de la juventud consuela nuestras amarguras, perdona nuestros cslravíos y es la árni­ca que nunca nos engaña; la amante inalterable y *>cl que nos ama sin cálculo y sin interés, sin fal­sedad y sin celos.Ella es la sola mujer que sin avergonzarse y ii^'ergonzarnos puede be>ar nuestra fronte y estre­charnos en su seno.Ella es la que comparte con nosotros los infor­tunios y los males; la que vela nuestro sueño; la que cuenta por segundos las horas de nuestro pa- iJccer; la que cierra nuestros párpados en el ins- lanle sui)remo; el único sér, en íin, después de nuestro padre, que no admite consuelos por nue.s- li’u péi’dida; poivjue se anega su alma en el mar sin bordes del egoísmo intenso del doloi-. 3

L



- 6 6  —Si es indudable que los padres ocupan en la lier- ra el lugar de !a Divinidad, concluyamos por de­clarar absurdo ó inconcebible el ateismo.  ̂No puede existir un sér racional que niegue a 8U madre; si existiere, debe considerarse comouna cscepcion. ,Las cscepcioncs, tratándose del linaje humano, se llaman por otro nombre mónstruos. Su númeroes corlo por fortuna. , ,  , nSi consultamos la historia do la humanidda, halla­remos millares de páginas entre cada dos Nerones.Por cada mónstruo, esto es, por cada hombre en cuvo pecho no se abrigue el amor maternal, hay generaciones sin cuento que rinden liomenajc a la santa ley esculpida por la mano de Dios en e corazón de los mortales y  por la mano Dios en ecódigo inmortal del Sinay.JEn esa doble ley natural y  positiva está escriwel amor materno. .E l amor materno es el mas puro y sublimetodos nuestros amores.Un autor profundo y sentencioso nos ha Icg»' do esta máxima, que encierra una gran verdad.'«La mujer que con sus virtudes y  sus graoa» cautiva nuestra cabeza y nuestro corazón, es la qi» 
más amamos; la  mujer á quien nos unimos cone vínculo del matrimonio es la  que amamos niejor̂  la madrees la única mujer que amamos siempre- Catauna. (I). Skvero)



Frapncnto de un discurso académico ío ire /a Biblia. ̂ Hay un libro, tesoro de un pueblo que- es boy fàbula y ludibrio de la tierra, y  q u e fu ée n  tiem­pos pasados la estrella del Oriente, adonde ban ido à beber, su divina inspiración todos los grandes poetas (le las regiones occidentales del mundo, y  en el cual bau aprendido el secreto de levantar los co­razones, y de arrebatar las almas con sobrebuma- nas y  misteriosas armonías. Este libro es la Biblia, el libro por excelencia.En él aprendió Petrai'ca á modular sus gemidos: en él vió Danto sus terríticas visiones: do aquella fragua encendida sacó el poeta de Sorrento los espléndidos resplandores de sus cantos. Sin él, Milton no hubiera sorprendido á la mujer en su primera flaqueza, al hombre en su primera culpa, Luzbel en su primera conquista, á Dios en su pri- nicr cello; ni hubiera podido decir á las gentes la tragedia de Paraíso, ni cantar con canto do dolor mala ventura y triste hado del humano linaje.* para hablar de nuestra Espafía, ¿quién enseñó al maestro Er. Luis de Leon á ser sencillamente su- 0 ime? ¿De quién aprendió Herrera su entonación aUa, imperiosa y robusta? ¿Quién inspiraba á Bio- ja  aquellas lúgubres lamentaciones, llenas de pom­pa y majestad y hencbidas de tristeza, que dejaba caer sobro los campos marchitos v  sobre los mus-

—  67 —



—  08 —tíos collados, y sobre las ruinas de los imperios, como un paño de luto? ¿En cuál escuela aprendió Calderón á remontarse á las ciernas inoradas so­bre las plumas de los vientos? ¿Quién poso delante de los ojos de nuestros grandes escritores, místicos los oscuros abismos del corazón humano? ¿Quién pu­so en sus labios aquellas santas armonías, y  aque­lla  vigorosa elocuencia, y aquellas tremedas impre­caciones, y  aquellas fatídicas amenazas, y  aquellos arranques sublimes, y aquellos suavísimos acentos de encendida caridad y  de castísimo amor, con que unas veces ponían espanto en la conciencia de los pecadores, y otras levantaban hasta el arroba­miento las limpias almas de los justos? Suprimid la  Biblia con la imaginación, y  habréis suprimido la  bella, la  grande literatura española, ó la  habréis despojado al menos de sus destellos mas sublimes, de sus más espléndidos atavíos, de sus soberbias pompas y sus santas magnificencias.¿Y qué mucho, señores, que las literaturas se deslustren, si con la supresión de la Biblia queda­rían todos, los pueblos asentados en tinieblas y en sombra de muerte? Porque ea la Biblia están escri­tos los anales del cielo, de la tierra y  del género humano; en ella, como en la Divinidad misma,, se contiene lo que fué, lo que es y lo que será: en su primera página se cuenta el principio de los tiem- pos y el de las cosas: y  en su última página el n»



de:ìas cosas y  de los tiempos. Comioriza con el nesis, que es un idilio;'y acaba con el- Apocatqjsisi de San Juan, que es un iiimno fúnebre; El G é n ^ íá . es^bfillo como la primera brisa qüe refrescó io s ' Kundos; como la primera aurora que -se levantó en’  ̂el cielo; como la primera florque brotó en los cam-^ pos; como la primera palabra amorosa que^ pro­nunciaron los'hombres; como el "primer sSl 'que apareció en el Oriente. E l Apocalipsis de San'Juan- os triste como ía liltima palpitación de la naturaleza; como el último rayo de luz; como la úUima mirada de un moribundo. Y  entre éste himno fúnebre y í^uelidilio, vense pasar unas eu pos dé otras á la Vista de Dios todas las generaciones, y unos en pos de obús todos los pueblos: las tribus van con sus patriarcas; las repúblicas con sus magistrados; las “ monarquías con sus reyes; y los imperios con sus emperadores: Jiabilonia pasa con su abominación;- Ulive con su pompa; Ménfis con su sacerdocio; ei usalem con sus profetas y  su templo: Atenas con sus artes y  con sus héroes: Roma con su diadema y con los despojos del mundo, Nada está firme si- 
“0 Dios: todo lo demás pasa y muere, como pa- y  muere la espuma que va deshaciendo la ola.Allí se cuentan á sepredieen todas las catáslro- OS- y por eso están allí los modelos inmortales de odas las tragedias,* allí ■ se hace el recuento de odo.s los dolores humanos; por eso las arpas bíbli-
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cas resuenan lúgubremente, dando los tonos  ̂do todas las lamentaciones y do todas las elegías. ¿Quién volveré, ú gemir como Jo b , cuando derriDa- do en el suelo por una mano excelsa que le opriine hinche con sus gemidos y humedece con sus lagri­mas los valles de Idumea? ¿Quién volverá a lamen­tarse como se lamentaba Jeremías entorno de Je- rusalen, abandonada dé Dios y  de las gentes. ;Ouién sera lúgubre y  sombrío, como era sombrío y  lúgubre Ezequiel, el poeta de los grandes in­fortunios y  de los tremendos castigos, cuando daba á  los vientos su arrebatada inspiración, espanto de Babilonia? Cuéntanse allí las batallas del Señor, en cuya presencia son vanos simulacros las batal as délos hombres; por eso la Biblia, que contiene los modelos de todas las tragedias, de todas las elegías y  de todas las lamentaciones, contieno también _ei modelo inimitable de lodos los cantos de victoria.¿Quién cantará como Moisés, del otro lado de mar Rojo, cuando cantaba la victoria de Jeová, ^  vencimiento de Faraón y la libertad de su pueblo  ̂¿Quién volverá á cantar un himno de victoria com  ̂el que cantaba Débora, la Sibila de Israel, la ma zona de los hebreos, la  Mujer fuerte de la  Bdilia.si de los himnos de vicloriu pasamos á los luninde alabanza, ¿en cuál templo resonaron jamas, c mo en el de Israel, cuando subian al cielo aquej voces suaves, armoniosas, concertadas, con el o



—  l ìgado perfume de las rosas de Jericó y con el aroma del incienso del Oriente? Si buscáis modelos de la poesía lírica, ¿(juélira iiabrá compai-able con el ar­pa de David, el amigo de Dios, el que ponía el oido à las suavísimas consonancias y á los dulcísimos cantos de las arpas angélicas; ó con el arpa de Sa­lomon, el rey sábio y felicísimo, que puso la sabi­duría en sentencias y  en proverbios, y acabó por llamar vanidad á la sabiduría; que cantó el amor y sus regalados dejos, y  su dulcísima embriaguez, y sus sabrosos trasportes, y  sus elocuentes delirios? Si buscáis modelos de la poesía bucólica, ¿en don­de los hallareis tan frescos y tan puros como en la época bíblica del patriarcado; cuando la mujer, la fuente y la ñor eran amigas, porque todas jun­tas y cada una de 'por. sí eran el símbolo de la primitiva sencillez y  de la càndida inocencia? ¿Dón­de hallareis sino allí ios sentimientos limpios y castos, y el encendido pudor de los esposos, y  la misteriosa fragancia de las familias patriarcales?Y ved, señores, porqué todos los grandes poetas, todos los que han sentido sus pechos devorados por la llama inspiradora do un Dios han corrido a aplacar su sed en las fuentes bíblicas de aguas inextinguibles, que ahora forman impetuosos tor­rentes, ahora ríos anchurosos y hondables, ya es­trepitosas cascadas y bullicioso.^ arroyos, ó tran­quilos esíanques y  apacibles remansos.



—  72 —Libro prodigioso aquel, sefiores, en que el género humano comenzó á leer treinta y  tres siglos há; y con leer en él todos los dias, todas las noches y to­das las horas, aún no ha acabado su lectura. Libro prodigioso aquel, en que se calcula todo, antes de haberse inyentado la ciencia de los cálculos; en que sin estudios lingüísticos, se da noticia del origen de las lenguas; en que sin estudios astronómicos, se computan las revoluciones de los astros; en que sin documentos históricos, se cuenta la  historia-, en que sin estudios físicos, se revelan las leyes del mundo. Libro prodigio.so aquel, que lo ve todo y que lo sa­be todo; que sabe ios pensamientos que se levantan en el corazón del hombre, y los que están presentes en la mente do Dios; que ve lo q u e  pasa en los abismos del m ar, y lo que sucede en los abismos do la Uerrra; que cuenta ó predice todas las catás­trofes de las gentes, y  en donde se encierran y ate­soran lodos los tesoros d éla misericordia, todos los tesoros de la justicia, y  todos los tesoros de la ven­ganza. Libro, en iin, señores, que cuando los cielos se replieguen sobre si mismos como un abanico gi­gantesco, y  cuando la tierra padezca desmayos, y el sol recoja su luz y se apaguen las estrellas, per­manecerá él solo con Dios, porque es su eterna pa­labra resonando eternamente en las alturas.Donoso Cortés. (D. J uan)



¿Entre que gentes estamos?Hénos aquí refugiándonos en las costnrabres: no todo ha de ser siempre política; no lodos faccio­sos.— Por oirá parte no son las costiimbi'es el úl­timo ni el menos importante objeto de las reformas. Sirva, pues, solo este pequeño preámbulo para evi­tar un chasco al que forme grandes esperanzas so­bre el Ululo que llevan al frente estos reglones, y  vamos al caso.No hace muchos (lias que la llegada inesperada a Madrid de un estranjero, antiguo amigo mió de ^iegio, me puso en la obligación de cumplir con ios deberes de la hospitalidad. Acaso sin esta c ir -  ounslancia nunca hubiese yo solo realizado la ob­servación sobre que gira este artículo. La costum­bre de ver y  oír diariamente los dichos y rao- dalesque son la moneda do nuestro trato social, culpa de que no salte su estrañeza tan fácilmen- á nuestros sentidos; mi amigo no pudo menos abrirme el camino, que el hábito tenían cer­rado á mi observación.Necesitábamos hacer varias visilas: ¡un carruaje! dijimos; pero un coche es pesado; un cabriolé será roas ligero: no bien lo hahiamos dicho, ya estaba roí criado en casa de uno de los mejores alquilado- losde esta corle, sobre todo, de esos que llevan dinero por los que llaman bombés es decentcSj donde
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—  74 —encontró efectivamente uno sobrante y desocupado,que, para calcular como seria el maldecido, no senecesitaba saber mas. Dejó mi criado la señal que le pidieron, y dos horas después, ya estaba en la puerta de mi casa un birlocho pardo con varias capas de polvo de todos los dias y calidades, el cual no le quitaban nunca porque no se viese el estado en que estaba, y aun yo tuve para raí que lo debían de sacar en los dias de aire á tomar pol­vo para que le encubriese las macas que tendí ia. Que las ruedas habían rodado hasta entónces, no se podia dudar; ípie rodarían siempre y que no hartan rodar por el suelo al que denlro fuese de aquel inseguro mueble, eso era ya otra cuestión, que el caballo había vivido hasta aquel punto no era dudoso; (¡ue viviría dos minutos mas, eso ora precisamente lo que no se podiavmenos de dudar cada vez que tropezaba con su cuerpo, no perece­dero, sino ya perecido, la curiosa visual del espec­tador. Cierto m ido desapacible de los muelles y del eje le hacia sonar á hierro como si dentro lle­vara medio Rastro. Peor vestido que el bh-locho estaba el criado que le servia, y  entro la vida del caballo y la suya no se podia atravesar concienzu­damente la apuesta de un solo real do vellón. Pol­lo mal comidos, por lo estropeados, por la vida, en fin, del caballo y el lacayo, por la completa se­mejanza y armonía que an ambos entes irraciona-



—  73 —Ies se notaba, hubiera creído cualquiera que eran gemelos, y  que no solo habían nacido á un mismo tiempo, sino que á un mismo liempo iban ci morir. Si andaba el birlocho era un milagro; si estaba parado un capricho de Goya. Fiió preciso confor­marnos con este elegante mueble: subí, pues, á ót y tomé las riendas, después de haberse sentado en él mi amigo el estranjero. Retiróse el lacayo cuando nos vio en tren de marchar, y  fui á subir á la trasera: sacudí mi fusta sobi-e el animal, con mucho tiento por no acabarle de derrengar: mas ¿cuál fuó mi admiración, cuando siento bajar el asiento y veo alzarse las varas levantando casi del suelo al infeliz animal, que parecía un espíritu des­prendiéndose de la tierra?¿Y qué dirán ustedes que era? que el birlocho '"cnia sin barriguera, y  lo mismo fué poner el la­cayo la planta sobre la zaga, que á manera de ba- anza, vino á tierra el mayor peso, y subió al cio- lu la .ligera re.sistencia del que tantam pellis el ossa

Esto no es conmigo, esclamò; bajamos del birlo- y á pié nos fuimos á quejar, y  reclamar nues- ha sefial á casa del alquilador. Pregimtámos y vol­vimos á preguntar, y  nadie respondía, que aquí es costumbre muy recibida: pareció por fin un hombre, digámoslo así, y un hombre tan mal en­carado como ci birlocho: espúselo ol caso, y  pe-



- 7 6 -d ile m i señal en vista de que ve no' alquilaba él birlocho para tirar de 61 sino para que tirase élde m í. '-^¿Qiié tiene V . que pedirle ¿t ese birlocho y a esa'- jaca sobre todo? me dijo echándome á la cara una inlerjecion espresiva y una bocanada de humo do ■ im maldito cigarro de dos cuartos. Después de se­mejante entrada nada quedaba que hablar.' Véale V . despacio, le contesté sin embargo.— Pues no hay otro, siguió diciendo, y  volviéndome la espalda: ¡A. París por gangas! añadió.— Diga'V. señor grosero, le repuse, va en el colmo de la cólera, ¿no se con­tentan ustedes con servir de esta manera, sino que también se han de aguantar sus malos modos? ¿V . se pone aquí pai’a servir ó pava mandar al pú­blico? Pudiera V . tener mas respecto y crianza para los que son mas que él.— Aqni me echó el hom­bre.una ojeada de arriba abajo, de estas que arre­bañan á la persona mirada, de estas que van acom­pañadas de un gesto particular de los lábios, de estas que no se ven sino entre los majos del pais.— Nadie es mas que yo, don caballero ó don lechu­ga; si no acomoda, dejarlo. ¡Mire V . con lo que se viene el seor levosal A  ver, chico, saca un bombe nuevo: ¡ahí en el bolsillo de mi chaqueta debo te­ner uno!— Y  al decir esto salió una mujer y dos ó ti‘ü3 mozos de cuadra; y  llegáronse á oir cuatro o seis vecinos y catorce ó quince curiosos



—  77 —transeúntes, y  como el calesero hablaba en majo y respondía en desvergonzado,, y  fumaba y escupía por el colmillo, é insultaba á la gente decente, el auditorio daba la razón al calesero, y  le aplau­día y soltaba la carcajada, y le animaba á seguir: on fin, solo una retirada á tiempo pudo salvarnos de alguna cosa peor, por la cual se preparaba ábacernos pasar el concurso que allí se había reu­nido.¿Kntre qué gentes estamos? me dijo el estran- Joro asombrado. ¡Qué modos tan raros se usan en pais!— O h, es casual, le respondí algo avergon­zado de la inculpación, y  seguimos nuestro cami- -El día había empezado mal, y  yo soy supesti- cioso cou estos dias que empiezan m al, acaban peor.’l’enia mi amigo que arreglar sus papeles, y  fué preciso acompafíafle á una oficina de policía: ¡Aquí ®̂>’a V ., le dije, otra amabilidad y otra finura!^ puerta estaba abierta, y naturalmente nos en- *abamos; pero no habíamos andado cuatro pasos, cuando una especie de portero vino á nosotros grí- t^donos:— ¡Eh! hombre! ¡adonde va V! fuera.—  Este es pariente del calesero, dije yo para mí; salimos fuera, sin embargo esperamos el turno.—  vamos, adentro: ¿qué hacen ustedes ahí parado.s? dijo de allí á un rato, pai'a dar á entender que podíamos enlrai': entramos, saludamos, nos



—miraron dos oíicinistas de arriba abajo, no creye­ron que debían contestar al saludo, se pidieron mutuamente papel y  tabaco, echaron un cigarro de papel, nos volvieron la espalda, y á una indica­ción mia para que nos despachasen, en atención á que el Estado no les pagaba para fumar, sino pa­ra despachar los negocios.— Tenga V . paciencia, respondió uno, que aquí no estamos para servir á V .— A. ver, añadió dentro de un rato, venga eso; y cogió el pasaporte y  lo m iró .~ Y  V. quien es?— Un amigo del señor.— ¿Y el señor? algún trances de estos (¡ue vienen á sacarnos .los cuartos.— Tenga V . la bondad de prescindir de insultos, y  ver si está ese papel en regla.— Y a le he dicho á V . que no sea insolento sino quiero V . ir á la  cárcel- Brincaba mi estranjero, y  yo le veia dispuesto á hacer un disparate.— Amigo, aquí no hay mas re­medio que tener paciencia.— ¿Y que nos han de hacer?— Mucho y  malo.— Sera injusto.— ¡Buena cuenta! Logró por tm contenerle.— Pues ahora no se le despacha á V .: vuelva V . mañana.— ¿Volver- Vuelva V . y calle V .— Vaya V . con Dios.- Yo no me á atrevía á mirar á la cara á mi amigo- — ¿Quién es ese señor tan altanero? me dijo al bajar la escalera, y tan fino y ta n ... ¿Es algún prínci*- pe?— Es un escribiente que se cree la justicia ye  primer personaje de la nación; como está emplea- do, so cree dispensado de tener crianza...



'.•tó— 79— Afjuí tiene todo el mundo esos mismos mo­dales según voy viendo. — ¡Oh! no, es casualidad.
est drôle, iba diciendo mi amigo, y  yo diciendo: ¿Enti'e que gentes estamos?Mi amigo quería hacerse un pantalon, y le llevé en casa de mi sastre. Es!a era mas negra: mi sastre es hombre que rao recibe con sombrero puesto queme alarga la mano y me la aprieta; me suele dar dos pal- inaditas ó tres, mashien mas qucm enoscadavczque nie ve; me llama simplemente por mi apellido, á ve­ces por mi nombre como un antiguo amigo; otro lan­ío hace con todos sus porroquianos; y no me tutea, no sé por qué: eso tengo que agradecerle todavía, fth francés nos miraba à los dos alternalivamenle; mi sasti-e se reia; yo mudaba de colores, pero estoy seguro que mi amigo salió creyendo que en Espa­ña todos los caballeros .son sastres, ó lodos los sastres son caballeros. Eor supuesto que el maes- h‘o no se descubrió, no se movió de su asiento, no hizo gran caso do nosotros, nos iii/.o esperar todo lo que pudo, se empeñó en regalarnos un cigarro y  en dárnoslo encendido ..el mismo de su boca; cuantas groserías, en íin, suelen llamarse franque- 5'*as entro ciertas gentes.— Era por la mañana: la fatiga y el calor nos liabian dado sed: entramos en un café y pedimos sorbetes.— ¡Sorbetes por la ma­ñana! dijo un mozo con voz brutal y  gesto de bur- 1̂ - ¿Qué si quieres?— ¡liravo! dije ]jara mí. ¿\o



•-yk-

—  80 —prcsuîïiiii yo (pic g1 diii iiábic cmpcz&do bien?—̂ Pües traiga V . dos vasos pequeños de lim on... Va­y a , ¡hombre! anímese V .;  tómelos V . grandes, nos dijo entonces el mozo con singular franqueza; si tiene V . cara de sed.— ¥ V . tiene cara de morir de un silletazo, repuse yo ya incomodado: sirva V. con respecto; calle, y no se chancee con las per­sonas que no conoce, y  que están muy lejos (ie ser sus iguales.Entre tanto que esto pasaba con nosotros, en un billar contiguo diez ó doce señoritos de muy bue­nas familias jugaban al billar con el mozo de estC) que estaba en mangas de camisa, que tuteaba á uno, sobaba á otro, insultaba al de mas allá, y se hombreaba con todos: todos eran unos. ¿Entre que gentes estamos? repetía yo con admiración, 
est drôle! repeíia el francés.¿Es posible que nadie sepa aquí ocupar su puc- lo? ¿Hay tal confusion de clases y  personas? ¿para qué cansarme en enumerar los demás casos que de este género en aquel bendito día nos sucedieron? Recapitule el lector cuantos de estos le suceden la (lia y  le están sucediendo siempre, y estos mismos nos sucedieron á nosotros. Hable V . con tres ami" gos en una mesa de café: no tardará mucho en ai- rimarse alguno que nadie del corro conozca, y con toda franqueza meterá su baza en la conversacion- Vava V . á comer en una fonda, y  cuento V . con



—  81el mozo que ha do servirle como pudiera V . con­tar eon un comensal. El le bordará á V . la comi­da con chanzas groseras; él lo hará á V . pregun­tas fraternales y am istosas;... é l . . .  Vaya V . ¿ una tienda á pedir algo — ¿Tiene V. tal còsa?—No se­ñor; aquí no liay.— Y sabe V . donde laenconíra- ria?— ¡Toma! qué sé yo! liúsquela V . Aquí no hay. ~^¿Se puede ver al señor de tal? dice V. en uña oficina.— Aquí es peor, pues ni s¡([uiera conle.slan »0; ¿ lía  entrado V .?  como si hubiera enti-ado un perro.— Va V .á  v e rá n  eslablecimienlo público?—  Vea V. que caras, que voz, que esprosiones, que 1‘espue.slas, que gro.scria.s. Sea V . grande de Espa­ña; lleve V . un cigarro encendido. No habrá agua­dor ni carbonero que no le p íd a la  lumbre, y le detenga en la calle, y le manosee y empuerque •su.labaco, y se lo vuelva apagado. ¿Tiene V. cria­dos? Haga V . cuenta que mantiene unos cuanlos ^'Qigos, ellos llaman por su apellido seco y desnu­do a lodos los que lo sean d e  V ., hablan cuando habla V ., y balitan e llos... jSeñor! ¡señor! ¿Entre ^ñe gentes e.stanio&? ¿Qué orgullo es el que impi­de á ,las clases ínliinas de nuestra sociedad acabai- de reconocer el piieslo que en,el trato han deocii- pai? ¡Qué trueque e.'! esto de ideas y de co.stumbresI Mi francés había hecho todas estas ob.scrvaciones pero no hal)ia hecho la |)]-iiicipal; faltábale obscu- var que nuestro país es el pais de las anomalías:
0

n



•X:

así que al concluirse el dia, amigó, me dijo, yo he viajado mucho: ni en Europa, ni en Áínérica, ni en parto alguna del mundo he visto menos aris­tocracia en el trato de los hombres; este es el país á donde yo me vendria á vivir; aquí todos los hom­bres son unos; se cree esíar en la antigua liorna.En llegando a París voy á publicar un opúsculo en que pruebe que la Espafia''cs el país mas dis­puesto á recibir...___Alto ahí señor observador de un dia, dije úmi estrangero inlemimpiéndole: adivino la idea de V ., las observaciones que lia hecho V . hoy son ciertas: la observación general empero que de ellas deducé V . es falsa: osa es una anomalía como otras mnclms qué nos i-odean, y que solo se podrían es- plicar entrando en pormenores que no son del rao- inenlo; este es desgraciadamente el país menos dis­puesto á lo que V . ci-ee, por mas que le jiarez- can á V . todos unos. No contunda V. la debili­dad de la senectud con la de la niñez: ambas son debilidad, las cuales son no obstante diferentes: esa franquezaV esa'apareiile confusión y nivelamicn- to csíraordinario no es el de una sociedad que aca­ba, es el do una sociedad que empieza; porque yo llamo em pezar...— ¡Oli! si, sí, entiendo.— ísí 
(trola! ;6’‘ est drolc! repetía mi francés.— Ahí \ era V. rcpcliayo, cnlre que gentes estamos- 

Lmira . ' ; ( l  M\ivi.\io JOSF Df)



83
Las sillas del Prado.En risueño ademan y galante apostura, suje­tada la lira en Ja siniestra mano, y descansando la diestra, como quien ya no tiene gana de cantar se alzaba el rubicundo Apolo en el término medio del Prado matritense, dominando á las cuali’o es­taciones del año, que vacian acurrucadas á sus pies.Era la noche, y  la señora Diana, aunque algo so­ñolienta y  ajada de amores, había relevado al Dios de Dolo en la guardia y  centinela do este mundo pecadoiv con que veíase el hijo de Patona libre ann por algunas horas de este cuidado; que no lo es corto, ni discreto, el haber de consumii'se por alumbrar á los demás, mientras cierran los ojos á la luz.Es fama en el Olimpo que estas horas de repo­so, ep; que el Dios de los membrillos cede á su hermana la alta misión de propagar las luces, las tenia consagradas de, tiempo inmemorial á tomar las cuentas de cargo y data á las señoras Musas allá en el Paimaso, y á despachar el correo, espi­diendo desde a(]ucl comité central sendas remesas de inspiraciones á todos los poetas con quienes con­servaba buena amistad y con-cspondencia; ora fue­sen príncipes y  magnates y supieran y pudieran acompañarse con lira de oro, ya rústicos y  peche-
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—  84 -ros, y  entonasen sus villancicos al son de cára­mo pastoril.Con esto el señor Apolo andaba tan ocupado, que apónas le bastaban p a ra la  firma las largas horas de la noche; y  solíale acontecer á veces rendirse cansado al sueño, olvidando su obligación matu­tina, hasta que ya m uy corridas las horas se le­vantaba lodo atortolado y c’ttrria á los pies del pa­dre Júpiter, el cual no dejaba de echarle una bue­na reprimenda, y dcciide que la poesía habia de acabar por dejarle á buenas noches.Hoy día, bendito Dios es otra cosa: pues ó sea que el 'Numen dèlfico se haya desengañado de la inutilidad de semejante tragin, ó sea fy esta pare­ce la Verdad) que los señores poetas se hayan emaii' cipado y proclamado sus derechos imprcsci'iplibles, ello es que ha venitlo á levantarse el abasto de las inspiraciones, declarándose estas comercio libre, y que cada cual pueda surtirse de ellas en cualquiei' parlo y á poca costa; v . g . en los cafés ó en los cementerios; cosas todas mas fáciles y  hacederas que no andarse un hombre toda su vida trepando por las escabrosidades del Parnaso, a riesgo d® rasgarse el corbaíin ó de ensuciai’sc los guantes. Con esto el Dios indofmido ha venido á quedar tao holgachón y tan horro de todo trabajo, que se pasa una vida que ni un canónigo del antiguo régimen limitado á pasear su reluciep.to caiTO por el Olim-
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85po, y á presidir (con superior permiso) las prosai­cas aventuras de nuestro Prado matritense.Queda dicho arriba que era u n a .d e  estas no­ches de agosto, en que después de haberse divertido el buen señor en tostarnos las molleras descansan- tio perpendicular sobre los tejados de. Madrid, se hallaba sustituido porla casta diva, que con mas galantej-ia y benevolencia dejaba escapar una luz templada, y daba á los madrileño-s el grato espec- láculo de su hermosa faz, pura, grande, serena, 
senza nube é senza vel.Llegado era el momento, en que todos los herói- cos ciudadanos se habían, en uso de su soberanía, 1‘ctii‘ado á acostar, y  reinaba por todo el Prado el fflas profundo silencio, cuando repentinamente se percibió un ruido armonioso, que por lo sobrena­tural é inusitado pareció dar vida y movimiento á uquel solitario recinto; y no era oli-a cosa, sino 9ue el Dios Timbreo, viéndose solilo y  seguro de 
9ue nadie le escuchaba, habia tenido la tentación ue pasear los dedos por las cuerdas de su lira, con que ({uedaron las estrellas suspensas en el firma- íuenio, y lüs árboles inclinaron las venerables co­leus para mejor poderle escuchar.Cualquiera creería que estos iio oran mas que pi’eludio.s j»ara empezar á cantar; pero ¿qué íUar- lUüiiico ni tjuc poeta iiaii visto V . V . que guste de cantar sin auditorio? S . M. dèlfica tampoco era in-



- 8 6  —tliferente á un  ̂ comisión de ftplaum, y  Imhicia dadoen aquel instante un ojo d é la  cara por en­contrar un poeta que quisiera eseucbarlc; pero los poetas andaban todos h la sazón m uy ocupados, cuales buscando ideasen un bol do ponche; cua es escribiendo desde un quinto piso nn articulo conti ael ministerio. ,  .Despechado, pués, de \erse tan redondamen­te escaso do aiuUlorio, ocurrióle una idea que ie pareció muy feliz, y fn ó , que pues que los só- res animados rechazaban su inspiración, debía acudir à  dispensarla á los inanimados, y  usando como si dijéramos de una licencia poética, inspirar á  las sillas que le estaban mirando sin decir «es- ̂ ta boca es mia» ,Dicho y  hecho; apéase de su elevada cuspide, baja de un salto hasta colocarse en el borde del pilón de la  fuente, y  esforzando cuanto pudo la voz.— ((¿Eli........señoras sillas... ha de ca s a ... (les di­jo) . . . .  Apolo os llama, y  os pide conversación; vengan aquí todas, y  entreténganme un ralo, que ya me canso de tanta olganza, y  tomen y reci­ban ese cacho de inspiración que repartirán entre sí como buenas iiermanas, y  si no alcanzase a po­der hablar en verso, vaya en prosa, con tal que sea clara, que en prosa habló Cervailles y  nò por eso deja de ser el primer'poeta del mundo.»Y  súbito las sillas* se vieron animadas, y agru-



—  87pándese misleriosamenle cn ancho círculo en der­redor del Dios, dejaron enlendcE un bisbiseo con­fuso, como el que, ofrece un enjambro do abejas en l>rcsencia del .colmenero: ó una escuela de mucha-, chosen el punió en que el maestro da licenciado marchai*...............................«En armonioso grupo, (dijo Desventijada) es­tábame yo solazando con otras mis compaiieras, ahí en el trozo de abajo entre vuesa merced y el Sr. Neptuno, cuando vinieron á ocuparnos cuatro apuestos mancebos, que por su locuacidad y de­senfado calilicamos desde luego de personas de im­portancia. E lla era sin duda tal, que apénas pasa­ba alma viviente que no saludasen y hablasen con llaneza y marcialidad; otros, al parecer do la mis­ma clase, venían á incorporarse con ellos, y for­mar COITO que se iba ensanchando en términos for* midables;,pero por m asque hacíamos mis com­pañeras y yo no podíamos adivinar qué gentes eran aquellas tan populares,' tan, decisivas, tan esponlá- aaa,S;, Aplicábamos, pues, nucsb’a atención á sa- car /el .oville .de su. p̂ :pfevSÍon por el hilo de sus pa­labras, y  unas vecc^ los tumáiiamos por artistas, oyémlole.s hablai' de colores y matices; otros en- carecian artículos de fondo, y  al instante los caliUcáliaiaos de almacenistas de la plaza ó drogue­ros de Santa Cruz; discarrian á veces sobre la ma­nerade propagar las luces, y  lomabámoslo.s enlón-
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ces por encargados del ali(ml)rad'ó‘, oi’a so decían 
órganos de no sd qué coi'o, ora sfe daban el iilulo de opinion pública, y t}o juicio det pais-, ^ nn mediò de tanlas confusiones, nosotras sin aceilar ni qué juicio, ni qué luces, ni qué fondo, ni qùé colores, ni qué órganos, ni (juó palabrotas eran aquellas haS- la que quiso Dios que acertase á pasar un ([uidam, el cual vino como llovido à resolver nuestras dudas, saludándolos sombrero en mano con estas palabras; «Salud señores periodistas.»'Voto á . . . . !  (esclamò Apolo sallando e.spelusnado corno un galo sobre el borde del pilón) ¡ah hi de puerca Ui, y que gentes me traes á la rueda! aque­llos por quienes yo padezco y sufro confinación y des- lien’o; aquellos uue me han arrancado el ceti o y toi- nádorae muda la lira; aquellos que me miran como mueble clásico y puerib y entretienen al vulgo con sus discursos originales, li-aducidos del francés! Ha- blárasle á Apolo de hereges judaizantes, ó de inorisi cos recienconvertidos, de caribes antropóíhgos, ó de negros bozales; pero hablarle de periodistas, y  de pe­riodistas políticos sobre lodo, tentaciones del demonio y que no se puede sufrir. Mas pues carezco de olio . medio de comunicación con osas géntes, gustoso ha- bré de disimular mi encono, aprovechándola oca­sión (¡ue se me presenta de informarme de su con­dición y travesura; y asi, hermana silla, prosiga ya la comenzada historia, que cuando no de gus-



—  s o ­lo, podrá servir á mi déllica persona de interés y aprovechamiento.—— Tuvímosle y  no poco yo y mis cornpaíieras, volvié á i-eplicar la silla, con el descuhi’imienlo que al lin hicimos del carácter y circunstancias • de aquel conclave, pues siendo como ú cada paso re­pelían la espresion formulada de la pública opinión, poníannos en el caso de conocer h poca cosía el es­tado de ella. ¡Pero ay, señor Apolo! y qué chasco tan estu))endo nos Itevamos, y como no será me­nor el que se lleve, si le repito palabra por palabra el lenguaje convencional en que fué sostenido aquel diálogo; lenguage tan de lodo punto nuevo, que puesto que nacidas en Madrid, y súbditas ordi­narias de vuesa merced, era para nosotras claro coTiio el hebreo; y  cuenta, que vuesa merced pue­da inlerpi'cfarle tampoco si no ha por ahi á la ma­no un diccionario de esta moderna greguería...— Ya Veo con dolor, repuso Apolo, que aun me quedan'largos años de reposo por esta tierra; ya veo y conozco que cuando tan á poca costa y  con cuatro frases pomposas puede aspirarse al tilulo de sabio,’ y  tras él á una dirección ó á un ministerio, necio será el que se quiera consumir trabajando concienzudamente con solo el objeto dealcaiizár fa­ma literaria; ya reconozco la razón de lanío des­vio hácia mi persona, y que apenas haya quien quiera saludarme cuando rae encuentra; ya en üu



—  90 —advievlo que es licnipft de arrojai' la lira, renegar de mis hermanas las Musas, y marcharme poivese , mundo esleíanle proclamando prmcijuos y d isfia- zandolines, y riéndom c.de los necios que asi,caen al cebo de las palabras como los,pa-iaros .en la liga. , ' ,1  diciendo esto el afligido Dios lerantose vesuc 1-lamente liaeiendo ademan de an-ojar.ol mslramentoen el pilón de la fuente; ■ viendo lo cual , muchas de las circunstantes so abalanzaron a conteneilo,. y  «ñam as atrevida, que no sin harto >‘ “ -Ina callado hasta allí, salló en medio dcl cono y' “'’u t o t l lá , señor Apolo, no hay que desesperarse V hacer uua calaverada, que por mi fe y palabiaL e  aun existen por esta tierra celosos servidores ,le Yuesa merced, bastantes á polilar lodos los Ijos- nitalesdel mundo. No sino éntrese cualquiera mana­ba por esa universidad.adelanto, y a  poco que serevuelva tropezará con dos ó tres centenares ule va­tes desde los (iiiince á los veinte de la edad,..,entie lapalmeta y el barbero, vamos al decir,, ingenips; precoces y prematuros, que asi mascan, y comentan 
e\ fuero jmgo, como entonan una jaculatoria a la eteniidad; ora sustentan uu argumento a pnon, ora dirigen á su querida un ti'alado de teología en quintillas; que sueñan en sus versos nocluipos se res ideales, fantásticas mugeres, aéreas, vaporosas,



—  91 —sulfúricag, y  por el íliti corren en prosa Iras las modistas de la’ calle de la Montera; que todavía no han saludado mas que el salón de Oriente, y ya escriben dramas en que aspiran íi'p intar la sociedad sin m áscara... •— Cada cosa que os-escucho, (lijo Apolo, me da-mas en qué pensar, v in e  alirfna de nuevo en la idea que' he llegado'á concebir de la inutilidad de mi ministerio. 'Vosoh‘as; por ejemplo, me ha-  ̂blais de una prodigiosa abundancia, de una gene­ración entera de sabios y poetas; y yo Apolo, el Dios del saber y de la poesía, apénas puedo de­cir que conozco de vista á media docena; me con­táis sus triunfos, y  yo no he asistido á sus triun­fos-, ni siquiera de política convidado. Me encomiáis sus numerosaá obras, y  yo apénas encuentro nada que leer por mucho que rae mato á recorrer esas librerías. Luego ¿qué es esto? Son ellos ios sábio.s, d yo soy un porro? Hablan ellos en castellano, ó yo soy hebreo?Eso consiste, replicd la siílaj en que vuosa mer- ccd'es poeta clásico, retrógrado y añejo y está muy casado con su Aristóteles y  su líoi’acin; lüiros por otra parte muy santo.S y muy buenos, pero que no- son ningiin evangelio. Ademas, señor Apolo, fuerza es confesai' ([ue su lii’a iba estando ya un si es no es destemplada y floja; y  sus desmayados sonid'os' no' són cosa para electrizar áun a genera-



—  92 —cion educada al ruido del lambov y al humo de la pólvora, á los gritos de la plaza pública y  ú la viólenla agitación de las revoluciones políticas.. No, sino vénganos V . ahora coa sus dulces caramillos y  con &ü^3íelampos y sus Melibeos, y  quiéranos en­cajar su zamarrilla de pieles y  sn cayado, cuando el,que mas y el que ménos anda por esas callesi,; hecho un lleVíiadolie^ y  sabe muy bien manejar, gl fusil, y sublevar á un pueblo desde la tribuna, ó derribar á un ministerio desde la redacción de su periódico.— Calle, calle la maldecida, replicó impaciente el Dios, y  no hablemos mas de esto, ó sino le  enca­jo la lira encima del espaldar, y  enlónces me dirá si es ó no de algodón cardado. Ilabráse visto des­vergüenza mayor? Porque me ven solo y  sin corle como rey cesante, todas han de querer, como quien dice, subírseme á las barbasl Pero ¡ay triste! que no las tengo, y  hasta en esto me diferencio de los poetas del d ia l...— ¿Y me he de estar callando, interrumpió Tres- 
pies, yo que guardo en mis adentros cosas estupen­das y dignas de ser puestas en solfa?'— Pido la pa­labra.— Pues yo la tomo.— Pues yo la agarro. Pues yo no la suelto.— Pues y o .. .— Pues tú ... Pues s í . . .— Pues n o ...Y  aquello se convirtió, como si dijéramos, en ua verdadero parlamento en dia de interpelación.



—  93 —Todo era interrumpirse, y  chillar, y  ponerse ron­cas, y  dar manotadas, y lanzarse pullas, y  mi­rarse (le través; hasta que el presidente Apolo, ha­biendo llegado á los 59 grados sobre cero de su despecho, ideó una diablura que ni el mismo Sa­tanás en sus buenos tiempos: y  fué quitarles de repente el entendimiento y la voluntad, y  dejarles solo la memoria: y  luego jjermitir que todas Iia- blasen á un tiempo y sin oir á las demás, y que repitiesen como iin eco, simplemente y sin comen­tarios, todas las palabras sueltas que habían escu­chado aquella tarde en el paseo, con que se armó un confuso clamoreo de interrupciones, preguntas, respuestas, medias palabras y palabras enteras, co­mo si todo el Prado se hubiera vuelto á la sazón á poblar de paseanles...— Basta, basta, canalla infernal, dijo enfurecido el Dios, apresurándose á trepar á sn sitio acostum­brado: basta ya con vuestra diabólica gritería, que cuento que aunque me suba al Olimpo no he de desechar tan pronto la pesadilla. ¡Cáscaras! y  que noche me han dado las perras, qué amargas ver­dades me han encajado que quieras que no. Ka bien, tiempo es de callar, que ya estoy viendo á la seflora Diana que me hace señas de que vaya á relevarla, porque se quiere ir á dormir. Todo el mundo pare la lengua, y  vuelva por su camino sin chistar ni mistar, que si alguna oli-a noche
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—  1)4 —me diere gana de :ecliarla á perros, re les ayisa- r-i á donñcüio., veremos si, enlónces me ponen enlimpio este borrador. < • „Y  ledas las sillas marcharon á  sus puestos sin replicarle;,y cuando el sereno atravesó al amane­cer el Prado, ■ después de haber dormido toda .lanoche en un bmico,:ya se las encontró íi todas como si tal cosa, guardando sus puestos, mudas, graves y en correcta formación.Mesonero IIosianos. (D. Ramón de)
Entrada de los franceses.Clara va y del todo doscubicrla la  poliUca^de Na- Düleon r¿spcelo do Portugal, disponia.vBn tanto los Ungidos aliados de España dar. al mundo una, se­ñalada prueba de alevosía. I-orlas estrechuras tb Roncesvalles ;se encaminó hacia Pamplona el gene ral Darmagnac con (res ba(allones y presentándose repenlinaiuente delante lie aquella plaza, se. le pcr- inilió sin obstáculo alojar deiitro sus tropas: no con-lonlo el francés con esta dqmosü-acion de, amig ady confianza, solicitó del Virrey, marques de V alle- Lntoro meter , en la ciudadela suizos, so color de tener recelos ,de su fidelidad. Negóse á ello el Virrey, alegando que no le era li­cito acceder á tan grave propuesta sm a « '-» '.'''"  de la Corle: adecuada couteslacion y digna del de



- -  9'5bido elogio si la .vigilancia liubiera eorrespoiidiclQ à  io que requeria la crtlicfi situación de la plaza. Pero [al era el descuido, laici incomprensible aban­dono,que basta dentro de la misma ciudadela iban tdloS'ilos diasi los soldados franceses á buscar sus ■racioi>es, sin que se lomasen ni las comunes pre- ' cauciones de tiempo de paz. No así desprevenido el general Dai’magnac, se había de antemano, hos­pedado en casa dei marqués de Ilesolla, {Jorque si­tuado aquel ediíicio al remate de la esjdanada y en frente de la puerta princijjal de la ciudadela, podía desde allí con mas facilidad acechar el opor­tuno momento para la ejecución de su alevoso de­signio. Viendo fimstado su jjrimer intento con la repulsa' del ViiTey, ideó el fi-ancés i-ecun-ir á un vergonzoso ardid. Uno á uno y con estudiada di­simulación mandó que en la  noche del 15 al 16 de Febrero pasasen con armas á su posada cierto número de gi’anaderos, al paso que en la mañana siguiente'soldados escogidos, guiados l)ajo disfraz por el gefe Hobert, acudieron á la cindadela 'á to- oiaivlos vívej'es de eos lumbre. Nevaba, y  bajo.pre- 'testo 'de aguardar á su gefe empezaron los últimos ú divertirse lii‘ándose unos ú otros pellas de nieve: distrajei’on con o! 'cntrcteoimenlo la atenciou de los soldados españoles, y  corriendo y jugando desaquella manera se pusieron algunos sobre el puente levadi­zo |Ja4*a impedir qu0i le alzasen. A [lOco y, á una



—  9G —señal convenida se abalanzaron los restantes al cuerpo de guardia, desarmaron, á los descuidados centinelas y  apoderándose de los fusiles del resto de la  tropa colocados en el armero; framiuearon la en­trada á los granaderos ocultos en casa de fjar- jnagnac á los que de cerca siguieron todos los de­más; La traición se ejecutó con tanta celeridad que apenas había recibido la primera noticia el de­savisado Virrey, cuando ya los franceses i se ha­bían del todo posesionado de la cindadela. Darmag- nac le escribió entonces á manera de salislaccion, un oficio en que al paso que se disculpaba con lanecesidad, Usongeábase de que en nada se altera-r ia la  buena armonía propia de los fieles abados: género de mofa con que hacia resallar su fementi­da conducta. .Por el mismo tiempo se había reunido en lo. Pirineos orientales una división de tropas italianas y  francesas, compuestas de once mil hombres deinfantería y rail setecientos de caballería: en 4 deFebrero tomó en Perpiñan el mando el general Duhesrae, quien en sus memoria-s cuenta solo dis­ponibles siete rail soldados: á sus órdenes estaban el general italiano Luechi y  el francés Cimbran Apocos, d ia s  penetraron por la Ju n q u e ra  din giencio-L  á Barcelona, con intento, decían de proseguu su viaje á Valencia. Antes de avistar los muros ( la capital de Cataluña recibió Duliesme una m s-



- 9 . 7 -Iruccioiuiel capilan í?eneral conde (le.Ezpeleta, su­cesor por aquellos dia.s del de -iSanta ..Clara, para súspendcr su marcha liasta lanío que consuUase.ü la Córte. Complelamenle ignoraba esta el enyio de ti^opas por el lado orienlal de lüspaHa n i . el emba­jador francés-babia. siquiera informado dé la no­vedad, tanto mas imj)orlanle, cuanto Portugal no podía servir de ca])a, á la rccienle expedición', iluhesme, lejos de arredrarse con el requirimienío de Ezpeleta -conlestó de palabra con arrogancia que á todo cveuío llcvaiia á cabo las órdenes del Enipcradoi’, y  que sobre el .Capitán general de Ca­taluña recaería la res])onsabilidad de cualquiera de­savenencia. Celebró un consejo el conde-de Ezpe- Iota, y e n  él. se acordó permitir la entrada en Bar­celona, á las tropas fracesas. Así lo realizaron en 13 de aquel mes quedando no obstante en poder do la guarnición española Monjuich,.y Ja ciudadela. Bidió Duhesme que en prueba de. buena armonía se dejase á sus tropas alternar con: nacionales en la guardia de todas las, puertas. Falto, de ins­trucciones.y temeroso de la enemistad írancesa ac­cedió Ezpelela, con liarla si bien d¡sciilpable;debi- lidad, á la impci-iosa dem anda,eolocandol)ubeá- me en la puerta, principal de la., misma ciiidadela una compañia de granaderos en cuyo puesto hablasolamente 20 soldados o.sjiarioles. P(‘saroso el Capi-
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tan general de haber llevado tan allá su condescen-



—  98 —dencia, rogó  ̂al francés que retirase aquel piquete, pero muy. oirás oran lás intenciones del ultimo, no cónlentandosc ya con nada menos que con la total ocupación. Andaba también Duhesme mas ve. celoso A causa de la  llegada á Barcelona del ofipial de artillería Don Joaquín Osma, a quien suponía enviado con especial encargo de que se velase de la conservación de la plaza, probable congetnra, en efecto, si en Madrid hubiera habido sombra de buen gobierno; mas era tan al contrario que Us­ina había sido comisionado para facilitar a los alia­dos cnanto apeteciesen, y para recomendar la bue­na armonía y mejor trato. Solo se le insinuó en instrucción verbal que procurase de paso indagar en las conversaciones con los Oficiales cual fuese o verdadero objeto de la expedición, como si para ello hubiera habido necesidad de correr hasta Bar­celona y de despachar espresamente un oficial do explorador........ ..n é  aquí el modo insidioso con que en medio (le la paz y de una estrecha alianza se privó á Es­paña de sus plazas mas importantes: perfidia atroz, deshonrosa artería en guerreros envejecidos en la gloriosa profesión de las armas, agena é indigna de una nación grande y belicosa........Cü.NDE ini TonKNO.
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TROZOS EN VERSOESCOGIDOS DE ENTRE LOS MEJORES AUTORES CASTELLANOS.
El coche en venta.Quiero contarte Que don Miguel, Aquel pesado Que viste ayer.Me está moliendo Más ha de un mes Sin ser posible Zafarme de él,Para que compre (Mal haya, amen) Sus dos candongasY  su cupé^Esta mañana Salí á las diez A  ver á  Clori (No lo acerté): lloras menguadas Debe de haber. Ibame aprisa Hácia la Red,Y  en una esquina Me le encontré. Fueron sin duda Cosa de verLas artimañas,L a pesadez,



|. '.;v'

Los argumentos ' . Que toleré,E l martilleo ■ ■'líe  somaten,Y  las mentiras De tres en tres. ,« Y , no hay remedio,Ello ha de sqy;Porque, am iguilo, .|¡ Mirado bien,;. .Sale de balde.Parece inglés;L a  caja es cosa.Digna de un rey.¡Qué bien colgada!¡Qué solidez!.Otra móis.cuca No la vereis.Pues ¿y las muías?Yo las “compré Muy bien pagadas E n Aranjuez, y  á los dos meses Llegó á ofrecer E l marguesito De Miranel (Sobre la suma ;Que yo solté)Catorce duros ^Para beber,A  un chalan cojo Aragonés,Que vive al lado

—  102 —



—  103I) fi la Merced.Son dos alliajas;No hay qne temer, Fuertes, seguras,J) e buena le y ..’Con que líomingo - Puede á las soisIr á mi casa .̂ ‘Yo os dejaré Las señas'.... Pero... ¿Teneis papel?— No tengo nada,Ni es meneslei’: Dfqadme vivo, Sayón cruel.S i ya os he dicho Que no ga.sleis Saliva y íienipo;Si no ha de .%*!•;Si por no haliai’os Segunda vez,Solo, sin capa,Me fuera á pié Hasta la lui’ca Jeru.'íalen.»Y  le pai'ece One le ahuyenté? Nunca un pelmazo Llega á enleiíder Lo que no ciiadi’a Con su iulerés. Oui.se cansarle..Mft equivoqué:

; .-f;



—  í ü í —Sigo mi U'olc Sigue también Suelto (le lengua,Agil de pies, 'Siempre á la oreja ¡'i Como un lebrel.Lloviendo oslaba,Y á buen llover;Calles *y plazas Atravesé, ' 'Charcos arroyos... ■ •Vov á lorccV''Por la bajada De san (¡inés;Hallo un enlienro De mucho'lron;Muerto y parientes Atropellé, -'ii'Ll por seguirme Dio tal vaivén A un monaguillo,Oue sin poderValerse, al suelo ..............Cavó con él.Tai del pobrete La rabia fué.Tal c.achelina Siguió después,Oue malíerido,Zurrado bienAllí (mire el iodo eMe le dejé.Mok.v iin  (D. L uaívIíro F iírnanoez, .
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La despedida.Uibcras amonas Del féi'lil Segura,Zagalas morenas De garbo génlil;A  Dios! niic mi chira Fortuna me lleva A ver tieri’a nueva Do cbri‘c el (Tcnil. 'En vanó, al dejaros, Mi llanto i'oprimo;En vano, al hablaros, Quisiera llorar:"  Y  al cabo; si gimo, Mi mal no se calina;Ni muei’O, si el alma Concentra el pesar.¡A Dios, patria mía! A Dios, cuna amada!Mi bien, mi alegría Murieron en tlor.La bella Granada,Si mas bella ¡fuera. Tampoco pudiera Templar mi dolor.Oh! nunca sus prados, Sos cái’menes frios Tus valles llorados Me liarán olvidar:Tus valles sombríos, Tus alias luorei'as,Tus aguas parleras,



Tu blando azahar.Si alguna zagala,A l verme tan niño,Quisiere por ga|a ; .n Prenderme, en su amor,Mi tierno cariño D iréje,que habita Do nunca, marcli.Ua ,La nieve el verdor.jA Dios, mis pastores! •A Dios,;.mis zagalas!Sabrosos amores De pecho infantil!Del viento, en las alas Mi pena á deciros Mis tiernos suspiros Vendrán del Genil.F loran. (D. J uan)
La espigadera.Zagala donosa,Linda espigadera,Que el dorado fruto Llevas á la aldea;Ton sobre mis hombros L a carga ligera;No más afanada Mis ojos le vean.Mira que envidiosa Véiiiis le aconseja Malogres tus años L n  ruda faena:¿Qué placer le brindan
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107Las desnudas lleras,Los tostados haces,Las aristas secas?E l sol con sus rayos Abi-asa la tierra,Sin que leve sombra De su ardor defienda;Enjutas del rio Se ven las arenas;Y  al margen se apiñan Las mustias ovejas.Sin flores el prado,Los campos sin yerba,Los árboles secos,La fuente sedienta,Ni cantan las aves,Ni céfiro vuela;La triste cigarraTan solo resuena........A y ! ven; y en la gruta.De musgo cubierta.En pláticas dulces Pasemos la siesta;Que amor te convida.Te llama, te espera,De gente curiosa Guardando la puerta.Martínez de la R osa. (D. F rancisco)Mas vale trocar Placer por dolores Que estar sin amores. Donde es gradescido,
If  i ̂ i



■J•l,<
Es tiuìce cl morir;Vivir cn olvido Aquel no es vivir:,Mejor es sufrir Pasión y dolores Que estar sin amores.E s vida perdida . V ivir sin amar; y  mas es que vida Saberla emplear:Mejor es penar Sufriendo dolores Que estar sin amores.La muerte es Vitoria I)ó vive aticron.Que espera haber gloria Quien sufre pasión;Mas vale prisión l)e tales, dolores Oue estar sin amores."  El que'es mas penado Mas goza de amor;Que el mucho cuidado Le quila el temor:Así que es mejor ■ :| Amar con dolores Que estar, sin amoites. ' .;N(x temé tormento . Quien ama con fé,Si su pensamiento Sin causd no fué; Habiendo porqué.Mas valen dolores
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Que estai' sin amores.Amor’ que nOípenâNo pida placer; ''''' 'Que ya lo condena Su poco querer:Mejor es perder Placer por dolores Que estar sin amores.J uan de la E ncina,L am as bella niña De nuesü'o lugar Hoy viuda y sola,Y  ayer por casar,Viendo que sus ojos A la  guerra van,A su madre dice,Que escucha su mal: ñejadme llorar Orillas del mar.Pues me disteis madre,En tan tierna edad Tan corlo el, placer,Tan largo el pesar;Y  me cautivastes De quien hoy se vaY  lleva las llave.s'De mi libertad, /Dejadme' llorar Orillas del mar.

-1 0 9  —

Dulce madre m ia, ¿Quién no llorarh,



— lio ■
Aunque tenga e l pedio 
Como un pedernal, ...Y no darà voces Viendo marchitar Los mas verdes años |;e mi mocedad?Dejadme llorar Orillas del mar.Váyanse las noches,Pues ido se han Los ojos que hadan Los míos velar;Váyanse y no vean Tanta soledad,Después que en mi lecho Sobre la mitad:Dejadme Horrar Orillas del mar.

Gómgora. (D. Luis de)

El amante tímido.«Si quiero atreverme,«No sé qué decir.En la pena aguda Que me hace sufrir El Amor tirano Desde que te vi;Mil veces su alivio,Te voy á pedir,Y luego, aldeana,Que llego ante ti,«Si quiero atreverme



«No sé qué decir.Las voces rae laUan,.Y  mi frenesí 1 ;Con miseros ayes Las cuida suplir;Pero el dios que aleve,50 burla de mí,Cuanto ansio mas tierno Mis lábios abrir,«Si quiero ali-everme «No sé qué decir.Sus fuegos enlónces Empieza á sentir Tan vivos el alma,Que pienso morir.Mis lágrimas corren,Mi agudo jerair Tu pecho sensible * tonraueve; y al fin,«Si quiero atreverme «No sé qué decir.No lo sé, lemblamlo,51 por descubrir Con loca esperanza Mi amor infeliz,Tu jado por siempre Tendré ya que huir: Sellándome el miedo L a boca; y así,«Si quiero alreveriue «No sé qué decir.¡Ay! jsi tú, adorada, Pudieras oir



—  m  —Mis homion suspiros!Yo fuera feliz.Y o, Filis, lo fuera,Mas ¡Irislc de mi!Oue tímido al vèrte/ ruirlarme y reir,«Si quiero atreverme «Nosd qué decir."'
La tottolilla¡Oh dulce torlolilla!No mas la selvá muda Con tus dolienlcs ayes ;  Molestes importuna. ,Deja el arrullo triste;Y  al 'cielo no ya mustia Th vuelvas, ni angustiada Las otras aves huyas.¿Qué valen, ¡ay! tus quejas. ¿\caso de la  oscura Morada de la  muerte Tu duefio las escucha?;L e  adularás con ellas?¿O allá en la fría tumba Los míseros que duermen, l)e lágrimas se cuidan?¡A.y! no; que do'la Parca Los guarda con ley dura.No alcanzan los jeinidos,Por mas que el aire turban.En vano to querellas;¿Do vuelvas? ¿porqué buscas



Las soml)ras, jó infeliceí Negada á la luz pura?¿Porqué sola, azoj-ada,De lí misma le asustas;Y  en (u arrullo te ahogas _ lín tu inmensa amargiir«f?'Vuelve, cuifada, vuelvé; .Y  ó llanlos.Üe Viuda ' ' .Del .blando; á'íiior sucedan De nuevo fas térn.riiis;'^/,O nia el'lifi^osó'CUéllo: "Los ojos desjiWiibla; ,Y  ajiña á'rlificiósa ,Las' déscuidhífás p lu m a s ; ,^V erás'éüáí de lu pejíhoj Su ardor beniguó .mui^á,;Los duelos, y pesáfos 'Ln risas y voiiluras.Melknoez Valdes. (D. J uan)
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La buena vida.

Ande yo caliente, 
y  ríase la gente.Traten otros del gobierno Del mundo y sus mónai’quías, Mientras goticm an mis dias Mantequillas, y pan tierno,Y  las mañanas <le inviernó Naranjada y aguardiente; 
y  ríase' Ja gi-ntc.Coma en dorada vajilla El príncipe mil cuidos,



Como píldoras dorados:One yo ’en , nii pobre mcsula Oiiiero mas una. morcilla,Que en el asador revienle: 
y  ríase la gente.Cuando cu bii. las moiUañas De pláia y nievp. el Enero,Tonga yo líérid el braseró Do bellolás y 'c a ^ t a ^  __Y  qúieñ'Í'as (jalees p'álr.áñhs Del rey, ,qiú(3 M i p ,  mc cpenle: 
y rmèUci\.gèì}iei.̂ ._̂Busque m u y enliorabucnu E l mercader nuevos soles:Yo conchas y .caracoles.Entre ja  ' rhenuda ''arena, Escuchando à filomena,Sobre el chopo déla faeiile;
Y  ríase la gente.Pase à media noche el marY arda en amorosa llama Leandro por ver su dama:One yo más quiero pasar De Yepes y MadrigalL a regalada corriente
Y  ríase la gente.G óngoíia (D. Luis de)
De este modo ponderaba Un inocente pastor A la ninfa A quien amaba,La eficacia de su am or:,;.V.es cuaUlas llores al prado
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-1 1 5L a primavera prestó?Pues mira, dueño. adorado,Mas veces-te quiei'o yo.¿Ves cuanta arena doi-ada Tajo en sus aguas llevo?Pues mira, Filis amada,Mas veces, le quiero yo.¿Ves ál salir de la Aurora Cuanta avecilla cantó?Pues mira, ^hermosa pastora,.Mas veeps le quiei-o yo.¿Ves la nieve derretida Cuanto arroyuelo formó?Pues m ira, Lien de mi vida,Mas veces te quiero yo.¿Ves cuanta abeja industriosa De esa colmena salió?Pues mira, ingrata y hermosa, Mas veces te quiero yo.¿Ves cuantas gracias la mano De las deidades te dio?Pues mira dueño tirano Mas veces te quiero yo.Cadalso. (D. J osé)
La cena.En Jaén, donde resido.Vive don Lope de Sosa;Y direte, Inés, la cosa Mas brava de él, que has oido, Tenia este caballero T̂ n criado portugués:

L



ip-f-

5i.-y.•íC'■•.í
S<

¡̂55 * V

Pero cenemos, Inés,Si le parece, primero.L a mesa tenemos puesta:Lo que se L a de cenar junto:Las tazas de vino á punto:Falla comenzar la fiesta.Comience pl vinillo nuevo',’ ' Y  échale- l i  bendición-.Yo tengo por devoóioti De sansi^iíáí' lo qué' bebo.Franco fiié, Inés, ¿sle toque* \ . Pero arrójame la bola:Vale un ñorin cada gola De aqueste vinillo aíoque.¿De qué taberna se trajo?Mas y a ...  d é la  del Castillo:Diez y  seis vale el cuartillo;No tiene vino más bajo.Por nuestro Señor, que es mina La taberna do Alcocer:Grande consuelo es tener La taberna por vecina.Si es ó no invención moderaa, ¡Vive Dios! que no lo sé;Pero delicada fué La invención de la taberna.Porque allí llego sediento.Pido vino de lo nuevo,Mídenlo, dánmelo, bebo,Págolo y YÓime contento.Esto, Inés, ello se alaba.No es menester alaballo:Solo lina falta le hallo.
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One con la prisa se. acal)a.La ensalada y salpicón Hizo fin: ¿qué viene ahora?L a morcilla: gran señora, ,Digna de veneración.iQue oronda viene y qué bcllaj ¡Qué través y enjundia tiene! . Paréceme, Inés, que viene Para que demos en ella.Pues sus, encájase, y entro,Que es algo; estrecho el cam ino... Ño eches agua, Inés, al vino,No se escandalice el vientre.Echa de lo trasañejaj . Porque con mas guslo comas;Dios te guarde, que así tornas ,̂ <[ Como sabia, el buen consejo.Mas di: ¿no adoras y precias L a morcilla ilustre y rica?¡Como la traidora pica!Tal debe tener de especias.¡Qué llena está de piñones! hlorcilla de coiiesanos,Y  asada por esas manos Hechas á cebar lechones.El corazón me revienta De placer; no sé de tí:¿Cómo te va? yo por mí Sospecho que estas contenta.Alegre estoy ¡vive Dios!Mas oye un punto sutil:¿No pusiste allí un candil?¿Cómo me parecen dos?
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Pero son preguntas viles':Y a só lo que puede ser, 'Con este negro beber Se acrecientan los candiles.Probemos lo del pichel,Alto licor celestial:'No es el aloquillo tal,Ni tiene que ver con él.¡Qué suavidad! ’¡qué clareza!: ¡Qué rancio gusto y olor!¡Qué paladar! ¡qué color'.Todo cop tanta fineza.Mas el queso sale á plaza:L a moradilla va entrando;Y  ambos vienen preguntando Por el pichel y la taza.Prueba el queso, que es extremo; E l de Pinto no le iguala:Pues la aceituna no es mala,Bien puede bogar su remo,Haz, pues, Inés, lo que sueles: Haca de la bola llena Seis tragos. Hecha es la cena: Levántense los manteles.Y a Inés, que hal)emos cenado Tan bien y con tanto gusto,Parece que será justo Volver al cuento pasado.Pues sabrás, Inés, hermanaj Que el portugués cayó enfermo... Las once dan, yo rae duermo, Quédese para mafiana.Alcázau (Í). Baltasau ue)
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Descripción satirica de'Madrid.Solana cloncle ine vasco"Al sol’^c.van^á favdrés,'.' "Vislo.so tampp de /loVes,'Aunqb’é' todas de'carrasco! ", Famoso ombligo dé 'España,'.A  cuya circunferencia La célesliál iñnuencia "Con tanta dicha aconipañá: ' ' Lugar que sin ocupar,Trac todo el mundo en palmas, Lugar 'de infinitas almas,Porque no ocu/jaii lugar: 'Lugar de incierta esperanza,, Teatro doàcTcì importuna ‘ Heprcscnla la fortuna,,Y  la escuefíá’ la mudanza; 'Casa de j)ocas verdades ,Y  díficiiltós'as pruebas,
Coi'i'co dé todas nuevas
Y (le íodá̂  novedades;Luf^ár (Ic tantos cuidadas,O u e s e  dan y se reciben; laigai’, donde tantos viven Eñvídioso.s y enviados;Adonde en emdqiiccer Aunque'no quiera, es dichoso Quien trata en lo que e.s forzoso, Como cximer y ])el)or:Lngai’ donde (anta geiile Vive de pedir pi'cstado,

í5



Donde solo es desdichado El que no jucí^a ni m íenle.,Y  donde los más lóales Soldados, con vüuperios..Comen en los irionaslevios, Mueren cu los hospitales:Lugar, que de varias suertes Daréce tela de araña,Que pesca moscas sili,caña,Y  deja animales fuertes:Lugar do varios efectosY locas estimaciones.Donde se visten bufones y  se dciiiudàn discretos:Lugar de amor y temor,Liberal y miseratilo,Donde con oro potable So restituye el favoi'....¿Mas cómo tan imprudente Os digo' el moderno estado? Hablemos d e ’ lo pasado, ,Y dejemos lo presente.Sois más antigua, qiie Doma, Que Ilómulo, Ilemo y Homo: Sentada osláis sobre un lomo,Y por si es hembra, sea loma. Fundación fuisteis de griegos, En ganar el mundo rayos, Antes (|ue liubiesc lacayosY  esportilleros gallegos.
\ aunf[iie lin arroyo sin brio O s lava el pió diligente, - Tenéis uiia hermosa puente
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Con esperanza de rio.Luz, que, la vela retraía,Pai-eceis en vuesU’as cosas;,, , j Que castiga mariposas >Y  perdona á quien la mata.| Dejó la corte de daros , Largo tiempo lustre y vida,Pues pai-a ser conocidaFue necesario afrentaros.Pero estáis tan inlmmana Para el comer y el vestir,Que ya os pueden escribir:
Muy cara y amada hermana.Y  aunque para ser eternas Aguas por canos traéis,Por más fuentes que labréis,Más teneis en las tabernas Porque sin los muchos daños Del medir los taberneros,Mas aguas tienen los cueros,Que los bronces de los caños. ■ Los prados en que pasean,Son y serán celebrados:Bien hacéis en hacer prados , » Pues hay bien para ((ue sean.L ope de vega .
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Las fres bellezas.Dijo enei Pindó un pastor A las hermosas de allí: <fBellezas, ^enid á mít Quiero cantar la mayor.»



—  n i  — ' _Ti-es solas fueron al Por la vega a'nclia, lloriilar La competencia del Ida , ,Princij)ió ségunda voiz.Llegársele, va intranquilo,Vió el pastor á la primera; Tesoro de encantos era,Viviente Venus db Milo.Naturaleza, empefiada En su más difícil obra,Cien gracias le dio de sobra,La del pudor no sobrada.Ella el ligero cendal Délos hombros derribando, «Sov (dijo Qon eco blando)La Belleza corporal.»«De amor, al verle, se inunda (Uepüso el juez) valle y mdnld: Ven, y á mi derecha ponte* Llegue la beldad segunda.»  ̂Con laurel se coronaba,Y un »ol eñ su frente ardía:La primera seducía, '
La .segunda aíTebalába.«Hija del Núrnen Ismeilio (Prorumpió),' su lauro doy, Cántame sola; yo soy La Belleza del ingenio.»Sintió el pastor dentro en sí Fuego inspirador. «Oh! ven, ^ Ponte á mi diestra. Mas ¿.quien Viene al certámeu tra.s tí!«  ̂Con tímido paso lento



-1 2 3  —Caminaba la postrera,Como si allí lá trajm-a Resistido mandamiénÍQ.Y  no avezada á salir Nunca de su pobre bogar, ' Quisiera el vallé criizar, Éxcusando cl competir.La envolvián hasta el suelo Pliegues de un manto de lino: Rasgos de rostro divino l)ejaba entrever el velo;Y  de su andar al rumói-, Entrelas auras movidas, 'Arpa y dores'escondidas Música daban y  olor,Que la razón natural Creía sin mas aviso,Fragancia del Paraiso Y  ecos de arpa cdeslial.«Tú eres la beldad sin tilde (Clamó el pastor); alza el maiúo.» Rajos los ojos en tónto,Callaba la hermosa' humilde. ’Tras ún momento de calma. Dijo en los aires expresa

5i

L a voz de un arcángel: «EsaEs la Belleza del alma.«Con viva solicitud Conságrale ob-enda pura:No hay en cl mundo bei-mostira Más grande que la virtud.»Asió el pastor anholanle Del velo á la hermosa en vano:



-  m  -Con él se quedó, en la mano,Con blanca niebla ilelaule.Y en las célicas regiones . _  La voz añadió: «Mortal, ,l)e la Uellcza moral Se juzga por las acciones.pY la niebla se aclaró,Y  en el fondo de un vergel, , iEspaña la de Isabel......Al zagal apareció^ ,Con su corazón á solas,Que ardor pálidótico inflama, Vió pasar en panorama Cien virtudes españolas.El silencio en que han yacidó Su alio valor constituye:Son el Guadiana, que fluye Bajo la lieiTa sin ruido.E l heroísmo tal vez Más digno de admiración Queda oculto en un rincón Sin testigos y sin juez.Mas viva cu Uniebla densa Quien el bien haciendo vive:Lo sabe quien lo recibe,Y  Dios que lo recompensa.Vió el pastor en su lugarLo que hoy nuestros ojos ven: Ya (juiere España también La virtud recompensar.Allí del falaz Apolo Arroja el cantor la lira;Su imaginación le inspira



—  125 —Puro senlimienlo solo,1Í¡1 quiso dai* un laurel,Y  hay ciento aquí prevenidos:Oigamos cón s u f oidos, | /  .Viendo y sintiendo con él. ''La virtud ¿é qíenderia, , ,en épica yoz sé oyérá: ’ ’ ’ Su gala es seiyverílad'eray ■' ’Y  el rubol' sá poesía. ' Contemplad ¡cuan á deshora 'Esa doncella trabaja'; ; ,  'Entre luz trémula y hája|'Y  el rosicler de la aurora.— «¿Cuando al reposo íe entregas, Josefa? Va á amanecer.»— «¡Ay! tengo que mantener Mi madre y mi hermana ciegas.»— «Amalia, dame tu mano; ’Tu amor con tu mano.pido.»— «Son de mi padre impedido,Mi anciana madi’e y  mi hermano.»— «En este claustro hallarán Fin tus anhelos, María.»— «Mi ama se quedaría.Si yo ladejo, sin pan.«Inseparables las dos,De aquel propósito cedo:Sierva del mundo me quedo Por el servicio de Dios.»— «Niño, por fin te curé,.Mas tienes que abandonar Tu ejercicio militar.»~ « M i madre pierde mi pré.»

I

I



—  n(> •Mirad esa, á quien tlció La razón sin «n deste lo,Feroz agarrarse al cuello^De aquella de quien nació.
P ersigue con fu ria  ig u a l A su  herm ana, otra dem enle. 

«A fuera ! g r ita  In gente:«Los locos á su hospital.»— «Mi hija! Mi hermana! Yo , ,  .L a  tendré lejos de ^Después de mi muerte si,Durante mi vida no. ,«Solo las fuerzas apoca De mi larga resistencia,L a  lucha con la  intcligencia>No el reluchar .con la  loca.»Mas ¡qué desgraciado clama. Cuatro anegandose están:Triunfantes bramando van El Tuiufia y el Jaram a.«Y a la ropa me descino Ánimo no hay que temer.»¡Acudid á esa muger, _  ^Oue tiene en brazos un mno."  ¡Envia, Dios que los ves, Libertador oportuno!Para los dos hubo uno;Para hijo v madre hubo tros.De tu solio á manos llenas Vierte, Señor, bendicionesSobre tantos corazonesCon sangre- santa en las venas.No ha muerto aun, ya se ha visto



—  1 2 7 :-  Con gozosa maravilla;No ha mucrlo aùn là semilla •Que echó en el Gòlgota Cristo.Poniendo à los vicios dique, Premiando el ejemplo bueno.Se hará que en el buen terreno ,Más la virtud fruclifií^ue.Sociedad, qiic al bieu caminas Cuando a í̂ le galardonas, ; Valen mucho esas coronas , ; Que cubren otras de espinas.Règia mano las ciñó,Y adquieren mas precio ya. jFeliz quien el premio da!;Bendilo quien le ganó!IlAUTZEMBl'SqU, (1). JUAN  EUGE.MO)
El reloj.Cuando en la noche sombría, Con la luna cenicienta,De un alto reloj se cuenta La voz que dobla á compás;Si al cruzar la estensa plaza, Se \e en su larda carrera Rodar la mano en la esfera Dejando un signo detrás,Se lijan allí los ojos,Y  el coríizon se estremece,Que según el tiempo crece Mas pequeño ol tiempo es;Que va rodando la mano,



■ir

Y  la existencia va en ella,Y  es la existencia mas bèlla Porque se pierde después.Tremenda cosa es pasando Oir entre' el ronco viento,Cual se despliega viólenlo Desde''un-negro capitel,,El son triste y compasado Del reloj que da nna hora ,En la campana sonora- Que está colgada sobre ál.Aquel misterioso circuló,De una eternidad emblema,Que está como un anatema Colgado de una pared,Rostro de un sér invisible En una torre asomado Del gótico cincelado Envuelto en la densa red.Parece un ángel que aguarda La hora de romper el nudo ■One ata el orbe, y cuenta mudo Las horas que ve pasar;Y  avisa al mundo dormido Con la  punzante campana^Las horas que habrá mañana De ménos al despertar.Parece el ojo del tiempo, Cava viviente pupila
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— 129 —Míiclila y marca tranquila El paso á la oternidaíí.].a envió á reii- dC' los hombros L a  omnipoioncía divina,Creó el sol qno la ilumina Porque el sol c-s la verdad.Así á la luz de esa hoguera Que lia suspendido en la altura, Crece la humana locura,Mengua el tiempo en el reloj.El sol alumbra las horas,Y  el reloj los soles cuenta, Porque en su mai'cha violenta No vuelva el sol que pasó.Tremenda cosa es por cierto / 4Ver que un pueblo se levanta,Y  se embriaga, y rie, y canta •y '•De una plaza en derredor; -tC?-¡Y  ver en la negra torreInmoble un reloj niaiajando rt- ,Las horas que va pasando ' r>' •En su bciquico furor!Tal vez deirás de la esfeiva m*/í; -j*Algún espíritu yaceQue rápidamente haceAmbos punzones rodar. . Y. ... Jui ucvuuai ( i maPara hundirse en occidente. Asóm ala calva írento E l univei'so á mirar.



—  i :ío  —Quizá á la luz cío la luna. Allá en la noche callada, Sobre la torre elevada A meditar so asento.Y  por la abierta ventana Angustiado el moribundo Al despedirse del mundo De horror transido le vi6.Quizá asomado á la esfera Las noches pasa y los dias, Marcando la hora postrera De los cjue habrán de morir.Quizá la esfera arrancando Asoma al oscuro hueco El rostro nervioso y seco Con sardónico reír.¡Ay! (luc es muy duro el íiestiuQ De nuestra existencia ver En un misterioso círculo Trazado en una pared;Ver en números escrito De nuestro oi'gulloso ser La m iseria... el polvo... nada,Lo que será nuestro fué!El triste oir de una péndola El compasado caer,Como so oyera el ruiclo De los (Ics’carnados píes De la muei'le que viniera Auestra existencia á romper:

i



—  131 —O ii‘ su golpe acerado Repetido una, dos, tres,Mi! veces, igual; continuo, Como la primera vez.Y  en tanto por el orieníe Sube el sol, vuelve á caer, Tiende la noche su sombra.Y  vuelve el sol otra vez;Y  viene la primavera,Y  el crudo invierno también, Pasa el ardiente verano,Pasa el otoño, y  se ven Tostadas hojas y flores Desde las ramas caer.Y  el reloj dando las horas Q ue no habrán mas de volver,Y  murmurando à compás Una sentencia cruel,SusuiTa el péndulo, <.munca 
KÍSmca, mnca vuelve á ser Lo que allá en la eternidad lina vez contado fué.»Zorhilla . (D. J osé .)

Canción pastoril.En el campo venturoso Donde con clara corriente Guadalaviar hermoso, Dejando el suelo abundoso Da tributo al mar potente;Calatea desdeñosa Del dolor que á Licio daña. Iba alegre y bulliciosa

1
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Por la ribera arenosaOue el mar con sus ondas baña." E n t r ó la  arena cogiendoConchas y piedras pintadlas,Muchos cantares diciendoCon el son del ronco estruendoDe las ondas alteradas:!Junto al agua se ponía,Y  las ondas aguardaba,Y  en yerlas llegar huia:Pero á veces no podía,Y  el blanco pié se mojaba. Licio , al cual en sufrimientoAmador ninguno iguala, Suspendió allí su tormento Mientras miraba el contento De su pulida zagala.Mas cotejando su mal Con el gozo que ella había,E l fatigado zagalCon voz amarga y mortalDe esta manera decia:Ninfa hermosa, no te vea Jugar con el mar horrendo,Y  aunque mas placer te sea Iluye del mar, Galatea,Como estás de Licio huyendo.Deja ahora de jugar,Que me es dolor importuno, No me hagas mas penar,Que en verte cerca del mar Tengo celos de Neptuno..
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Deja la sedh ribera,Do está el alga infi'uctuosa, Guarda que no salga afuera Alguna marina fiera, Enroscada y escamosa.Huye ya y mii-a que siento Por tí'dolores.sobraüos, Porque con doble tormento Celos me da. tu contento,Y  tu peligro cuidados.-.‘

— 133 —

Yen conmigo al bosque ameno Y  al apacibleisombrío;De olorosas flores lleno,Do en el día mas sereno No es enojoso'el estio.En aqueste raso suelo A  guardar tu hermosa cara No basta sombrero 6 velo. Que estando al abierto cielo, E l Sol morena le para.. . . . .  'ij . • . .Y  Iras la fortuna fiera Son las vistas mas suaves,Ver llegar à la ribera La destrozada madera,De las. anegadas naves.Yen á la dulce floresta Do natui'a no fué escasa, ])onde haciendo alegre üosla, La mas calorosa siesta Con mas deleite se pasa.



ITiiye los soberÍ3Íos niares,Ven verás como cantamos Tan deleitosos cantares,Que los mas duros pe_sares Suspendemos y engañamos;Mas desprecia cuanto quieras A  tu pastor Calatea:Solo que en estas riberas,Cerca do las ondas fieras Con mis ojos no le vea.¡Qué pensamiento mejor Orilla el mar puedo hallarse Que escuchar el ruiseñor,Cojer la  olorosa ñor y  en clara fuente lavarse!Pluguiera á Dios que gozaras De nuestro campo y ribera,Y  porque mas lo preciaras,Ojalá tu lo probaras,Antes que yo lo dijera.lacio muclío mas le hablaraY  tenia mas que hablalle,Si ella no se lo estorbara.Que con desdeñosa cara A l triste dice que calle.Volvió á sus juegos la fieraY á sus llantos el pastor,Y  de la misma manera Ella queda en la ribera,Y  él en su mismo dolor.Gin Polo.

- 1 3 4 -



La niña de ojos negros. I.
—aXnvà de catorce abriles, ìiermosa como el lucero, graciosa como las gracias, pura como el ángel bello que baja lodas las noches á velar lu dulce sueño, escúchame, no desoigas, mis amorosos consejos por correr tras las piuladas mariposas del oloro, que si mis consejos oyes y nunca te apartas de ellos, nunca en lí los desengaños derramarán su veneno, l'u  amor es tu dulce madi'e, tus esperanzas, el cielo, tu anhelo, las mariposas, lu mundo, el nativo pueblo; m as... ¡pronto de otros amores sentirás vago deseo, y  pronto otras espei-anzas se albergarán en lu pecho, y pronto á agitar tu alma vendrá diferente anhelo, y  pronto por otro mundo vagará lu pensamiento!Pues bien: cuando esperimenle.?, niña ese, cambio funesto, uo (les á la confianza
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libre morada en tu pecho,«no te lies de los lioinbres «aunque digan bien te quiero.»II .Tal consejo dio su madre á una niña de ojos negros,.y la niña prometió no olvidar aquel consejo.Meses y meses pasaron y aún años pasando fueron, y lo que se madre dijo iba la niña sintiendo.Soñaba todas las nopUes, y en sus agitados sueños a veces la  oyó su inadro nombrar á un gentil mancebo con quien la niña en el solo buscó nidos oli‘o tiempo.— Hija del alma, la  dijo, sueñas, y  el soñar no es bueno, cuidado no bebas agua cuando le vayas al lecho, ni duermas ninguna noche con la mano sobre el seno.— Xo importa, madre, que suene, que son muy dulces mis sueños, contestó la hermosa niña, dando un suspiro muy tierno; y  siguió todas las noches al acostarse bebiendo, y ({ucdándüse dormida
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con la mano sobre el |>echo, y lomo k decirle enlónces su madre con mas empeño:— «No te fies de los hombres «aunque digan bien le quiero.»
— 137 —

f l l .Junto á una cruz del Calvario que liay orilíita del pueblo, encontró un mancebo un dia A la niña de ojos negros, y en cuanto la vió la dijo:— «Morena por tí me muero!»La niña que aquella noche soñara con el mancebo, mostró el enojo en los libios y  en los ojos el contento; mas como el galan siguiera en sus amantes i-equiebros, con juramentos de amores respondió á súé juramentos, pues no hay doncella cristiana que diciéhdola un mancebo:«Por esta cruz te lo juro,» no le responda:— «Te cíeo,» como la doncella tenga virgen de amores el pecho, como haya venido al mundo bajo este bendito cielo, como al mancebo haya visto I)or el cristal de sus sueños,<iuo es de lodos los cristales el cristal más embustero.
■ í ■ ‘



Ved de qué sirvió à la niña, á la niña de ojos negros, que su madre á todas horas le estuviera repeliendo;— «No te lies de los hombres «aunque digan bien te quiero.»IV.Una noche de verano, . de estas noches que tenemos en esta tierra llorada por romanos y agarenos, en esta tierra bcndila por los ángeles del cielo, una de estas bellas noches fué la niña de ojos negros á respirar el ambiente de las dehesas y los luieidos junto il una cruz del Calvario que hay orilUta del pueblo; y  junto á la cruz bendita paróse v  al mismo tiempo,«por esta cruz te lo  juro,» oyó decir á un mancebo, ú quien i'espondió en seguida una doncella: «Te creo.»A l oir estas palabras cayó desmayada al .suelo,V ñl recobrar el sentido........halló el Calvario desierto, y  cantaban la alborada ios pajaritos parleros.
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Kntónces, con lento paso, con el corazon deshecho, con lágrimas en los ojos, tomó el camino del pueblo murmurando:— Madre mia, bien rae dijiste diciendo:«No te fies de los hombres aunque digan bien te quiero!»TnuEBA. (D A ntonio oe)

-1 3 9  —

El ultraje.El genio infeliz del África Sobre las nubes se cierne;Y  respirando huracanesQue el hondo abismo conmueven, Habla con la voz del trueno Estas palabras solemnes:«Bravos hijos del Profeta,Si aun en vuestras venas hierve Sangre hei'mana de la sangre Que enrojeció el Guadalete, Sacudid el torpe sueñoY  alzad las nubladas frentes. España yace dormida:Que en vuestros brazos despierte.Dijo; y  á España tornando Los ojos que el airé encienden, «Sultana— gritó— del mundo E l último sueño duei'ines; Donde fus glorias concluyen Tu cautiverio comience;



Que es mió tu cielo, y mia La tierra que te sostiene;’ ' • : Mío cuanto el mar escondeY  cuanto en el campo crece;’Mió es el oro que guardas,,Mia es la plata que tienes,5Iio es el pan- que te nutre,Mia es el agua que bebes.Por mí tus arroyos corren,Y  deleitan tus vergeles;Por mí se alzan tus palacios;Por mí mui’inuran tus fuentes. Ocho siglos de alegría .Fueron para mi tan breves, Que á gozarte renunciara Por no llegar á  perderte.No hay eternidad de dichas Que la amargura compense fíe  aquel suspiro, que aun vaga Por la bóveda celeste.Tres siglos de rabia y  llanto No hay corazón que no sequen;Y  tres’ siglos ha que lloro Pensando en mi España siempre. ¿No le lo han dicho las aves Que todos los años vienen Buscando en mi dulce clima Abrigo contra tus nieves?De tu libertad, sultana, .E l último sueño duermes í Mi pantera de los bosques Contra tu león se atreve;Y  Dios querrá y su Profeta
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Que el Islam glorioso impero Desde la Meca sagrada Hasta el nevado Pirene.Hijos bravos del desierto,Alzad las nubladas frentes,No importa que un Abraham A un Ismael deslierede,Si hay para heredar al mundo Diez millones de Ismaeles.España es nuestro destino;Dios es grande, y  Dioslo quiere.»Es fama que el triste genio Frases tuvo tan solemnes;Frases que hoy en el abismo Del olvido, se sumergen, Flotando de, sangre mora Sobre piélagos hirvienles. «España!» lieros giiíaron Los berbei’iscos infieles;Y  el rencor antiguo brota, y  los odios reverdecen.Fija su torva miradaDe nuestro campo en los fuertes, Lo que ál valor no conlían Dan á la traición aleve;Y  los fieles castellanosQue aun entro moros son fieles, Del fronteiizo enemigo Keciben villana muerte,Como al dormido cachorro La astuta víbora hiere.Cumplir del genio africano
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La dulce ilusión no pueden;Ni el Africa tiene Muzas,Ni España Julianes tiene.Allí están los (jue en las Navas Mordieron el polvo leve;Allí los que estremecidos Del Cid ante el cuerpo inerte,L a triste vida fiaron Al trotar de sus corceles;Y  aquí de los once Alfonsos Lozano renuevo crece,Y  de Cides y Guzmanes Frescos están los laureles.Y a el África no se lanza Contra las cristianas huestes:Uno por uno asesina Á los cristianos de enfrente,Si la impunidad la ayuda \ las sombras la protejen.¡Uno por uno! ¡Son tantos!....Y si (le su asombro vuelven, Cobran á tan alto precioLa sangre hidalga que pierden, One es fuerza romper los diquesY pelear: Dios lo quiere.Y  ciegos, porque Dios ciega A aquellos que hundirse deben, Ardiendo en cólera, corren Del Iliff los soberbios jeques;Y la luz del sol se oculta Tras nube de arena ardiente;Y  el suelo temblando ))csa
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—  l o ­i a  alia palmera silvestre;Y huyen las fieras, que humildes El campo á otras ñeras ceden,Cuyo salvaje alai-ido Los espacios ensordece.Y  llegan: v  ante sus ojos ,3m GDe fuego infernal lorrenlcs,l)c su tierra v su dominioKl ti'isle conlin se ofi'ece. «Uasla aquí» dice la piedra En su inscripción indeleble: «Más allá» gi’ilan los bárbaros,Y  al monuento acometen;Y  la enseña de dos mundos Al suelo en pedazos ■viene.Con satánica algazara Aueslros blasones ofenden; Desli'ozan nuestros leones, Nuestros castillos demuelen: l)cl nombre español se burlan; ¡.a  santa Cruz escarnecen. «Sultana del mundo— gritan—  El último sueño duermes;Tus armas cayeron rolas; Como el humo desparecen ’J'us glorias: torna á mi yugo, Cautiva del Guadaleíc:El Africa te lo manda; líum íllaíe: Dio.s lo (piicre.»(begos cslán por sii daño Del UiiT los soberbios jeques;



L •

Ciegos están: .qíie Dios ciega A aquellos que huníiii’se deben.Mala os espora.'miisliraes:Mirad que España no duerme.¡Ay, s is e  alzan los castillos!'¡A y, si el león so revuelve!Catauna. (D; S evero)
Indignación de España.—Declaración de 

guerra.—Donativos.—Aprestos.¡liárbaros que no vaUentcs,Y  mas que todo, insensatos!¿Qué iníernal vértigo pudo A infoidunio tal lanzaro.s?¿Insultarla altiva enseña Osasteis, desventurados,Que pui’a y sin mancha brilla Desde el oriente al ocaso;La enseña, que triunfadora De Covadonga hasta el Darro,Os ari-astró, como polvo One arrastra furioso el austro?"  Pensáis que ya no la guardan Descendienlo.s de Pelayo,Nietos do Cides y Alfonsos,De Jaimes y de Fernandos?Tornad à España los ojos,Misei-ables; si, tornadlos,Y  temblareis, ía tormenta Ouc os amenaza mirando." Y  de guerra y de venganza,Grito que llena el espacio,
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—  —Y  que reluniba en los cielos, Kácncliareis aterrados.Lanzólo, como era jiislo,KI pueblo del Dos do i\la\o Kl primero, del ullraje Herido como de un dardo;V en sus <‘alles y paseos,Casinos, plazas, (ealro.s, ígb ’sias y trihmialos,Oficinas, aulas, claustros.Solo se respij-a giiei-i-a,Y vengar el desacato,Aunque iinpodii lo procuren Con sus eneubierlos ti'alos,Los que joli vergüenza! aun ocupan De (íibrallar.cl peñasco, i'ara envilecer á Lspaña Con su innoiile coiUrabando.Los elegidos del puel)bi,Los firócores del Senado,Cn pro del (íobierno acuden,Tan pati'iolas como cautos.«Saca en buen hora, le dicen.Del taller y del arado Millares de campeones Q ueden al A Trica espanto.«No admitas sentencia ajena Qiie nos lase el desagravio;Que solo os buen juez Caslijla J*ara el honor casleliano.«No piensos en ia idqne/a,Ni en si e.slá el Tesoro esliaiislo,. Dorque el mas l•ici) tesoro -10
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Ks el honor Ihen p;uai‘(ia(lo.«Pues si solo por guarismos vSe rigieran los estados,Y solo á cuentas miraren,No hubieran salido acaso,«Pelavo (le Co\adonga, Cristóbal Colon de Palos,De Medellin v Trujillo Hernán Cortés y Pizarro;«Y aun quién sabe si vivieran De innobles canas cargados, Velardí' en su alojamientoY Mina junto á su eslablo. 'I'enga, }' pronto, su castigoC1 aiToganlG africano.¡Viva Isabel! ¡íiuerra al moro! ¡Santiago, España, Santiago!

— UG

Por los eléctricos hilos,Ibi presto invisible lampoy'Corre do (juiei' la centella Del fuego guerrero y santo.ÍjOS que del Táde'r y el Jiicar Sangran íel caudaPéscaso;^ lo s  que dejan en sus (ialices Al duoro y (iuadianá intactos;Los que asi quieren sus fueros Alia entre los moníes vascos,Y las belicosas gentesOne el Ebro beben y el Tajo;Y  el aslur noble y  fornido,Y e! versátil valenciano,Y el que en el Ik'lis torea.’Y el que caza en el Monean o;
J



y  el calala« imluslrloso,Y  ol fi’ancolc y leal mivajTo,Y  el balear y c! gallego,Y  hasta el remoto cubano,Kn son de guerra se agitan, (írilando en pueblos y  campos; i Viva Isabel! ¡Guerra"al moro! Santiago, Kspafia, Santiago!No esíéril furia los mueve,Ni llama de fuego fótuo:No; que en aras de la patria Hacen ricos holocaustos.La que en el Irono se asienta,Y  (jue lleva el nombre sacro ])e aquella que con sus joyas ílum illó ignoto Oceano.También s\is galas ofrece, .Y  su vaglila y sus vasos: ■Mejor que afrenlas con oro,' Quiere victorias con bairo.A su ejemplo los magnates De sus i'olos mayorazgos Aún.sacan nobles presentes,Ya que no i'icos, bizarros;Y  da el labrador su esquilmo, Li menestral su trabajo,L 1 ganadero sus reses,Sus corceles y rebaños,El fabricante sus telas,El comerciante sus cambios,Su inspiración el arlisla,Sus soldadas el cidado,La hermosa el cendal piadoso
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Que deshila con sus manos,Y  hasta el mendigo iinporlano Da su miserable ochavo.¿Y  las madres?.. ¡Pobres madres! Pagan su triJjulo en llanto A l despedir á sus hijos,J)e su corazón pedazos.¿Y  qué dará en sii pobreza E l minisiro del Saníuario,Si hasta le falla el incienso One eleva al tres veces Santo?..¿Q u e d a rá ? .... la cruz de Cristo, Talismán sublimo y sacro,One í'ué salvador de Europa En las Navas y el Salado.Dará de Dios la palabra,Que los rencores insanos Que hoy nos dividen y enconan, Deje def todo olvidados.Dará la té y la creencia,Con que sin cesar lidiando,Desde Astúi’ias á Granada Nuestro suelo rcslaui-ámos;Con que Colon venturoso Llegó á las tierras de ocaso;Con que (!orlés en Oluniha,Con (jue en los Andes PizarroE l español estandarte Con gloria inmortal plantaron:La fé sania y la creencia Triunfadoras cu Lepanto;La fé sania y la creencia Que del moderno Alejamlro
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Contra aquel pilar del Jibro Hombres estrelló y  caballos.;A h !.. ¿Porque ía Omnipotencia No hace conmigo el milagro De que la nieve se íunda Qué está en mi frente pesando; y  que se siente mi planta,Y  que se aíirine mi brazo,Como un tiempo memorable Dajo el invicto Castaños?..............pj-onto el corcel ensillara.Y  con mi lanza y mi casco Hendido de duros golpes De oíros dias y otros casos,La eslensa íispaña corriera.Su  actitud noble admirando,Y  recorriera los pueblos,Y  bebiera su entusiasmo.Allá están de CataluñaLos ágiles voluntarios,Ceñidos de sus cananas 
\  con gorros de amaranto.Ksos de las rojas boinas Son los tercios vascongados; Fusiles lle\aii certeros- <)uc en su projjio iiogar forjaron.Allí la árabe Giralda líeliem bla, viendo inllamado Correr, cual lava del Lina,Kl metal (jiie engendra rayos.Ya no hay distancia que l)asle A  poner la iiueste en salvo,<jue lleva espiral estría
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Dónde la vista el estrago.Con granadas estallantes
Y cohetes inllamados,Que ú los aduares don fuegoY ii las cáhilas espanto.En Ferrol v Cartagena,En Málaga y 'S a n  Fernando,Se alistan urcas, vapores.Chalanas de desemliarco,Puentes, barracas y aprestos Para csiablec<u- un campo,Para atravesar los rios,
P a ra  a llan ar un asalto.Y  retumban en los yunques Eos martillos; y el espacio Elena el humo do la fragua,Y  las ruedas tuercen cabos;Y  actividad y faenaY  animación y cuidado Reinan en los arsenales,Sin momento de descanso;Pues aunque la sombra vengaY  la  noche avance el paso,IVo cesa la batahola,Y  nadie deja el trabajo.Pero no solo se piensaEn el apresto y embarco De instrumentos de matanza, Baldón del género humano:Que también do quier se miran En los muelles v mercados,Y transportarse á ios hiuiues One ya pólvora embarcaron.
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lol —E! suculenlo locino,El durable bacalao,Y en recuerdo do Caslilla, Indispensable el ^arbaim):Y  las cecinas de cerdoY de buey cebón y manso,Las unas de la Coruña,Las otras de Candelario;Y trii?o,-arroz y galleta En pirámides de sacos,Y’ la cebada y el henoQue lian de comer los caballos.Pi'óvida la madre patria, bendiciendo ú sus soldados.J.es dá entre caricias tiernas, Como á sus hijos mas caros, Cruces, reliquias, vendajes.Y  azúcar sabroso y blanco,Y café que los preserve Del terrible mal indiano;Y tiendas (|ui‘ los guarezcan En aquel clima lan maloDe los turbiones de invierno, Que el suelo torna en pantanos;
\  completos botiquines. Artolas, camillas, can-os,Que transpoi’lan al herido,

Y  lian aliento á los sanos.[Al herido!... \o  también,De Ocaña por io.s collados,Con el licor de mis venas begné los laureles patrios:Y liov en cárcel fie dolores,
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Por la ■\ejez aniari-ado-, ■'(]on mi lira solamoiite E1 mai-cial grito acoiiipano;Miénlras (|iic mi ludezuelo Uace mi bastón caballoY dico (|im va á la giuTra De moros y de crisiiaiios.S i, mi bien, crece y txmüa Ver más feliz, á mis años,La dicha que yo no he vistoY mis abuelos lograron:Ver unida á niiestra patria Por habel y Sontiago,Y el pendón de ZaragozaLn Fez y en Tangei- clavado Y tu, mi Señora y Peina,No mires este presíigio (lomo delirio de enfermo,Y cuento de veterano.F l  Di'oOn m  R h 'As ,;A y misero de mí! ¡ay infelice! Apurar, ciclos, pretendo,Ya que me tratéis asi,¿Que delito cometí Contra vosotros naciendo?Aunque, si nací, ya entiendo, Que delito he cometido;Bastante causa lía lenido Vuestra justicia y rigor,Pues el delito mayorDel hombre es hat)er nacido.Solo quisiera sabor,
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r
Para a})urar mis dusvíílos, . ,  íDejando á una jiarle, cielos, El. doliio del nacer) . . t »1ÍÍS 03 pude ofender . . Para casli^irarme más? i;'¿No nacieron los demás?Pues si los demás nacieron Olió jirivilegios luvieron (Jue ) 0 no gocé jamás?Nace el ave, y  con las galas Que la dan belleza suma, Apénas es ílor de pluma O ramillele con alas,Cuando las ebíreas salas,Corla con velocidad . i ' — Negándose á la piedad ; . Del nido que deja en calma;V ¿leniendo. \ o mas alma Tengo menos libcriad?Nace el y con la piel Qué dibujan manchas bellas, Apénas signo es de eslrellas ((íracias a! doclo pincel) Cuando atrevido y cruel,La humana necesidad Le enseña á tener crueldad,. .Mónslruo de su labcriiUo,V ¿yo con mejor inslinlo,Tengo menos libcriad? .Nace e! pez, que no respira, Aborto de ovas y lamas,V apénas, bajel de escamas, Sobre las ondas se mira,
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Cuando a todas parles jira ,Midiendo la inmensidad l)e tanta capacidad í^omo le da el centro frío,Y  ¿yo con mas albediáo Tengo menos liherlad?Nace el arroyo, culuhi-a,Que enlrc flores se desala,Y  apenas sierpe de plata, én trelas llores so quiebra,Cuando músicx) celebi'aDe las flores la piedad One le dá la mageslad,Kn campo abieldo á su buida;Y  ¿yo teniendo mas vida Tengo menos libertad?En llegando á esta pasión,Un volcan, iin Etna Iiecho,Ouisiera arrancar del pecho Pedazos del corazón.¿Qué ley, justicia ó razón,Negar á los hombres sabe Privilegio tan siiavc,Escepcion tan principal,One D iosle ha <iado <4 un cristal, Á un pez, á un bruto, y ú un ave? Caldmron de la lUncA.ql), Pm
Epigramas,Ayer convidó á Toi-cualo,Comió sopas y puchero,Media pierna (le carnero,
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Dos gazapiílos y  un pato;Doile vino y responuió:«Tomadlo por vuestra vida,Que liasla mitad de comida,No acostumbro á l)el)ei' yo.Moratin . (D. Nicolás)
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«No liay <]ue dudar, eslá.yerlo, Ya espii’ó':» dijo el doctor;Y  el enfermo: «No, señor,»Le contestó, «no estoy muerto.»líl médico que lo oyó, Mirándole con desprecio,Le replicó; «Calle el necio: ¿Querrá saber mas que yo?
De guardia estaba un tenienle,Y  la comida anlielada Pidió al goloso asistente:Mas ¡ay, que ni una tajada Dejó erglolon insolente!— ¡Caldo no más! ¡Ah Jesnaldol — Señor, este respondió:L a íiambi'cra se cayó,Y  recojer pudi el caldo;Pero las tajadas no. A . íllB O T.Admiróse un poidiigucs De ver que en su tierna infancia Todos los niños en Francia Supiesen hablai- franelas;

- • ^ 1
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Arlo (üal)ólica es,Dijo lorciondo el moslaclio.Que para hablar en gabaclio Un fidaigo en Portugal,Liega á viejo y  lo habla mal.Y  aquí lo parla un muchacho.Mohatin (I), Nicolás.)Aquí yace im nialrimonio,Dos cufiadas, suegra y y e r n o ...,Ño falla sino el demonio 'Para estar junio en infierno.M artinrz i)B la  P osa .Viendo un entierro el caribe De un centinela incspcrlo.Dijo á lo léjo.s:— ¿Qnién vive?Y contestaron:— Un muerto.VlI.LKRGAS (D. L  M.)Un hombre gordo y un flaco Se dieron un enconli’on,Y al sentir un pisotón Ul flaco dijo:— Bellaco!— ¡Ii*a de Dios! gritó el gordo, jB clla co !.... agradezca usté,Que e.sla frase no escuchó,Poi-({ue esloy un poco sordo.

— Iíi6 —

Salve, llama creadora del nuimio, Lengua ardiente de eterno saber, Puro géi'inen, principio fecumio



Que encadenas la miiei-le á liisp ié s .Tú la inerte maleida espoleas,Tú la ordenas jindarse y \ivirj Tú su lodo modelas, y creas Miles seres de formas sin lin.Desbarala tus ol)ras en vano Vencedoi'a la muejde tal vez, l>e sus restos levanta tu mano Nuevas obras triunfando otra vez.Tú la hoguera del sol alimentas, Tú revistos los cielos de azul.Tú la luna en las sombras argentas Tú coronas la aurora de luz.(Jralos ecos al ])osque sombrío, Verde pompa ú los árboles das, .Melancólica música al rio,Itonco grito á las olas del mar.Tú el aroma en las llores exhalas, En los valles suspiras de amor,Tú murmuras del aura en bísalas, En el Bóreas i-eUimba tu loz.Tú derramas el oro en la tierra En arroyos de iiirvienle niclal,Tú abriiiíjniasja perla (juo encierra En su ai)ismo profumlo la niai'.Tú las cárdenas nubes extiendes, Negro manto que agita Aquilón,Con tu aliento los aires enciendes Tus j'ugidos infunden pavoi*.Tú eres pura simiente de vida, Manantial siMiipitorno de bien,Luz dcl mismo Hacedor desprendida, Juventud v hermosura es hi ser.

— i « :  —
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Til eres fuerza seciela que el mundo Ku sus ejes impulsa a rodai, Scnlimieñto armonioso y profundo De los orbes que anima tu faz.Üc Uis obras los siglos que vuelan Incansaltles artífices son,Del espíritu ardiente cincelanY  embellecen la estrecha prisión.Tú en violento, veloz torbellinoLos empuja.s enérgica, y  van:Y adelante en tu raudo camino i  oti-os siglos ordenes llegar.Y  otros sig los ansiosos se lanzan , ■ 
Desparecen y  llegan sin fin,Y  en su eterno Iraiiajo se alcanzan,Y  se arrancan sin tregua el buidl.Y  afanosos sus fuerzas emplean 
Va\ tu inmenso lallei' sin cesar,Y en la tosca maleria golpean,Y  redobla el trabajo su afan.De la vida en ei hondo oceano Mota ol hombreen perpètuo vaivén,Y  derrama abundante tu mano La creadora semilla del Sfir.EsimOiNCEDA. (]>. J osé)

La Providencia.Dime, Padre comiin. pues eres justo, ¿Porqué ha de iiermilir tu pro\idencia, Oue aiTastrando prisiones la inocencia Suba la fraude á Iribnnal augusto? - ¿Quién da fuerzas al brazo, que robusto

- 1 5 8  —



- l o í )  —Hace á lus leyes íirmo resislencía.V que o! zclo, que más las reverencia.Gima á los pies del vencedor iiijnslo?Vemos que vibran victm-losas palmas Manos inicuas, la virtud ^íimiendo Del triunfo en el injusto regocijo.Esto decía yo, cuando riendo Celestial ninfa apai’cció y me dijo;Ciego, ¿es la (ierra en centro de las almas?Atigexsola. (1). Bartolomé de) 
A  Tirsis.Esta es, Tirsis, la fuenle do solia Contemplar su beldad mi Eiiis bella:Cslc el prado gentil, Tirsis, donde ella Su hermosa frente de su llor cenia.Aquí, Tirsis, la vi cuando salia Bando la luz de una y otra estrella,Allí, 'tirsis, me vidó, y Iras aquella Haya se me escondió y asi la \ia.Én esla cueva de este monte amado,Me (lió la mano, y me ciñó la íreiUe De verde yedra, y de violetas tiernas.Al prado, y haya, y cueva, y monlo; y fuente,V al cielo (iesfiárcicMido olor sagrado,Kindo por tanto bien gracias eternas.T orre . ;I). F rancisco de la)

■■■A

A l tiempo..Cómo de entre mis manos te resbalas.



t ; :

•V'

O lí, cómo te deslizáis, odad mia!Olió imuiüs pasoá Iraos, olí nuierle fría,(me cüii callado pié lodo lo iíi'ualas!- ' Feroz de liorra el débil maro escalas,Fn quien lozana juvenlud so lia;Mas ya mi corazón del poslrei' dia Atiende al vuelo sin mirar las alas.¡Oh condición mortal! ¡oh dura suerte! ¡One no puedo querer vivir mañana Shi la pensión de procurar mi muerte!f/aalqulcr instante de la vida humana Ks nueva ejecución, conque me advierte Cuán frágil es, cuán mísera, cuán vana.Q l'uvedü. :̂ I). F rancisco im)
Á la  rosa.Fresca, lozana, pura y olorosa, fiala y adorno del pensil noiádo,(íallarda y puesta sobre el ramo erguido Fragancia esparce la naciente rosa;Mas si el ardiente sol himhi-e enojosa Vibra del Can en llamas encendido,Fl dulce aroma V el color perdido,Sus hojas lle v a d  aura presurosa.Así lirilló un momento mi ventura Fn alas del amor; Icrm osa nube Fingí tal voz de gloria y alegría;Mas ¡ay! que el bien trocóse en amai-gura Y  deshojada por los aires sulie L a dulce ílor d é la  esperanza mia.F sproncf.da.
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La. oorona de Flora.
Hijas del sol, quo en, el reĝ aà'ò; ¡lertíi' 

Yacéis de l i  n’sóéfea primavei'a,' 'Y de Favonio,J l̂’spblo.cariñoso'' ; ' 
Fl beso dais, am‘of, de ia  '|íradeiij'
En cuyo cercò f)úrbi ' jumltiosó,
La luz en mil colgi'es rèvérbjèra:
Bellas, modestas, divináleiflbi'es,
En mi lira escuchad vuestros looi’es.Otras el lauro Me la^dóriá viste. Que del tiempo Voraz vence.la ira;
Nada á la magia de sii vóz j-esisle 
Que á dar al iiéi'óe eternidad aspira;
O bien de funeral ébano triste,
Se oyen gemir bn . humeante pira, '
Y la verdad que. devoró la Uápiá 
Vuelven eterna ál;'eco de la fañia. ‘ .

No tan alto Vigor líeiía la mia.- 
Vosolras la ceñid‘,’'d’iviníis flòréàj 
La voz del corazón su acento giiia,
Su numen la ternuVá V ios amorés.
Aura de celestíáí mefancolia 
De juventud templando los ardpitjs,Dar del rejpo de Flora la corona A modèsta beldad ¡solo ambiciona.

Ya vuela á tí .mi indagadora vísta, 
Dija de Mayo, popipa .de Cileres; ' 
¿Qué corazoV habrá ,qne le basista,Hosa gentil, ó flor délos placeres? Adondequiera, q u e el amor exista, Emblema dulcb, ae ' sos triunfos erCs; Tiñe tu cerco sangre de una diosa.

o.so
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162 —Y  del céfiro reinas dulce esposa.Mas ¿qué á mí que el iiibor ’lifia lu frente, Si el soplo de las .auras licencioso ; , Murmura éntre tus tojas blandameiil^Y  un beso al fm le arranca victorioso?; Punzante espina de amador ardiente Defiende en vano el vástago precioso;O  con breve dolor, ó sin herida,Cede al fin lu beldad envanecida..Y  lú lambien, oh càndida azucena. Tiendes de nieve las brillantes alas, 
y  de fr a g a n c ia  y  g r a n o s  de o r o  , lle n a  Desplegas noble lus altivas galas; ̂o la inocencia de tu faz serena Am o, y el dulce bálsamo que exhalas;.Mas si* el oro à lu seno se confia, ^¿Qué fuego anima lu belleza fría?Yo en lu cáliz purísimo le miro,Clavel ardiente, (jue en el prado ameno Yences la rica purpura de Tiró,L a  roja aurora en el azul,, serenò:O  ya la nieve con gracioso giro Manche el colorde lu rizado seno,..Alzas en el jardín lu frenle hermosa,.R ival d é la  azucena y de la r o p .Mas ya que no à lu üor, lú airosa rapia Ni balsamico olpr lu gloria lies,.Sabes el noble fuego que le inflapia, ,Y  de su gloria y tu poder te engríes. , Del genio ostentan la brillante llama Tus encendidas hojas carmesíes;Mas ay! mintiendo adulación traidora La afrenta tu altivez aja y desdora.

T>ti
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Ni vosotras, o k  Ul^Ì que 1%,frente.Ceñís al troncu.matei’nal ^tivas,.Pomposo en hoja, én raiiií¿ floreciente,.Hoy vuestro triunfo aplaudiréis,festivas; , Amo aspirar el perfumado aüibíente,Cuando bañais sus alas fugitivas;Mas sois en cuna altísima piecidas.No sombra á recibir, a dar nacidas.¿Qué á mí la varia flor con que tu cima, Amor al usò, altiva se engalana,Si la inconstancia tu color anima,Rival ó de la nieve,ó de la.grana?Si hay quien vuestra, beldad eterna estima, Qué la ley del amor resiste ufana,¡Oh siempr ŷivdsí .circundad su frente:¡Nada pid/û s'̂ '̂ ún corazón, ardiente! ¡ .Tú le hablas, ay! ' admiración de Ejori, iOh milagrosa, oli dulce,sensitiva!. . Toma en tila modestia ^cantadora.', Virgíneo velo que èramò  ̂ áviva:Mas si á la noche, al uura .silbadora Niegas prudente' tu liérmo^ura esquiva,., i El beso tan sabroso diferido ’ ,¿Porqué nò premia al amador réndido?'Eres, di, por Ventura más modesta Que la violeta pálida, amorosa,Cuya beldad oculta en dji flbresta, ' .h-. • Revela solo el aura bulliciosa?Salve ¡oh divina flor! tu' énéántó pi'^ta Al arpa que decir tus glorias osa,.Y tu virtud y tu beldaii’prdóláma, , "Y noble reina del jardín te llama.Yo te mirò nacer donde resbafa •

djH. . .'i'-.
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Sonante aiTóytí efiteb j ^  .Brotas hum ilde,éntrete +erde'gh|a. ........... ,<¡Creces ocuHa;' éfepíénmir6‘; t^oté, ■E l aroma dulcísimo;' qud\exhala ': , .  . ■ yT u cáliz, lleva d'céfifo;'fe'ónbro, ;
Y entre la rosa ycí cra\''el: a'raiente tHay quien tu arotflá delicado siente. ■t  si bajo las libjas ma'léfnalbs Te hallan en Sábiá ó^cundad envu;elta,M ira la luz tus gracias-virginales; 'De tu tallo su til !á gracia jesbélta;' ' ,  r No á  fascinar los corazones'sal.es ’ . : ^Comola^Vósa a lih a  y'déscnVuelta: •Bella, débil, modesta, halagadora,¿Q uiénes el dúo té tó ih , y hé té adobar ,Crece ioh t M d a 'flol^l■do^qurera,'yéi^ ‘ Latir de-amor urt ;óórazoií -^nsible '7 ñ .j.i„í, Emblemadulcéd.e^sil'Tuégo■,•seas,•■ , ...Su  amada conid'tu;' b é lia ','% c ib le ;' . . ;  ,^„.,..„7
Y pues de Flora’df'reino''eujsénot'eas^ ,
Y yo canté tu'iríümo'Bbtíanéiblg; , ’ ' .E l aura que tti''bálsáiyb,'’inspira nV ' ' ■Hiera también ja s  cueldás tíe nli lira ." ;\  ,L a PÍí’ente t 'A ppcech^ ^

,. ;n,;, ■ ■' ' .. ;1 'iii'. ‘
Gaupolican on ltt ̂ ruebadel troBCo.'^'wl).''IJY a  la rosada awqra.;Con?ienzaba .. ¡i Las nubes á boVdar do niil-labores, .Y  á  la usada labv^P/sa jd e ^ e rta b a . • \ ■L a  miserable génie-yiIaDradores: -- ; r ldctjT a lo s  marchitos.'Camposrjresíauraba-T.fr L a  frescura perdida y sus colores,



—  —Aclarando a q u q l,y ^ y i^ > ly jîP P R .; .. Cuando Caupol^c^n, ïMen^l^ .Í^tprueba, o-,,, Con un desalen,Asiendo del' tronçon duro., y' nuííoso, ...' Como si fuera vara delicndá Se te pone en el homl)ro.poderoso:La gente enmudeció .maravillada De ver el fuerte cuerpo tan nervoso:L a  color á Liucoya ^e .Iq., muda,Poniendo eñ sii' victoria, mucha duda.El bárbaro sagaz despacio andabaY á toda priesa, entraba .él^.olaro. dia: , ,„ j  E l so lías largas.; sombras acortaba;Mas él nunca ¿íéscrece en ^u porfía:; ,Al ocaso la,luz ’se.réiirq,bá; ; . . . ! •Ni por eso ftáí^^éz^: en.'él  ̂ • .. ..Las estrellad se'^^pqstr¡ap;,cíarán5e
Y  no mue^tra,cqnsá^9Íj)i^.Uiel'valienteK '/• 

Salió laDel tenebroso a % ;g p q  ^ürped9,y .fr|ú ,j Desocupando ebcaoipq De un negro velo'lólCaupolican ,Antes con nue\!ji,|r^era |y ípayij!: ,, ,,¡be muevq„5f,represen;a, de,inpp̂ rafj.Coraos! peso,afeun9 ,n fi| ,fr M ^ ^Por entre dos altisjinpg,,ejidos. i La esposa de TjlpB yál.p^veei^,Los dorados cabellos,'^parcidós..'Q ued e la.fresça'^b^Ia%-??®“ ^ >  / 'Con que à los musljq^ pvados;flórécidos Con el húmedo, hiiippr. i^y|erdçcfa,Y  quedaba’ eégástado asrenVlás flores■. ' / t ; -‘.rji:



—  i é è p ,  .Cual perlasE l carro de % eton áa c ¿b m  ^ ,. , .Del mar por' el’ •càmid'd'acp^ufiiDraao, . ,S u s  som bras van lo*^'montes iecogiendo’De la vista del sol, y èt esforzado .Yaron, el grave peso sosteniendo ,A cà y allà se mueve no cahsado,Aunque otra vèz la  negra sombra espesa Tornaba à parecer, corriendo ;à pnesa.L a luna su salida provechosa; ’Por un espacio largo dilataba ■
A l fin turbia; encendida y ; perezosa,De rostro y luz escasa sé mostraba: ^Paróse al medio curto' mas hermosa ,¡ q. . ¡ * A v e r l a  eslrafia pi'O^fiàéri que parapa,^Y  viéndola en el ptíflto' y  ' ser pnméro^ .  ,Se derribó e n e i W .Y  el Í3árbai*o én: el b'ofiibro la  vrgji Sin muestra dé'
Venciendo con esfuéi’ib 'v a  ratig'a,Y  creciendo IdTneiíza pOr^Cpslumb^^^  ̂ r . .. ,üiApolo en seguitnÍefitjiy'dé.su;>miga ^Tendido habia l o r  • /•Y  el hijo de Léocati “efi él ^semblánle ^Mas firme que at' principio y;taas constante...Era salido el sol cuando eV enorme Peso d é las espaldas tlespédia,.Y  un salto dió en lápzáhdole disforme Mostrando que aún iriás ánimo t,énia:
i r  e l c ircunstante pnebló en voz. conforme 
Pronuncio la 'sen ten c ia  y; l e  d éc ia : .Sobre tan firmes ,hombros; descargamos' _,E l peso y  grande carga* que tomamos.E r c i u a . (D. A lonso de)



Epistola á Fabio. .Fabio, ias espèranzàs cortesanas Prisiones son do el ambicioso muere Y  donde al más activo nacen canas.E l que no las limare, ó las rompiere,Ni el nombre dC: váron ha merecido,Ni subir al honor, que pretendiere.El ánimo plebeyo y abatido E lija  en sus intentos' temeroso Primero estar suspenso que'.eaidó;Que el corazón' entero V'generoso Al caso adverso inclinará“ la frente,Antes que la rodilla al poderoso.Más triunfos, más'coronas’ dió al prudènte, Que supo retirarse la . fortuna,Que al que esperó.obstinada y  locamente.Esta invasión terrible é importuna De contrarios sucesos nos espera Desde el primer sollozo de la cuna.Dejémosla pasar,, como á la fiera Corriente del', gráii lle tis , cuando airado Dilata hasta l 6s montes su ribera.Aquel entre jos hérbés es contado,Que el premio mereció,’ ho qnien le alcanza Por vanas consécuénciás del ' estado.-Peculio propio es ya de la ‘ príváhza Cuanto de Aátl'ea fué, cuánto regia Con su temida .espada y sü balanza.El oro, la ináldád, la tiranía.Del inicuo procede .y pasa al büenó:¿Qué espera la viiHii'd, ó que cohiiá?Ven, y  reposa eri el materno seno

— ;167 —



T-

De la  an tigu a  Rom ùlea, cuyo c lim a 
Te será  m ás h u tù ^ o 'i^  máfe. sei^no: 

Adonde, por lo menos, cuando opriuta 
Nuestro cuerpo tie rra , d irá  a lguuo : , _
Blanda le sea a l, d e rram arla 'eu c im a : •, 

Donde no d e ja rás  la  m esa ayu iio .
Cuando le falte en e ílá  e l pece ríU'o,O  cuando su pabon nos niegue. Juno.

B usca, pues, é l sosiego. d p | c e y ,c a ro , 
Como en la  oscura^ noche del, E g e o \ ,- . 
B usca e l piloto e l  em inente ,faro :

Que s i acortas y  ciñé^ lu  deseo, . 
D irás: lo queQue la opinion' v u lg ar es.desvaaeo.^ ;

Más p rec ia  e l n ilseñ ó r su  i)bbré nido , 
De p lum a y  leves pajas,- m ás ^ u rc ju é ja s  
En e l bosque rep u es ló "y  ,,escondido,.

Que ag i’ad ar lisonjero las  orejas 
De a lgún  principé insigne,, aprisionado 
En e l m etal de. la s  doradas re ja s . ,  ̂

T riste de aquel que v ive destinado 
A  esa  antigua, co lo n ia ,d ed o a  y ic iq s . 
A u gu r de los sem blánjes qél, privado... - 

Cese e l àn s ia  y 4a.sed  de.lQ s.-oficios;,,, :
Oue acep ta e l , dop',. y  bprl a  del iplQUlq . 
E l ídolo, a  q iiiéfti h'aces, sa^rifiçiQS, , , ^

Igu a la  con lá .y id a e l  p.eiisaiáucntp, :¡ 
y  no te pasarás, de a  ,ip anan .a ,,
Ni qu izá de uii raq|penlú.á^otra,,inonvCnlp., 

C asi no t ie n e s 'i i i  i,uiá;Sombi'á vana 
De nuestra an tigua U álica : ¿y. esperas/  ̂
O h’ erro r perpétué de, la  snerlp ,hum ana. 

Las enseñas g réc iao as, las- banderas

—  3 6 8  —
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Del Senado y romana monarquía> l;.:. M urieron,? pasaron sn^ c a jr e r a s .- , ,•! (•;¿Qué es nuestra ivida má& que un.b^’eve dia#;, Do apenas sale e.l sol, onando.se pie):de :En las tinieblas de l a . -noche fría? . '¿Qué mas que e l heno, à i a  manana verde, • Seco á la . larde?.i (Oh ciego desvano!.¿Será que de este sueño me recuerde? ,¿Será que, pueda ver, que me desvio De la vida viviendo, y, que esté .unida ,La cauta muerle al simple: vivir mio?CorpO'ios ríos,., que en veloz; corrida .Se llevan á la m a r,, tal soy . llevado , >A l último suspiro de mi vida. - ' . . .De la pasada edad,r¿qué me, Ha quedado? ¿O qué tengo yo á  dicha, en la que espero.,,Sin ninguna : noticia de mí hado? - • ,¡Oh si;acabaso» .yienüo como, muero, ,De aprenderá morir,,.'ánlqs que llegue ; Aquel foi7 osQ.. lérminQ¡ posirei'Q: .1 . i.Antes que aquesta.ffliés.iníUil„sÍ0gue; ; 'De la severa muerle durn, mano,Y  á la común materia sf^rln^cnhicgnc!, Pasáronse las ilprqsdeh,verano, ^El otoño pasói con :sus,ií;acimQs,Pasó el invierno con,: &us,,nicv,C^ ¡cano:Las hojas, que.eo: las alias selvas, vimos,,.Cayeron;, .y, nosotros á poifiá, .En nuesli-o engaña inmóviles vivimos.Temamos al. Señói’j qup nos envía Las espigas/del año¡,y; la diaidura, y  la temprana pluvia y  la  tardia. i ,No imileiaos ía UeiTa, siempre dura ■ :



I !(

—  m  -A  las aguas del cielo y  al arado;Ni la vid , cuyo fruto no madura.¿Piensas acaso tú, que fue’ criado E l varón para rayo de la guerra,Para sulcar el piélago salado,Para medir el orbe de la tierra,Y  el cerco, donde el sol siempre camina? ¡Oh quén así lo entiende, cuánto yerra!Esta nuestra porción alta ŷ  divina A mayores acciones es llamada, ' ■y  en más nobles objetos se termina.Así aquella, que al hombre solo es d a d a ,, Sacra razón y pura, me despierta De esplendor y de rayos coronada;Y ' en la fría'región- dura y  desíeria De aqueste pecho' enciende nueva llama,Y  la luz vuelve á ardfer, que estaba miiefla'. Quiero, Fabio ■•seguirá quien me.líamaiY  callado pasar entre !á gente; -Que no afecto los nombres ni la daina. ■
El soberbio Urano del W e n t e ,Que maziza las toifes.de-cien codos ’Del cándido 'teetal poro; y  luciente, • ■ Apenas puede ya comprar los modos De pecar; la virtud éŝ  mas- barata,Ella consigo misma ruega; á todos. • ¡Pobre! de aquel qué'Corre y'se dilata ' Por cuantos son los climas y los mares,- Perseguidor del oi'o y  de la plata!Un ángulo me basta entre mis lares, ' Un libro y un amigó; an sueño breve,Que no perturben deudas ni pesares. •Esto tan solamente es cuanto debe



Naturaleza al parco y  al disci-eto, 'Y  algún manjar comuni Hoiieslo y  Téve.No, porque ksl te escribo, hagas concelo Que pongo ia Virtud 'en ejercicio: 'Que aún estó fue difícil á Epicteto.Basta al que empieza á aborrecer el vicio,Y  el ánimo enseñar á ser modesto:- Después le será el cielo mas projiicio.Despreciar el deleité nó es supuesto De sólida virtud, que aún él viCiosd En sí propio le hotá'de molesto.Mas no podrás negarme cuan fól70so Este camino sea al aito asientó, • \ Morada de la paz y dél reposo. ' ■ ■ 'No sazona la 'íru ta  en un moménto Aquella inleligehbia, que mensurd La duración de todo á su talento.,
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ÌÙ1Flor la vimos primén), hermosa y  plii’a r  ' Luego malcría acerba y  desabridap ''Y  perfecta después, dulce y  madura., , t a l l a  hutoaná prudencia es bien qóé mídaY  dispense'y■comparta las acciones,' Q u e h a n d c ser compañeras de la v id a .; ’.No quiera Dioé,' que imite estos varones, Que moran niiésíras plazas macilentos,De la virtud infames histriones: •Esos inmundos, trágicos, atentos Al aplauso común, cuyas entrañas Son infectos y oscuros monumentos.¡Cuan callada, qué pasa las montáñas' ■ El aura respirando mansamente!¡Que gárrula y sonante por las cañas! ; ;  ¡Que múda la virtud por el prudente!
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- M i - -jQtte redandaate y, llena ¡^e T^ido., -íjí??/.Por el vana,^líiciosO:yiápOT^nle! _ - ...j ..j {Quiero imiiar al pii¡ehlo.,en. ej, Ves(iqo^ ¡En las costumbres solo .à lps mejor6s>Sin presumir d.e roto j  ¡mal, ceñido,. ..No resplandezca, el oro y los colores,En nuestro traje, ni ̂ tampoco sea Igual al de los dóricos, cantore^. , .Una mediaha...\ida y p ,posea,,.Un estilo com iin.y moderad^,,, .Que no leñóte nadie q u e l lo ò f à ,!En e l pi.eb.eyo.W r p m a l tostado ; ,Hubo va quién bebió tan -aíjíbic^o^p,.Como en el vaso murino iprèci^dof ;Y  algunq,|an,iiUSitJ*ej jgenevo^,,j Que usó, comQ..íú.fuera,v,i l ,gaveta^. ¡.f.Del cristal trasparente, y,.Ujm in(«o.„;, ..y-, ;«.,,,!, .̂1 ¿Sin la.M pplanza,..y^fe lu^pertecta,, ,,|Alguna cosa? ¡Q b niüer.lel Yon cmlada#^j,,j,^Como sueles vepUv en ,!a/Saeta; y ^ .)h  YNo en Jatonaútem áquiim ,-pregad,a,,f| , ¡^ 1  De fuego y dé. rumor: quepo, es,mi,puei1a.„^,j() y De d o b la d o s m e t á le a L fa b r ic a d a - :n .w !- » ¡ 'Q  A sí, Uabió,' .me,pueslra;d.eácubie5 la -S u  esencia .la.verdad; y.^mi albedrío, .,nOCon ella se compone, y; scj,ebnqjer^., f j  ydNo te burles.dqj.er c\ianto,¡confió,..,,^,,¡;N ia l  arte de d ecív,.iyánaj..pom pp|a,, v r ‘,!qi, I/El ardor alribayas jie cs|pb rio .,., . •¿Es por ventura 'ménos.poderosa.-..Que en el vicio d é la  , virtud? ¿és,menos No la arguyas .de fljwa ,y, temerona..La codipia eo.l^s ,manós!d0.,la . , ; 0 ;



Se arroja'al már; ía Ir a  á las espadaéj  ̂ 'Y  la ambición se rie d&ra.^mndrte: '¿Y  no serán siquiera lan bsadas ' ; • ' \ Las opueslas'accronósV si las miro. ' ■De más ilustres genios aj’Udadas? ' .  ‘ ' ‘Y a , dulce'am igo, buyo y.tóe retiro:.De cuanto simple ame rompí los lazos.Ven, y  verás al alto fin que aSpiro',Antes que; él ííem'pó,muera en nuestros, brazos. • IliOíA. (í). Francisco de)
La tempestad y guerra, ó el combate 

de Trafalgar. >Cantar victorias nai aml)icion-:seria;,.,, Pero sabed que el Dios de la-armonía,,, •Dispensador (je gloria,.El favor dq Fortuna en.poco estima,Y solo el valor ínclito sublima . ■Con inmoa’lal.memoriíi. .Ved aún briáj^cío aquellas en su templo,,, Que vieron las Termopilas, ejempl0:ip;De \af;onjl, constancia;', , / , . i ■Y los qü(í sucumbieron,, no domaiios,..-,.Bajo los tristes murqs abras.atios ,De la infejiz, Numanciá. ,'Hay á qui_efl’,d'e la^cúna ajzo el.destinojj;, Para llevarle siempre; pop cópJ,iflo „De dóciles laureles;,,.,,. ^ ,, ^Las.dichas vao.Áóiando. ant^..^ ,. pasos,,.,' , Yen manos de ellas piefilcp ,-Iosacasp¿-¡ .< Suí̂  espinas'r.crueles; , • o-Héroes, si ya no dioses, el inmenso

’.̂ 1̂



Vulgo los aciíima: mas en lauto .InGienso .^Yo mi razón no ofusco; ,Y  de Belona en el dudoso empeup, ; ^
Donde muestra Fortuna airado .el ceño; ^A llí los héroes busco. ■ .¡¡Oh constancia! .¡Oh del alma ardiente bno! { Tiende la inmensa vista, excelsa Clio,Por esos' mares vastos; , ■ ,Tiéndela, que á pesar de hados m alignos,; Nunca la habrán, parado hechos más dignos De tus gloriosos fastos.M ira en baldón de Gades opulenta . .Levantarse la furia mas'san'grienta De los senos' oscuros;Y  de su  áv ida m ano .al .m ar lan z ad as . ,Las calidoniáá" ^Ivás.’ i-'tíasform^dás;;’- ' _ " ,En flucliiárltcs muros. ' ’Su envidia es la ciudad de Hércijlés belfa,, Que en las puertás atlánticas' déscuéUa^^ Teniendo el mar'á raya,' ■' 'En ondas que postrándose á sujírente, *Llegan cargadas de oro dd occidénle,A enriquecer su playa.¡Qué de m inistros venden á su  encono, 
A n g lia  infecunda; d é la s  n ieb las tro n o ,'■ 

Campos que e l 's o l no m ira ,Q ue, en sonrisa falaz,- Flora reviste ,De estéril verde en que la  flor es triste Y  amor sin gloria espira!Bidrópicos de aurívoro veneno, 'A l mónstru'o de codicia abren el seno Contra la gloria hispana,Cuando en horrendas máquinas de muerte
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-  17S —Hasta el precioso fruto se convierte De la comarca indiana.De su armada que en vano el mar rechaza A l cielo, ó con abismos amenaza,Hacen soberbia muestra:No lo sufrís, alumnos esforzados De los Bazanes, y  de ardor llevados Llanzais al mar la vuestra.Y  cual de opuestos vientos acosados Cruzándose ennegrecen los nublados Las etéreas campañas,Y  conturbando al mundo en su braipido, Dispútanse el eléctrico fluido,Fervienle en sus entrañas;Tal de atabas partes la ¿alalia, llega,Y las alas flamígeras desplega, .Y  nave á nave cierra,Y  libra ¡oh dia de infeliz redombi’e!Cuatro elementosJunaos contra el hombreEn brazos de la guerra.¡Quién entre, torbellinos de humo denso, ' . Que'á las aras de Marte, en digno incienso» .Mandan cóncavos .bronces,, , ,De férreos rayos, el silbar sin'cuento, y  el ruido,; que desquicia el íirmamenta De sus eternos gonces; , ,, i. Quién, de llamas y sangre en tanto lago, Mástiles estallantes y  alio, estrago :De derrocadas moles; j.. , . ■,Quién,.,al .triste fulgor que élpuadro alumbra,. Vuestros sangrientos rostros no columbra,Oh jefes españoles!Impávidos, de fojo humor teñidos,;



• íil-'sl!O  de sulfúreo ]K)W(i-emiegi*eciáb?,"Terribles, como en = c i e g o ‘Corab a^'d e feacrdegí^^ gigaotes, ■ 'D é lo s  dioses los fingidos'sétublantes,Enlre nubes de-llregí).' ''Con ronca vozvueslo 'corajei entona El metálico grito 'd é Belona,Que al comhatiéntfe inflama:Ni se teme mortal, cu an d ó á’^us ojos, Dehirviente sangré've-raudales rojos, ‘Que el mismo al- m ar’ derrama.  ̂Cuájase'en* hierro el aire^ y áe, convierto Cada átomo en un dardo de la muerte, Cuyo enorme estjuéleto,- Gozoso, en medio al golfo 'so levanta, Yiendo ejercerse allí, con furia tanta, ■Su asolador decreto, ■' ‘
¡Oh cuál cle juveiitudlas flores siega,;, •••; 

O à perpétW-ddlDria vida’ entrega! v A un brazo mutilado* , . '
Sucede e l otro á'lá'venganza presto, ' *O dura aún- à pié firmen.el cuerpo inhiesto^ De su cerviz privadyi. ;  ’Más ay ’ que allí olara -columna' sube De fuegtf 'ál vienm,í’f'entre'.hu m osa nube'^Desplómanse al •-abismoCuerpos?"cabezas, armas- y  maderos;,Y  brazos que aún no-sueltan los aceros -

ck\ níifrinliAtnOi *
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T ie m b la "-   ̂ .De bárbaros Titanes Nadando ardiendo fucraú' por las aguas'



De Etna y Vesubio las hirvienles fraguas Y  ú un tiempo mil volcanes. - De espanto estremecidos los voraces- Mdnsíruos del mar. agólpanse fugace.?Hácia el Hercúleo esírecho;De horror el cielo en nubes se encapota,Y  de escándalo al mar bramando azota El aquilón deshecho.Y  de su misma cólera espumosa Nace la tempestad, de deaastj'osa ,Noche fatal presagio;Marte á su aspecto enfrena el alarido;Scila y  Caribdis, alzan el ladifrio,Númenes de naufragio.A devorar los, despei'dicios tristes De hierro y fuego, y rápidos veniales,Cual rayo, olas y vientos;¡Oh noche, quién podrá espresarju Xíspanío.' ¡Quién tu aflicción conmemorar si-n llanto! ¡Quién contar lus; lamentos!Ceden, en finv al elemento amai'go Naves, que domeñaron tiempo largo Sus furores altivos:Los hombres se hunden, y por siempre ansioso Se cierra el cauce del sepulcro undoso, Donde desciendím vivos.Minerva, oh! salva al que en mejor fortuna, Hasta el lecho del Sol de.'Jde, iá cuna Surcó el terráqueo giro! jUi-ania, á aquel tu confidente auxilia!Amor, ay! vuelve á una infeliz familia!Ü e ’ ese el posirer-suspiro!Tristes! ¡Nadando hacia la patria amada,
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r
Y  ella esquivarse en sirles erizadaj'Que las olas esconden,Y  la  muerte descubre! y 4  las voces De los míseros náufragos, ferocesEllas solas responden.Jamás el tiempo eslabonar podría Noche mas'dura'á más horrible dia;Pero en tanto conflicto,Quien tales hados superó oonstante ¿Dónde hallará peligro que quebrante Su corazón invicto? ■■Donde? jo h C U o !...M a s  lu d e  horrores tales Con buril de oro, en labias inniortales Libras de olvido el daño;Escribes, y  la fama los publica Nombres que' el eco olímpico replica:

Gravina, Alava, Escaño';Y  cuántos más que de mi voz suprime E l mismo amor que en mi memoria gime.Oh Cos7rte!.-;.. ¡Oh dura suerle!Dadle eterno laurel, hijas de-Apolo,Que á un amigo infeliz ‘ lo cabe solo Darle llanto en su muerte.Crisol 'de adversidad claro y seguro Vuestro valor probó sublime y pui-O,¡Oh marinos hispanosl Troquel fuá de la patria vuestra vida, .Q ue, al fiu, vengada y siempre defendida Será por vuestras m p o s.Rinda al Leon’v a l  águila Neptuno El brazo tutelar, ‘con que* importuno Y esclavo al .^nglia cierra; y  ella OS' verá desdo las altas popae

— 178 —



Lanzar lorrentes do invencibles Iropas Sobre su infausta tierra.Básteos, en tanto, el lúgubre ti'ibulo De su muerto adalid, doblando el luto Del Támesis umbrío;Q ue, si llenos de honrosas cicatrices sé  os ve, para ocasiones mas felices, Reservar vuesli’O brio;Sois cual león, que en líbico desierto,Con garra atroz, del cazador esperto Rompió asechanza astuta,Que no inglorioso, aunque sangriento y laso, Temido sí, se vuelve paso á paso A su arenosa gruta.Arriaza. (D. J uan B .')
A l Céfiro.Dulce vecino de la verde selva, Huésped elenio del abril florido,Vital aliento de la madre Yénus,Céfiro blando:Si de mis ansias el amor supiste, . T ú , que las quejas de mi voz llevaste, O ye, lio temas, y á mi ninfa dile,Dile que muero.Filis un tiempo mi dolor sabia;Filis un tiempo mi dolor lloraba: Quísome un tiempo, mas agora temo. Temo sus iras.Asi los dioses con amor paterno,Así los cielos con amor benigno,Nieguen al lícrtipo que feliz volares,Nievo á la íierra.
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Jamás el peso de la nube parda, Cuando amanece en la elevada cumbre, Toque tus hombros ni su mal granizo.Hiel'a tus alas. ' V ille g a s .
Prafecia del Tajo.Folgaba el rey' Rodrigo Con la hermosa Cabá en la ribera De Tajo sin tesligo:E l pecho sacó fueraE l rio, y le habló dcsla manera:En mal punto te gqpes,Injusto forzador, que. ya el sonido Oyó ya y las voces,Las armas y el bramido De Marte, de furor y ardor ceñido.Ay! ¡esa tu alegría Qué llantos acars’ea! y  esa hermosa, Que vio el sol en mal dia,A España ay! cuán llorosa,Y  al cetro de los godos cuán costosa!Llamas, dolores, guerras, ■ Muertes, asolamientos, fiei’os males Entre tus brazos cierras,Trabajos inmortales,A  tí y á tus vasallos naturales.A  los que en Constantina Rompen el fértil suelo; A los (¡ue baña E l Ebro, á la vecina Sansueña, á laisrtafia,A toda la es])aciosa y tri.slc España.Ya donde Cádiz llama

-  180  —



E l injuriado conde, á la \engaiiza, Atento y no á la fama,La M rbara pujanza, ¡En quien para tu daño no hay tardanza.Oye, que al cietQ-tfoca Con temeroso son la trompa llera,Que en África convoca E l moro á la bandera,Que al aire desfilegada va ligera.La lanza ya blandea E l árabe cruel, y hiere el viento Llamando á la pelea:Tunumerable cuentoDe escuadras juntas veo en un momento.Cubre la gente el suelo;Debajo de las velas desaparece La mar: la voz al cielo Confusa y varia croce;E l polvo roba el dia y  le oscurece.Ay! que ya pj-esurosos,Suben las largas naves: ayl que tienden Los brazos vigorosos A los remos y encienden Las mares espumosas, por do hienden.El Eolo derechoHinche la vela éñ popa,  ̂ Iai*ga entradaPor el Hercúleo estrechoCon la punta aceradaE l gran padre Nepluno da á la armada.¡A y triste! y aun te tiene E l mal dulce regazo? ¿ni llamado A l mal que sobreviene,No acorres? ¿ocupado
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N’o ves ya el puerto de Hércules sagrado?Acude, acorre, vuela,Traspasa el alta sierra, ocupa el llano, No perdones la espuela,No des paz á la mano,Menea fulminando el hierro insano.¡A y cuáiUo de fatiga!¡A y cuánto de sudor está présente A l que' viste loriga,A l infante valiente,A hombres y caballos juntamente!Y  tú, Betis divino,He sangre ajena y tuya amancillado, Darás al mar vecino ¡Cuánto yelmo quebrado!¡Cuánto cuerpo de nobles destrozado.E l furibundo Marte Cinco luces las haces desordena,Igual á cada parle:La sexta, ay! le condena,Oh cára patria, á bárbara cadena.
Maravillas de la creación.Alaba, oh alma, á Dios. Señor, tu pUeza Qué lengua hay que la cuente?Vestido estas de gloria y de belleza,Y  luz resplandeciente.Encima de los cielos desplegadosAl agua diste asiento:Las nubes son tu carro: tus alados Caballos son el viento.Son fuego abrasador tus mensajeros,Y  trueno v torbellino:

— 182 —



Las tierras sobre asientos duraderos . •'Mantienes de conüna.Los mares las cubrían de primero Por cima los collados:Mas visto de tu voz el, trueno fiero,Huyeron espantados.Y  luego ios subidos montes crecen: liumülanse los ivaUes: . •' -Si ya entre sí hinchados se enbraveceu," No pasarán las callesj; .Las calles que les diste y los. linderos; ; Ni anegarán las tierras:, i-,::-' Descubres minas de agua en los otoros,Y  corre; entre las s ierras.-E l gamo y las savajes alimaña»Allí la sed quebrantan, .Las aves nadadoras allí bañas, . . .Y  por las ramas cantan.Con lluvia el monle riegas da tus.cumbres;Y  das hartura al llano:Ansí das heno al buev; y mil legumbres . Para el servicio liumaho. ' ■Ansí se espiga el trigoi y . la Vid ereoe.Para nuestra alegría; ’La verde oliva ansí nos resplance, "■ fY  el pan da valentía.;De allí se viste el bosque y la;arboleda,Y  el cedro soberano,Adonde anida el ave, adonde enreda Su cámara el milano.Los riscos á los corzos dan guarida,A! conejo la peña:Por lí nos mira el sol, v su lucida ■
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—  i 8i  —Hermana dos enseñaLos tiempos. Tú nos das la noche oscura,En que salen las fiei’as:E l tigre, que ración con hambre dura Te pide y ■voces fieras:Despiertas el aurora, y de consuno Se van à sus moradas:D a el hombre á  su labor sin miedo alguno Las horas situadas.{Cuán nobles son tus hechos: y cuán llenos De tú sabiduría!¿Pues quién dirá el gran m ar, sus anchos senos, I cuantos peíjes cria?¿Las naves, que en él corren, la  espantable Ballena, que le azota?Sustento esperan todos saludable De tí, que el bien no agola.'Tomamos, si tú das: tu larga mano Nos deja satisfechos:Si huyes, desfallece el ser liviano;Quedamos polvo hechos.Mas tornará tu soplo, , y  renovado Repararás, el mundo:Será sin fin tu gloria, y  tú alabado De todos sin segundo.Tú que los montes ardes, si los tocas,Y  ai suelo das temblores;Cien vidas que tuviera y cien mil bocas Dedico á  tus loores.Mi voz le agradará y á mi este oficio Será mi gran contento:.No se verá en la tierra maleficio,Ñi tirano sangriento.



Sepultará el olvido su memoria;Tú, alma, á Dios da gloria.F r . L . de L eón .
Canciones entre el alma y Cristo. 

La esposa.Ayl ¿quién podrá sanarme?Acaba de entregarte yá de vero:No quieras enviarme ”De hoy ya más mensajero;Que no saben decirme lo que quiero.y  todos cuantos vagan De tí me van rail gracias refiriendo,Y  todos más me llagan,Y  déjame muriendo-Un no sé qué, que quedan balbuciendo.Mas ¿cómo perseveras,Oh alma, no viviendo donde vives,Y  haciendo porque mueras Las flechas, que recibesDe lo que del Amado en ti concibes?¿Por qué, pues has llagado Aqueste corazón, no le sanaste?Y  pues me lo has robado,¿Por qué, así le dejaste,Y  no tomas el robo, que robaste?Apaga mis enojos,Pues que ninguno basta á deshacellos;Y  véante mis ojos,Pues eres lumbre de ellos; y  solo para tí qiiiei’o teneilos.Descubre tu presencia',
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Y máteme (U vista y hermosura:Mira, que la dolenciaDe amor no bien se curaSino cou la presencia y la figura.jOh cristiüina fuente!.Si en esos tus semblantes plateados Formases de repente Los ojos deseados, ,Que tengo, en mis entrañas dibujados!Apártalos, Amado,.Que voy de vuelo.

— 18«

El Alma.Mi amado las montañas,Los valles solitarios temeroso. ,̂Las Ínsulas extrañas,Los ríos sonorosos,El silbo de ios aires amorosos:La noche sosegada En par de los levantes del aurora, La música callada,La soledad sonora,La cena, que recrea y enamora: Nuestro lecho florido,De cuevas de leones enlazado,En púrpura teñido,De paz ediíicado,Con mil escudos de oro coronado.A zaga de tu huella Las jóvenes discuren al camino Al toque de centella,Al adobado vino,



—  187 —Emisiones de bálsamo divino.De mi Amado bebí, y cuando salía . ‘i*Por toda aquesta vega. '• AAYa cosa no sabia.Y  el ganado perdí que antes seguía.Allí me dió su pecho;A llí me enseñó ciencia muy sabrosa:Y  yo le di de hecho A mí, sin dejar cosa:Allí le prometí de ser su esposa. '•. fMi alma se ha empleado V& V*.Y a  no guardo ganado, .Ni ya tengo otro oficio;Que' ya solo el amar es mi ejercicio.Pues ya, si en el ejido De hoy más no fuere vista ni hallada, Diréis, que me he perdido:Que andando enamorada^Me hice perdidiza y fui ganada.De flores y esmeraldas,En las frescas mañanas escojidas, Daremos las guirnaldas,En lu amor florecidasY  en un cabello mio entretejidas:En solo aquel cabello,Que en mi cuello volar consideraste: Miráslele en mi cuello,Y  en él preso quedaste;¥ en uno de mis ojos te llagaste.Cuando tú me mirabas,Tu gracia en mí tus ojos imprimidii;



r

Por eso me adamabas,Y e n  eso merecíanLos mios adorar lo que en tí vían.No quieras despreciarme:Que si color moreno en mi hallaste,Ya bien puedes mirarme Después que me miraste:Que gracia y hermosura en mi dejaste.Cogednos las raposas,Que está ya florecida nuestra viña;En tanto que de rosas Hacemos una pifiaY no parezca nadie en la montiíía. Detente, ciervo muerto:Yen, austro, que recuerdas los amores, Aspira por mi huerto,Y  corran sus olores,Y  parecerá mi Amado entre la  flores.S an J uan de la C ruz.
Salicio.¡Oh más d ura que mármol a mis quejas,Y  al encendido fuego, en que me quemo, Más helada que nieve, Galatea!Estoy muriendo, y aún la vida temo:Témola con razón, pues tú rae dejas;Q ue no hay sin tí el vivir para qué sea. Vergüenza hé, que me vea Ninguno en tal estado,De tí desamparado,Y  aún de raí mismo yo me corro agora.¿De un alma te desdeñas ser señora,Donde siempre moraste, no pudiendo
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189De ella salir un hora?Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.E l sol tiende los rayos de su lumbre Por montes y  por valles, despertando Las aves, animales y la gente:Cuál por el aire claro va volando;Cuál por el verde prado ó alta cumbre Paciendo va segura libremente;Cuál con el sol presente Va de nuevo al oficio Y  al usado ejercicio.Do su natura ó menester le enclina:Siempre está en llanto esta ánima mezquina Cuando ia sombra el mundo va cubriendo O la luz se avecina:Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.Y  tú de esta mi vida ya olvidada,Sin mostrar un pequeño sentimiento De que por tí Salicio triste muera,Dejas llevar, desconocida, al viento El amor y la fé, que ser guardada Eternamente solo á mi debiera.Oh Dios! ¿por qué siquiera Pues ves desde tu altura Esta falsa perjuraCausar la muerte de un estrecho amigo,No recibe del cielo algún castigo?Si en pago del amor yo estoy muriendo,¿Qué hará el enemigo?Salid sin dnelo, lágrimas, corriendo.Por tí el silencio de la selva umbrosa,Por tí la esquividad y apartamiento Del solitario monte me agradaba:
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Por tí la verde yerba, el fresco viento,E l blanco lirio y colorada rosaY  dulce primavera deseaba.Ay! cuánto me engañaba!Ay! cuán diferente eraY  cuán de otra maneraLo que en tu falso pecho se escondía!Bien claro con su voz me lo decía í,a  siniestra corneja, repitiendo La desventura mia.Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.¡Cuántas veces durmiendo en la floresta, Reputándolo yo por desvarío,Vi mi mal entre sueños, desdichado! Soñaba, que en el tiempo del eslío Llevaba por pasar allí la siesta A  beber en el Tajo mi ganado;Y  después de llegado,Sin saber de cuál arte,Por desusada parteY  por nuevo camino el agua se iba; Ardiendo yo con la calor estiva,El curso enajenado iba siguiendo Del agua fugitiva:Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.¿Tu dulce habla, en cuya oreja suena? ¿Tus claros ojos á quién los volviste?¿Por quién tan sin respeto me ti'ocaste?¿Tu quebrantada fé do la pusiste?¿Cuál es el cuello que como en cadena De tus hermosos brazos añudaste?No hay corazón que baste,Aunque fuese de piedra,
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-1 9 1Viendo mi amada hiedraDe mi arrancada, en olro muro asida,Y  mi pan-a en otro olmo entretejida.Que no se esté con llanto deshaciendo Hasta acabar la vida:Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.¿Que no se esperará de aquí adelante, Por difícil que sea y por incierto,O  que discordia no será juntada?Y  juntamente, qué lerna por cierto,O  qué de hoy’ mas no temerá el amante. Siendo álodo materia por tí dada? Cuando tú enajenada De m í, cuitado, fuiste,Notable causa disteY  ejemplo á todos cuantos cubre el cielo, Que el más seguro lema con rezelo Perder lo que estuviere jioseyendo.Salid fuera sin duelo,Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.Materia diste ál mundo de esperanza De alcanzar lo imposible v  no pensado,Y  de hacer juntar lo diferente:Dando á quien diste el corazón malvado, Quitándolo de mí con tal mudanza,Que siempre sonará de gente en gente.Da cordera paciente Con el'lobo hambriento :Hará su ayuntamiento,Y  con las simples aves sin ruido Harán las bravas sierpes ya su nido:Que mayor diferencia comprehendo De ti a fq u c  has escogido:



Salid sin duelo, lágrimas., corriendo. Siempre de nueva lecho en el veranoY  en el invierno abundoí en mi majada L a  manteca y el queso está sobrado;De mi cantar, pues, yo te vi agradada Tanto, que no pudiera el mantuano Títiro ser de tí mas alabado.No soy, pues, bien mirado Tan disforme ni feo:Que aun agora me veoEn esta agua, que corre clara y  pura,Y  cierto no trocara mi figura Con ese, que de mí se esta riendo;Trocara mi ventura:Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.¿Cómo te vine en tanto menosprecio? ¿Cómo te fui tan presto aborrecible?¿Cómo te faltó en mí el conocimiento?S i 00 tuvieras condición terrible Siempre fuera tenido delti en precio,Y  no viera este triste apartamiento.¿No sabes, que sin cuentoBuscan en el estío Mis ovejas el. fríeDe la sierra de Cuenca, y el gobierno Del abrigado extremo en el invierno?¿Mas qué vale el tener, si derritiendo Me estoy en llanto eterno?Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.Con mi llorar las piedras enternecen Su  natural dureza y la quebrantan:Los árboles parece que se inclinan;Las aves, que me escuchan, cuando cantan
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Con difcronlc voz so condolecen,Y  mi morir cantando me adivinan:Las fieras, que reclinan Su cuerpo fatigado,Doiaii el sosegaik)Sueño por escuchar mi llanto ti isie,Tú sola contra mí le endureciste.Los ojos aún siquiera no volviendo A  lo que tú liicislc: ,Salid sin duelo, lúgrimas, corriendo.Mas ya que á socorrerme mpii no yiciios, No dejes el lugar que tanto amaste;Que bien jiodrás venir de mi seguía.Yo dejaré el lugar, do me dejaste:Ven, si por esto solo le detienes:Ves aquí una espesura,Ves aquí una agua clara.E n  oli-o tiempo cara,A  quien de tí con lágrimas me quejo.Quizá aquí hallarás, pues yo me alejo,A l que todo mi bien quilarme puede:Que pues el bien le dejo, ,No es mucho que el lugar también le quede.Gaucilaso im la Vega.
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A  un amigo en la muerte de su hermanoE s justo, sí: la humanidad, el demhí,Tus entrañas de amor, todo le oidena Sentir de veras, y regar con llanto Ese cadáver para siempre Que fué tu hermano. 1.a implacable miieitc Abrió sin tiempo su sepulcro odio.m.Y  derribóle en él. Ay! á sn Mda
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— 194 —¡Cuántos años robó, cuánta CvSperanza!¡Cuánto amor fraterna)! y ¡cuánto, cuánSo Misei'able dolor y  hondo recuerdo A  su liermano adelanta y suá amigos!Vive el malvado atorracníando, y viveY un siglo entero de maldad completa:Y  el honrado mortal, en cuyo pecho La bondadosa humanidad so abriga,Nace y  deja de ser! A y! llora, llora,Caro rernandoz, el fatal destinoJ)e un hermano infeliz: también mis ojos Saben llorar, y  en lu aQiccioii presente Más de una vez á lu amistad pagaron Su tributo de lágrimas. ¡Si e l : Cielo Benigno oyera los sinceros votos De la ardiente amistad! Al punto, al punto Ilácia el cadáver de tu amor volando Segunda vida le inspirara, y  ledo Presentándole á tí, toma, dijera,Vuelve á lu hermano y á tu gozo antiguo. Mas, ay! el hombre en su impotencia trisU? No puede más que suspirar deseos.L a losa cae sobre el voraz sepulcro,Y  cae la eternidad; y  en vano, en vano A l que en su abismo”se perdió le llaman De acá las voces del mortal doliente;Ni poder, ni virtud, ni humildes ruegos,Ni el ay de lá viudez, ni los suspiros De inocente horfandad, ni los sollozos De la amistad, ni el maternal lamento,Ni amor, el Uernoamor, alma del mundo,Nada pcncti'a los oidos sordosDe la muerte insensible. Nuestros ayes



r A  los umbrales de la tum!)a llegan,Y  escuchados no son: que los sentidos Allí cesaron, la razón es muda,Helóse el corazón, y las pasionesY  ios deseos para siempre yacen.Yacen, sí, vacen, el dolor empero También con ellos para siempre yace,Y  la -vida es dolor. Llama á tus años,Caro Fernandez; sin pasión pregunta Que has sido en ellos, y  con tristes voces Dirán: «Si un (lia le rió sereno,Ciento y ciento tras él tempestuosos Tronando sobre tí, huellas protundas De mal V de temor solo dejaron.»Hórrido yermo de inflamada arena,Do entre aridez universal y muerte Solitario tal vez algún arbusto Se esfuerza á verdecer, tul es la imagen De esta vida cruel, que tanto amamos. Enfermedad, desvalimiento, lloro. Ignorancia, opresión; este cortejo Nos espera al nacer, y apesadumbra La hermosa candidez de nuestra infancia. Que en nada es nuestra. Los demás ordenan A  su placer de nuestro débil cuerpo,Y  nuestra mente á sus antojos sirve.S i nuestro llanto su indolecencia ofende. Manda que pare su feroz dureza,Y  su bárbara mano enfurecida Sobre nosotros cae. Niño infelice,Llora ya, llora, cuando apenas naces,De la injusticia la opresión sangrienta, 
y el desprecio, el baldón y tantos males,
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Preludios ¡ay! de los que en pos te aguardan. Tus años correrán, ŷ  por tus anos Hombre te oirás decir: mas siempre niño Entre niños serás. Injusto y justo,Opresor y oprimido todo á un tiempo,He tus pasiones en el mar furioso Perdido nadarás. En ludia eterna He acciones y deseos, mal seguro No sabrás que querer, y fastidiado Con lo presente, volai’ás ansioso A  otro tiempo y lugar, buscando siempre A llá  tu dicha donde estar no puedas.¿Y  que valdrá, que en tu virtud contento Goces contigo, si mirando en torno Verás la humanidad acongojada Largamente gemir? Hespedazado Tu tierno corazón verá los males.Querrá aliviarlos, no podrá, y el lloro Solo un estéril lloro es el consuelo,Que puede dar su caridad fogosa.¿ííav  pena igual á la de oiríil triste Sufrir sin esperanza? ¡Oh muerte, muerte:Oh sepulcro feliz! ¡Afortunados Mil mil veces los que allí en reposo Terminaron los males! Ay! a) menos Sus ojos no vei’án la escena horrible He la santa virtud alada en triunfo He la maldad al victorioso carro.No escucharán la estrepitosa planta He la injiislicia quebrantando el cuello He la inoccjicia desvalida y sola.Ni oi(M‘án los sacrilegos inciensos,Que del poder en las sangi'icnlas aras
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197 — -Á>ÁLa adulación escandalosa quema.¿O h, cuánto no verán? ¿Por qué lloramos, Fernandez mio, si la tumba rompe Tanta infelicidad? Enjuga, enjuga 'í'us dolorosas lágrimas; tu hermano Empezó á ser feliz: sí, cese, cese Tu pesadumbre ya. Mira que aflige A  tus amigos tu doliente rostro,Y  á tu querida esposa y á tus hijos.E l pequenuelo Hipólito suspenso,E l dedo puesto entre sus frescos labios, Observa tu tristeza y se entristece: y  marchando hacia atrás llega á su madre,Y  la aprieta una mano, y  cu su pecho L a  delicada cabecita posa.Siempre los ojos en su padre fijos.Lloras y llora, y  en su amable llanto ¿Qué piensas que dirá? «Padre, te dice, ¿Será eterno el dolor? ¿No hay en la tierra Otros cariños que el vacio llenen,Que tu hermano dejo? Mi tierna madre Vive y mi hermana, y para amarte viven,Y  yo con ellas te amaré. Algún dia Verás mis años juveniles llenos De ricos frutos, que otlCioso ahora Con mil afanes en mi pecho siembras. Honrado, ingènuo, laborioso, humano,- Esclavo del deber, amigo ardiente,Esposo tierno, enamorado padre,Yo seré lo que tú. ¡Cuantas delicias En mí te esperan! Lo verás: mil veces Llorarás de placer y yo contigo.Mas vive, vive: quo si tú uic faltas,
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VI ¡Oh pobrecilo Hipólito sin sombral Ay! qué será de tí, huérfano y solo?No, mi dulce papá: tu vida es mía.No me la abrevios traspasando tu alma Con las espinas de la cruel tristeza.Y ive, si, vive, que si el hado impío Pudo romper tus fraternales lazos,Hermanos mil encontrarás do quiera,Que amor es hermandad y todos te aman.De cien amigos que te rien tiernos,Adopta alguno, y si por mi te guias,Nicasio en el amor será tu hermano.»CiENFiiEGOs. (D. Nicasio A lvahrz)
La Dalia.— «La Palia es hermosa» cantaban las aves, Volando ligeras en torno á la flor:La flor ocultaba sus hojas suaves,Temblando inocente de casto pudor.«¿Qué tiene la esquiva, las aves decían, Que guarda su cáliz del sol celestial?»Y  más afanosas sus alas batían,Y  más se ocultaba la llor virginal.Las aves dijeron: «¿Te causa congojasE l vuelo oficioso del aura sulil?»L a  flor por respuesta cerró más sus hojas,Y  lento doblóse su  talle genlil.Huyeron las aves, y tímida y puraAbrió muy despacio sus hojas la flor: Fecunda lirillaha su casta hermosura...¡Oh brillo fecundo del casto pudor! Selgas.
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La tempestad.¿Qué quieren esas nubes que con furor se agrupan Del aire trasparente por la región bzul?¿Qué quieren cuando el pa.-jo dé 'su vacl.o ocupan Del Zenit suspendiendo su tenebróso tul? ' '¿Qué instinlolas arrastra? ¿.quéescncia lasmantiene? ¿Con qué secreto impulso por el espacio tan? ' ¿Qué sér velado en ellas atravesamio viciuv i>us cóncavas' llanuras, que sin lü m b rm  estén? jCuM rápidas se agolpau! ; jCuál ruedan y ,  se ensanclianY  al íirmamentó trepan en lóbrego monton,Y  cl puro azul alegre del firmamento manchan Sus misteriosos grupos en torva confusión!Reslialan lentamente pór cinia de los montes, Avanzan en silencio sobre rugiente m ar, - ,Los liuccos oscurecen de entrambos hdrizonte.s El orbe y las tinieblas bajo ellas va á quedar.La luna hu vóal rniraHasrlhuycron las'eslrelTas: Su claiddad o.^càsa la inmensidad sorbió: 'Y a  reinan solamente por los espncíos ellas;Do quier se ven tinieblas, mas firmamento no.En vano nuestros ojoé se afanan por hallarle Del tenebroso velo que le embozó detrás,Que cuanto mas los ojos se empeñan en bu.scarle, Se esconde el lli'mamento de nuestros ojos mas.¡Las nubes solamente! ¡Las nubes se acrecientan Sobre cl dormido mundo! ¡Las nii!)es por do quier! A  cada iuslanle que huye la lobreguez aumentati,Y  se las ve en monlonc.s sus límites crecer.Ya montos gigantescos semejan sus cnntorno.s Al brillo (le un i*elánipago que aumenlá la ilusión,
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Yci (le volcanes ciento los inilamados hornos,Y a  <le movibles mónstrnos alígero escuadrón.Y a imitan apiñadas de los espesos pin()s, ^Las c!(ísigualcs copas y ol campo desigual,Y a informes pelotones de objetos peregrinos Oué mudan de colores, de forma^ y de local.;O u é brazo las impele? ¿que espíritu las oUia. ¿oíiién habla dentro de ellas con tan gigante voz Cuanáo retumba el trueno y cuando va biavia Rugiendo por su vientre la tempestad veloz/Acaso en medio de ellas 6, visitar los mundos E l  Hacedor supremo del Universo va.Y  envuelto, en sus vapores sus senos mas pi ofundos Estudia, y sus cimientos, por' si caducan ya .Acaso de su carro tras la viviente rueda Con impotente saña caminara Luzbel,Y  porque allí cegarlo su resplandor no puedaAgolpará sus nubes cnti-c su ,Y  acaso alguna do ellas sera lafoim idablc Oue circundó la  cumbre del alto binai.En tanto (luc. el ardiente misterio impcncítrable Ouo iluinimS al profeta so fermentaba allí.Acaso será alguna la que vertió en Sodoma En inflamadas fuentes la cólera do Dios.Acaso será alguna la que en los mares loma Las aguas de un diluvio que le acompaña en pos.¡Señor, vo te conozco! la noche azul serena Me dice desdo lejos: «Tu Dios se escondo allí,» Vero la  iioclie oscura, la de nublados llena, ^Me dice mas pujante: «Tu Dios so acerca a ti.»Te acercas, sí; conozco las orlas de tu manto En esa' ardiente nube con que ceñido estás;E l resplandor conozco de lu semblante santo
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Cuando al cruzar el éter relampagueando \ as.S o z c o ,s í ,  tu sombra que pasa sin c o t a  Delrús de esos nublados que vogan en liopel.Conozco en esos grupos de Tas n ’dirlos semblantes, los sueno» de Jia n iu . ‘ '“ c o C z t d e T u s  pasos las ¡«visibles huo las llel rencnlino trueno en el ciugiente son,I l  c S T í l e  tu carro conozco en las centollas, Tn iliento en el rugido del rápido Aquilón. " " ¿ o S a n l o  li parece?Mas que una arista seca q u c e la iie \ a  aronipei. Tus OIOS son el dia: tu soplo la existencia Tu sombra el lirmamenlo; la eternidad lu s a .  iSeñor' yo te conozco, mi corazón le adoia.

Y oan laré â P«'- v “ stro la  gloria del S i su hálito llegara al ¡»««P«‘' f  Si á m i, Señor, bajara tu espíritu inmo«“ 'MI cora on bciicliido del fuego del profeta 
rin tira - Y no luvioran sus cánticos igual.v »  fuera mas dulce que el nudo de las hojasAíocidas por las auras del oloroso A b n l,que del Fénix las úlUmas congojas,Y  im s aue los gorgcos dbl rmsefloi Seutd. ^Mas grave y magestuosa que el eco del torrenteOne cruza del la inmensa soledad,Mas ¿-ande y mas solemne quesobre elniai hinientc El rS d o  c7n que rueda la  ronca lompeslad.
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i Mas ay! Delante de esasque solo puedo postrarme coa mi lira nubes cou que ceñido estás, Porque mi acento débil en mi garganta espira Cuando al cruzar el éter relampagueando vas.Tu espíritu infinito resbala ante mis ojos, Aunque mi vista impura tu aparición no ve,Mi alma se estremece, y ante tu faz de hinojos Te adora en esas nubes mi solitaria fé.Zorrilla.
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198 E l  JSu , .'cederse á u n  terreno desm ont' cían á su p lacer; los arbustos;;an , y  los jazm ines, torm aba. a c u y a  som bra h a cían  por p- gn m b res.Los nidos ab u n d an  en aq' to , donde tó3o tom aba á  la  .̂'age.A l1ho vid  én un árbol u n ' con toda la  fu erza de sus p u ­cho c o n y u g a l, astísticam ent^' h em b ra estftba a cu rru ca d a .. — ¿V e is  en a q u e lla  ram’ canta con ta n ta  g r a c ia  vest m averal?A d m ira d a  ante u n a p re g  cion con e l penoso objeto de jóven m iró a l qu e no se atre ;que sem ejante cam bio de c bu rla .A ltho esperaba a q u e l efe— E n  verdad, a lm a  m ia creer que^pienso en n in g ú n  vos. eü/éstos breves in s ta n t tido h a b la r  sin testigo s co dais de nuestra ú ltim a  e n tr  Motte?A q u e l l l  conversación




